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  Capítulo I


Luz en la noche
 


  Una niebla se agolpaba en la entrada de la cueva, el calor de la antorcha no era suficiente para apaciguar el frio envolvente de esa noche y es que la cueva era demasiado húmeda aun en tiempos de calor. A decir verdad, tampoco su luz era suficiente para desaparecer la obscuridad que había afuera 

Hace mucho que había dejado su vida atrás, su nombre había sido remplazado por el de Flama, pero alguna fue conocido como Daniel; caminó entre las rocas preguntándose: ¿Cómo había llegado a la hermandad? Recordó aquellos tiempos en los que solía andar como un hombre normal por las calles de Percé, un pequeño pueblo de pescadores que sobrevivía del turismo, también era su pueblo natal. Por un momento extraño aquellos tiempos en los que jugaba con los demás niños en el orfanato Enfants de Dieu, ahora se encontraba enfundado en esa túnica roja y en ese asqueroso lugar en espera de sus hermanos

Lucero, su líder, había convocado a una junta inmediata con los demás líderes de la región. Flama, a pesar de ser el más nuevo, había sido seleccionado para estar presente y fungir tanto como testigo y sirviente en la reunión que, a su parecer, auguraba grandes sorpresas para el futuro de la hermandad. Como fuera, Flama ya había preparado todo para la ocasión: la alfombra roja, las flores negras, los cirios dorados, las espadas y por supuesto, el libro de su enseñanza, La voluntad de los Guardianes.

A pesar de que Flama solamente tenía veintiún años, ya llevaba cuatro siguiendo a la hermandad. No había día que no recordara como lo habían reclutado

Salía de la casa de un traficante de poca importancia, había conseguido algo de dinero para comprar su tan querida heroína, aquella que lo hacía olvidar; como fue abandonado por sus padres biológicos, además de los adoptivos. Para los primeros fue tan poca cosa que lo abandonaron el primer día que nació, para los segundos fue solo un signo de pesos, un cheque mensual que no frenaría hasta los diecisiete años, fecha por las cual fue echado a la calle después de una riña con su padrastro. Desesperado y lleno de dolor por el abandono, se había refugiado en el alcohol y en los vicios; buscaba con ansiedad un callejón para perforar su vena y dejarse ir. Encontró refugio en la obscuridad de las calles del centro, se tumbó tras unos recipientes de basura que encontró y descubrió su brazo, aplicó presión con su cinturón para que la vena se asomara, lentamente clavó la aguja sobe la llaga infectada que tenía en su brazo y dejó que el mundo se apagara una vez más; su mente estaba a punto de desconectarse por completo cuando sintió el jaloneo en su brazos y piernas. Con su vista periférica pudo apreciar a los fantasmas de rojo que se lo llevaban, pensó que su hora había llegado, hasta que finalmente cayó vencido por el placentero silencio

Cuando abrió los ojos se encontraba atado a una silla con cinturones cafés y sus ropas habían sido reemplazadas por una bata de hospital; estaba limpio, pero tenía hambre y mucho dolor en el brazo, miró a su alrededor y se dio cuenta que estaba en una especie de hospital psiquiátrico debido a las paredes acolchadas y los barrotes en la ventana, supuso que la policía lo había ingresado ahí al encontrarlo en estado catatónico, no le quedaría más que esperar al doctor y saber cuál sería su condición en este momento.

La puerta se abrió al cabo de unos minutos, era una de esas puertas que solo se abren por fuera, pero en lugar de un doctor o una enfermera, frente a él apareció un hombre mayor. Debía tener cerca de sesenta años, al igual que los fantasmas que se lo habían llevado; estaba enfundado en una túnica ceremonial color rojo, pero a diferencia de los otros, el anciano portaba una llave dorada colgada al cuello. Lo miró fijamente por unos segundos, se sentó en la cama la cual estaba recubierta por esponja en todas sus partes y saco un libro de dentro de su túnica.

—¿Sabes que la vida humana es más que un proceso? La vida que tienes te pertenece solo si sirves a tu propósito. Lo que estás haciendo es una deshonra al cuerpo del Señor —dijo el anciano.

—Mire, viejo, no sé de qué va todo esto, pero sea lo que sea en lo que lo haya ofendido discúlpeme, solo quiero salir de aquí —dijo ignorando las palabras del viejo.

—¿Para ir a dónde, muchacho? ¿A casa? Es más que obvio que tú no tienes una, no encontrarás en la calle lo que estoy por ofrecerte.

—Lo que tenga para ofrecerme no es de mi interés, viejo, me va mejor solo y no necesito la ayuda de nadie —había perdido la paciencia.

—Aún no te ofrezco nada, y te equivocas si crees que mi ayuda es gratuita. Tú deberás ganártela, esto no es una beneficencia, hay que trabajar por la comida y seguir las reglas.

—Vaya que estás chiflado, amigo. ¡Piensas que necesito algo que no te he pedido y todavía piensas hacerme trabajar por ello y supones que yo estaré feliz? Desátame, que me voy de aquí ahora, te repito que no me hace falta nada.

—¿Ni siquiera una familia? Tu cara me dice que he dado con la palabra mágica, pero cambia esa expresión de asombro, una familia es solo el principio de lo que obtendrás aquí. Dejarás las drogas, trabajarás día a día y tendrás un lugar al cual llamar hogar, además de decenas de hermanos —se acomodó la túnica al levantarse.

—Casi me has atrapado por un momento, viejo. Todas esas palabras suenan muy bonito, pero no me lo trago, los desconocidos no te ofrecen hogar así como así, solo quiero irme.

—No seas tonto, muchacho. No tienes a donde ir y no tienes que comer; a este paso estarás muerto en un par de semanas. Será mejor que te quedes en la hermandad y lo sabes, claro, eso solo si estás dispuesto a vivir y encomendar tu vida a nuestro Señor —dijo el anciano desabrochando sus amarres—. Por cierto, aquí todos me llaman Sabio, soy el líder de la hermandad Luz en la Noche en toda esta área. Ya estás libre de ataduras, hermano; claro, solo de las físicas, las que te atan a esas llagas no están rotas aun, eres libre de irte, pero antes te invito a darte una vuelta por nuestro templo.

—¡Claro! Una religión tenía que ser. Esa actitud de pensar que saben lo que la gente necesita, de salvadores y llamarse Sabio, no podría ser otra cosa —dijo Daniel sarcásticamente.

—Te equivocas, no somos una religión, sino una hermandad; una familia que cumple con misiones especiales. Pero no creas lo que no has visto, sígueme y lo veras.

Daniel sabia en el fondo de su corazón que, aunque no pertenecía a ese lugar, no tenía ningún otro a donde ir, y aunque huyera a cualquier parte, el jamás encajaría en ningún lado. En este lugar por lo menos tendría la oportunidad de comer y de dormir de manera placentera, tal vez los utilizara un rato y después escapara, como solía hacer siempre.

Siguió al anciano entre los corredores de aquel hospital, no parecía abandonado, pero era más que obvio que tampoco era utilizado de manera oficial. Por dentro las instalaciones parecían muy limpias, pero por la ventana se lograba divisar que la fachada estaba en condiciones de abandono; estas eran las ventajas de un centro que está en las afueras de una ciudad debido al riesgo que representaban los pacientes que alguna vez estuvieron internados. Llegó a la conclusión de que habían ocupado el lugar con el permiso del dueño pero de manera no oficial ante el pueblo, debido a que ese tipo de lugares eran vigilados constantemente.

La duda finalmente lo venció, aunque trataba de no crear familiaridad con aquel anciano, no pudo soportar más y se decidió a preguntarle su nombre, apenas emitió ruido de su boca, cuando el anciano respondió


—Puedes llamarme Hermano luminato o solo luminato, como prefieras. Soy uno de los tres ancianos de la hermandad y respondemos a Lucero, nuestro líder —respondió antes que Daniel terminara de hablar.

Pasaron por el comedor que era una sala contigua a la cocina; por el marco de la puerta se podía observar como los jóvenes cortaban vegetales, mientras otros preparaban la comida, unos más lavaban la loza y limpiaban las mesas, era obvio que su organización no era improvisada, seguro que tenían muchos años en esto. Daniel sintió un interés por aprender un poco más de estos sujetos, algo deberían de tener de especial que tanta gente parecía ser parte del culto, pero no iba a admitirlo tan fácil, pondría un poco de resistencia.

Al llegar al patio central, que era un cuadro enorme en el centro de las dos torres que componían el hospital además de dos paredes con alambre de púas que impedían que alguien saltara uno de los muros. El patio había sido acondicionado como un pequeño templo de oración y prácticas, se podía ver a varios de estos sujetos empuñando dagas y combatiendo con movimientos llenos de gracia y agilidad; aquellos sujetos eran maestros en el arte de la guerra, pero lo que más le llamo la atención, era un pequeño grupo que se encontraba en un rincón. De sus largas túnicas sacaban algunos objetos que usaban como armas, pequeñas bolas de humo, polvos que, al lanzarlos al aire, se convertían en pequeños cristales que se incrustaban en los objetivos de paja en forma humana; alguien más, que estaba enfundado en una túnica blanca y que hablaba en alguna especie de lenguaje antiguo, alzó la mano y logro hacer que uno de los muñecos se incendiara de manera repentina.

—¿Pero qué demonios ha sido eso? ¡Se ha prendido en llamas y no lo ha tocado siquiera! ¿Eso es magia o brujería? ¡Dime algo, Luminato! —pregunto Daniel, entusiasmado.

—Eso no puedo revelártelo, muchacho. Tenemos cientos de años guardando los secretos de la hermandad, solo los que tienen la voluntad del guardián pueden poseer el secreto —respondió solemne.

—¿La voluntad del guardián? Bueno, eso no importa. Me ofreciste quedarme hace solo unos momentos, ¿cierto? Si sigue en pie, quiero aceptar la proposición.

—Creo que sigues confundido, Daniel. Como te dije, aquí los lugares se ganan y, aunque te quedaras, nada garantizaría que podrías obtener los secretos de nuestros hechiceros. Tienes que ganártelo, debes demostrar ser capaz, debes renunciar a tu nombre, debes renunciar a tu vida, a tu pasado y tu futuro será en nombre de la hermandad, una vez dentro, nadie puede abandonarla —su tono de voz aumentaba con cada oración.

—Haré lo que me pidan, estaré a su disposición. Iníciame, quiero saberlo todo.

La cara de Luminato se torció en una sonrisa de agrado y asintió de manera apenas perceptible. Daniel se puso en pie, tenía la intención de seguir agradeciendo la aceptación cuando dos de los hermanos lo tomaron de los brazos y en un rápido movimiento lo enfundaron en una camisa de fuerza muy ajustada. No tuvo tiempo de reaccionar, no entendía que pasaba, gritó un par de veces que lo soltaran.

—Antes de iniciarte y tomar tu nuevo nombre, debes dejar que tu sistema se limpie de esas porquerías. El camino hacia la luz es más fácil de seguir en los momentos obscuros, así que confió en que seas uno de nosotros, eso, si sobrevives —miró a Daniel e hizo un ademán.

Estuvo en aislamiento cerca de un mes, nadie le hablaba, solo deslizaban una bandeja por debajo de la puerta y de vez en cuando le daban agua. La desintoxicación era aún más difícil sin el apoyo de alguien hablándote o dejándote respirar aire puro. Más de una vez pensó en el suicidio, pero recordaba las palabras de aquel anciano de la hermandad: «si sobrevives». Esto debía ser parte de la iniciación, seguramente solo era una prueba para demostrar temple, no era fácil, pero no se rendiría.

Y así fue, logró pasar la prueba con éxito. Se unió para hacer aquel juramento al calor de una fogata central, donde renunció a todo, incluso a su nombre.

Que la luz ilumine la obscuridad como la luz de luna en la noche; que el fuego eterno de la sabiduría no se marchite en el ocaso de mis pensamientos; que el resplandor de mi corazón no se apague por las sombras de los enemigos. Porque es más fácil seguir la luz en la obscuridad, luz de noche.

Estudió y trabajó más que nadie hasta ganarse su lugar como aprendiz de Prisma, ese era el nombre del maestro de hechizos. Aprendió de trucos y artilugios, ascendiendo niveles uno a uno, hasta ganar su medalla de maestro blanco, ahora dominaba los hechizos.

Al principio era exactamente lo que él esperaba: magia, poder, respeto y autoridad; pero con el tiempo se fue dando cuenta que no todo era luz en la hermandad. Los objetivos que perseguían eran incuestionables; la libertad, como tal, solo existía para cumplir la voluntad de su líder. No paso demasiado tiempo antes de que tuviera que abandonar la bondad en su corazón para poder seguir en aquella vida, pues lo poco que le quedaba de conciencia no le dejaría de perseguir después de los actos atroces a los que era encomendado. Ya era demasiado tarde para arrepentirse, abandonar significaba ser perseguido por el grupo de ataque de la hermandad, comandado por Lucio, un terrible general de la muerte, encargado de acabar tanto con desertores como con enemigos opositores.

Flama seguía ahogado en aquellos recuerdos, imaginaba fingir su muerte y desaparecer de aquel lugar, pero la idea de seguir y volverse un líder también era una opción en su cabeza. Se podría decir que estaba teniendo una batalla interna que no cesaba en ningún momento, pero estaba muy seguro de que no quería seguir estancado. Los pensamiento de Flama fueron interrumpidos por la llegada de los miembros, uno a uno llegaban y presentaban la contraseña para poder tener acceso; al final llegó quien había convocado la reunión, Lucero.

Después de comprobar que los líderes de las doce unidades estuvieran presentes, se centraron en los temas importantes de la noche. Lucero pidió el silencio de todos tras el ritual que debía celebrarse en cada reunión, se puso en pie tomando una copa de plata:

—Es el momento, el tiempo ha llegado. Todo por lo que hemos trabajado está a punto de cobrar sentido, me alegro de decirles que el tiempo de Galeón ha llegado. Hemos recibido noticias del guardián, debemos tener a todos reunidos y en orden y finalmente unificar nuestro ejército.

Una veintena de pares de ojos estaban atentos a ella, muchos la miraban con admiración, otros tantos con rencor, muchos dudaban de que ella fuera la elegida, no solo por ser una mujer joven que apenas llegaba a los treinta años, sino también por ser una mujer hermosa que se había dado el lujo de rechazar a cada uno de sus compañeros. Era la única en contacto con el guardián tras la muerte de su mentor, tenía la responsabilidad de tomar las decisiones más importantes y al mismo tiempo debía seleccionar a los reclutas de mayor rango para hacerse de sus bienes materiales y seguir subsistiendo, algo que había hecho bien sin importar el repudio del resto de la hermandad

—¿Cómo estas tan segura, Lucero? ¿Qué es lo que te ha dicho el guardián? Tenemos años esperando por esta noticia y merecemos saber si ha llegado el momento —dijo un hermano de rasgos duros y edad madura.

—Ha llegado el momento y de eso no hay duda. Las primeras señales ya fueron enviadas a nosotros, tal como se predijo en nuestro libro sagrado, es momento de prepararnos para la llegada de Galeón.

—Contamos con más de mil quinientos hombres para llevar a cabo la búsqueda del libro de Gabriel como ha sido el pacto, tenemos gente en la policía de cada pueblo, librerías, y demás lugares.

—No va a ser necesario que busquemos más. La ubicación del libro ha sido revelada, y no solo eso, sabemos por un miembro que está en la comisaria que ha habido un misterioso robo de cuerpos —dijo Lucero, sonriendo.

—¿Estás diciendo que alguien se ha hecho con el libro de Gabriel antes que nosotros? ¡Eso no puede ser! ¿Quién más sabría de ese libro? Esto podría ser un problema.

—Al contrario, Boreal, esto es una bendición. No solo sabemos ahora en que pueblo está el libro, sino que los muy tontos no han cubierto bien sus huellas; sabemos bien la identidad de los cuerpos que han robado, y eso nos da dos opciones para buscar, y lo que es mejor, al parecer son solo unos niños —sonrió y bebió nuevamente de la copa.

—Aún queda la incógnita de cómo se han hecho del libro antes que nosotros y a quienes han traído de vuelta. Puede ser que no tengan idea lo que están haciendo, podría ser una trampa de los caídos —se levantó Trueno de su asiento.

—Cualquiera que sea el caso, se me ha informado que el cielo y el infierno se han desestabilizado, las almas han empezado a fugarse. Y sobre los caídos, dudo mucho que tengan que ver con esto, pero por si las dudas, Prisma y Flama irán con nuestros hombres por si esos bastardos aparecen. No hemos sabido nada de ellos desde que descubrieron nuestro escondite en la capilla abandonada en Calgary hace unas semanas, pero la policía local nos ha dicho que el reporte fue dado por un chico y su madre, al parecer solo curiosos.

—Curiosos y un carajo, esos bastardos tienen algo que ver. Me rehusó a pensar que un chico y su madre han descubierto un escondite que por más de diez años nos ha servido sin ningún problema —Trueno golpeo la mesa con su mano

—¡Guarda la compostura, Trueno! No estamos aquí para armar un alboroto, además yo sé algo que ustedes no saben. Quien descubrió nuestro escondite no fue otro que el nieto de Mario Ender, uno de nuestros antiguos miembros.

—¿Y qué podría buscar ese niño en nuestro escondite? ¿Habrá sido solo una coincidencia entonces? —razono Boreal.

Lucero soltó una carcajada larga y ruidosa, se recorrió la capucha de la cabeza y los miró a todos sin parar de reír; su bella sonrisa se movía al compás de sus cabellos ondulados y castaños al viento, cerró los ojos en una mirada tenebrosa.


—Aquí es donde en realidad se pone interesante, uno de los cuerpos que ha desaparecido de Delta pertenece a Santiago Gonzales, su yerno, y me imagino que saben lo que eso significa —preguntó retóricamente.

—Que el chiquillo lo tiene o por lo menos sabe dónde está —respondió la hermana Nebulosa.




  Capítulo II


La legión de los caídos
 


  Deon pasaba sus mejores horas del día en un bar de mala muerte en el centro de Quebec; jugar al pool y tomar cerveza entre motociclistas era su pasión desde que había abandonado su hogar… bueno, más bien lo habían echado.

Ya no tenía contacto con su antigua vida la mayor parte del tiempo, pero una vez al mes sabía que vendrían a visitarlo. Sus compañeros estaban consagrados a cumplir con su misión, pero él ya estaba renunciando poco a poco a lograr algo que cambiara lo que había pasado, aun así, el cumplía de mala gana con su parte en esta misión

Había adoptado por completo un estilo que se asemejaba a la mayoría de los motociclistas con los que se frecuentaba; la musculatura natural que poseía le ayudaba a camuflarse de manera perfecta, su largo cabello negro recogido en una coleta, una barba poblada impoluta sobre su rostro acompañaban su cabellera, sus pantalones de cuero y una chaqueta negra hacían el conjunto perfecto para pasar inadvertido.

Revisó el reloj en la pared y decidió que era muy temprano para irse, después de todo su apartamento estaba solo a un par de bloques del bar. Tenía ganas de jugar a los dardos con Steven el ojo, un veterano que había perdido un ojo en alguna guerra a la que había asistido. Steven le agradaba, pues siempre que le preguntaban por su ojo faltante, contaba una alocada historia de cómo lo perdió y esta historia cambiaba con la persona que preguntaba. A pesar de su ojo, no había nadie que pudiera vencerlo, era capaz de dar en el blanco a cinco metros del tablero, incluso una vez lo hizo sin siquiera mirar el objetivo.

Se acercó a la mesa donde se encontraban los dardos y tomó los de color rojo, hizo una seña a Steven para que tomara los azules y este asintió, sin embargo alguien se le adelantó y los tomó antes, al mirar su rostro se dio cuenta inmediatamente quién era esa persona. Dio un sorbo a su tarro de cerveza e hizo como que no pasaba nada, empezaron a lanzar los dardos.

—De todos los que pudieron venir el día de hoy tú eras mi última opción, Royal. ¿Qué haces aquí? —dijo, sin perder la vista del tablero.

—He venido personalmente porque lo que tenemos que tratar lo amerita. No entiendo tu gusto por estos lugares, Deon, pero hace fácil dar contigo; siempre fuiste un admirador de esta clase de personas, aun cuando no pertenecíamos a ellos —respondió Royal, siguiendo la dinámica de los dardos.

—¿Qué puedo decir? Me gusta esta clase ambiente porque dentro de su suciedad y repulsivos actos, se encuentra una honestidad clara del instinto humano.

—Nunca he entendido tu manera de ver las cosas, a donde quiera que volteo solo puedo apreciar decadencia y desorden.

—Parece que no mirabas mucho a tu alrededor cuando estábamos en casa, debo decirte que no veo la diferencia entre lo que veía entonces y lo que tú ves ahora —musitó irónicamente a Royal.

—Sabes bien que solo cumplimos el mandato, estas criaturas solo obedecen a sus instintos egoístas.

—¿Los llamas egoístas a ellos? Eso sí que es gracioso, pues jamás he visto que ese mandato les haya ayudado una mierda y vaya que los ha condenado por milenios. Mejor déjate de charlas y dime de una vez a qué has venido —lanzó su último dardo dando en los noventa puntos.

Royal lo miró con un poco de asombro, si bien era cierto que ambos habían caído al pelear por la misma causa, esta vez parecía que Deon había mutado perfectamente en un humano: respondía con ira e ironía como aquellos solían hacer, aunque dentro de la apariencia de Deon aun podía apreciarse mucho de lo que era, cada vez se asemejaba un poco más a aquellos seres.

—Ha llegado el momento. El secreto de Gabriel ha sido revelado. Las cosas han llegado al punto máximo y debemos intervenir cuanto antes —esta vez Royal tiró el dardo y lo acertó sin problemas al cien.

Deon se quedó congelado, no podía creer que de verdad el secreto de un arcángel hubiera sido revelado. Por milenios habían sido atacados e invocados por seres hambrientos de poder, en su afán de dominar los siete secretos, pero jamás habían estado siquiera cerca de obtener al menos uno; inclusive hace apenas cincuenta años, cuando un austriaco de apellido Hitler, había atacado al pueblo de Dios para obligar a los legionarios a bajar y así hacerse de sus secretos, pero gracias a la no tan rápida reacción de los enemigos humanos de este, ellos no se vieron forzados a actuar. Deon siempre pensó que Royal había tenido que ver un poco en esto, porque le era difícil creer que un ejército que parecía imparable hubiera sido retenido en las últimas batallas de una manera tan simple, pero jamás pudo probar nada y ciertamente si Royal había estado envuelto en esto nunca dio alguna prueba real de que fuera cierto.

Todos conocían a la perfección la regla más importante del reino: No interferir; pero también sabían que de vez en cuando alguno rompía la regla de manera muy sutil y esto no les había traído mayor problema, a excepción de aquella vez, la primera vez que vieron a un ángel ser castigado. Todos sabían que el supremo era una persona llena de amor, pero también sabían que era el único capaz de acabar con todo con una mirada. No había sido fácil mirar a su hermano sufrir el castigo que se le había impuesto, pero nadie se atrevió a nada más que a suplicar por clemencia; sus palabras no fueron escuchadas. La ira en los ojos de creador era tan profunda que ni el mismo Lucifer les había infundido aquel miedo cuando se reveló, cuando se llevó a la mitad de sus hermanos y fueron condenados al tormento eterno.

—¿Pero quién? ¿Cómo han robado el secreto de Gabriel? No puedo creerte, Royal. ¡Debes estar mintiendo! —Deon no podía dar crédito a lo que había escuchado.

—Las cosas son así, Deon. No sabemos a ciencia cierta si Gabriel ha perdido la razón o si alguien ha conseguido duplicarlo, pero sabemos exactamente quien lo ha usado, los tenemos vigilados todo el tiempo.

—¿Elizabeth está con ustedes? —preguntó Deon, sin darse cuenta de lo interesado que sonó.

—Ella es fiel a la misión como ya lo sabes, pero es más que obvio que te necesita, te necesitamos. La secta de la luz esta tras los chicos y no solo ellos, Radiel jura que tiene pruebas de que los espíritus están activos, han poseído gente de todo el mundo y no son solo novatos, son tenientes de los caídos.

—Así que esos mal nacidos han vuelto. No sabía nada de ellos desde que habían encerrado a los mayores, cobardes. ¿A quién sigue exactamente Radiel, si se puede saber? —a Deon le había dejado de importar si Royal se daba cuenta de su interés.

—Eso es algo que también es preocupante, según Radiel, quien está liderando el movimiento es…

Un golpe sonó en el salón contiguo al bar, parecía como si estuviera temblando, la gente que estaba bebiendo dentro del bar salió huyendo en manada, el cantinero y dueño del bar sacó de debajo de la barra una escopeta de doble cañón y apuntó directamente a la puerta del salón cuando notó que alguien la cruzaba de un puñetazo. Royal y Deon habían tomado posición de defensa; su olor era inconfundible, su mirada era serena, pero furiosa, contuvieron la calma a pesar de asombrarse por quien había cruzado la puerta, una figura pálida como la luna, enfundada en una vestimenta completamente negra con toques metálicos y un cabello largo y negro azabache.

El extraño sujeto les regalo una sonrisa, unos dientes afilados y relucientes brillaron bajo sus labios, una musculatura dominante y una altura de más de un metro con noventa en posición relajada completaban perfectamente al intimidante sujeto, cruzo los brazos y les dijo mirándolos fijamente

—¡Vaya, vaya! Ha pasado un largo tiempo, Royal. ¿Y qué veo? ¡Deon! ¿Es que acaso hay una reunión de exmiembros de la cual no me enteré?

—Ninguna reunión, Devine. ¿Qué haces aquí? ¿Acaso es día en que las ratas salen a pasear? —se adelantó Deon a Royal.

—¿Qué es lo que quieres, Devine? Piensa bien lo que vas a responder o pagarás las consecuencias —amenazó Royal sin miedo.

—Impacientes y simplones… ¡Cómo siempre! He venido a darles un regalo, deberían estar agradecidos. Estoy aquí en nombre de todos los exiliados obscuros —Devine respondió serio.

—Nada de lo que nos ofrezcas nos puede interesar, traidor, y menos de esa pandilla de ratas asquerosas que llamas hermanos —Deon escupió al piso.

—Tan soez como siempre, Deon. Has perdido tus modales de la misma manera que yo perdí la fe en el supremo. Piénsalo bien, Royal, esto te interesa, he venido a proponerles una tregua entre los bandos, una tregua por lo menos en lo que descubrimos que ha pasado con los arcángeles y sus secretos.

—¿Por qué debería interesarnos una tregua con ustedes Devine? los exiliados nunca han representado una amenaza para nosotros los ocultos, ¿necesito recordarte como les fue la última vez que atentaron contra los 7 arcángeles? —Royal reprendió.

—Lo que haya pasado entonces no tiene nada que ver con lo que pasa ahora. En aquel entonces, no habíamos encontrado nuestro objetivo, no conocíamos más hogar que el que nos fue arrebatado para dárselo a esos insignificantes seres repugnantes llamados humanos… Además, en aquel entonces, los arcángeles aún les proporcionaban a ustedes su gracia divina. ¿Dónde están los siete ahora? Tienen sus propias guerras de poder o de ego; la traición los ha corroído, se jactaron de perfectos ante nosotros por rechazar a los humanos y ahora se traicionan entre ellos buscando convertirse en la mano derecha del supremo, son peores que nosotros los exiliados, nosotros al menos hemos sido honestos en nuestros planes 

—No me has respondido, Devine. ¿Por qué nos importaría hacer tregua con ustedes? —atajó Royal sin más paciencia.

—Sabemos lo del secreto de Gabriel y tenemos una idea de cuáles son los planes; de quien es el traidor y además sabemos cosas sobre la secta de la luz. Están tras nosotros y por ende también tras ustedes, siguen en busca de los secretos y esta vez tienen un arma secreta, algo que podría acabar con nosotros y no me refiero solo a liberar a los demonios, han encontrado un antiguo poder, un arma contra lo divino, un arma que les dio el supremo para acabar con nosotros.

Royal y Deon se quedaron en shock al oír esas palabras, más allá de el gran secreto de Gabriel y su misteriosa aparición en manos de unos niños, aun pensando en la secta en busca de este poder, pasando por el hecho de que los exiliados tuvieran que venir a pedir una tregua a sus enemigos, lo más importante era que habían dado con el arma más peligrosa en contra de los seres divinos, no podía ser otra cosa, era obvio que se refería a el único artefacto que había logrado quitar la vida a una deidad, aquella que se rumoraba fue ungida con la sangre del supremo obscuro y dada a Longino para poder perforar la carne de Cristo.

—La lanza del destino —dijeron al mismo tiempo.

Devine asintió, borrando la sonrisa diabólica que en su rostro intimidante parecía un tatuaje permanente, guardo silencio esperando una respuesta, pero notó de manera inmediata que Royal y Deon no podían pasar el trago de angustia que les había hecho pasar, así que continuo con el tema él mismo.

—Ellos han ido aún más lejos, han encontrado la manera de manipularla. Además no solo tienen la lanza, sino los mismos clavos, la corona de espinas y el látigo ya no son solo unas armas arcaicas que rebanas piel humana, esta vez están llenas de magia y conjuros que esos locos han desarrollado para atacarnos a la vez.

—¿Y por qué deberíamos de creerte, traidor? Hasta hace un tiempo estabas de su lado ¿lo has olvidado? Ciertamente nosotros no lo hemos hecho —espetó Deon.

—Nosotros no estamos del lado de nadie. Estamos del lado de un nuevo orden, estamos del lado de la guerra que sirva a nuestros intereses, no nos importa usar humanos locos o liberar demonios, nosotros los encerraríamos una vez que alguien lograra liberarlos. Pero esta vez ellos han ido más allá, esta vez todos corremos peligro en manos de seres tan insignificantes e ignorantes.

—Ni creas que nos fía…

—Silencio, Deon, esta vez Devine tiene razón —le corto Royal con autoridad—. Organiza una reunión con los demás, Devine, si vamos a hacer esto será de manera oficial, mañana a la media noche nos veremos en el templo de Calgary, diles a tus hermanos que vayan en son de paz como haremos nosotros, diles que lleven las pruebas y su propuesta para esta tregua.

Devine asintió nuevamente y dio la espalda a Royal, miró fijamente a Deon en tono burlón, después se acercó al cantinero con la escopeta que estaba petrificado, tomo una botella y le tiró dos monedas de oro, le dijo en tono sereno y amenazador: una moneda por los desperfectos la otra para que olvides lo que pasó aquí. Si eso no te sirve, además de esta botella me llevaré tu lengua. El cantinero se puso las manos sobre la boca y negó con la cabeza, Devine sonrió y camino hacia la salida.

—¡Devine! Una cosa más, si mañana algo sale mal o me entero que pretendes ponernos una trampa, si algo me huele mal si quiera, yo mismo te arrancaré las alas, no volveré a perdonarte la vida.

Dicho esto, Devine lo miro con furia, pero salió sin decir nada más, Royal y Deon, tenían una reunión que preparar.




  Capítulo III


El regreso de los perdidos
 


  La luz de la luna y de las estrellas se unía en una sola para lograr aquel efecto de brillo opaco que hay en las noches; el silencio reinaba en el cuarto de Lucia que no hacía más que darse golpes en la frente con la palma de la mano, aun no podía creer lo que le estaba pasando, todo había marchado perfecto al inicio. ¿Cómo había podido ser tan ciega? No entendía como no había notado las intenciones de su madre, debió preverlo. Ella siempre fue débil cuando se trataba de su padre y es que ahora todo tenía sentido, tanto, que parecía obvio. Por eso era que su madre le hacía continuamente las preguntas de la resurrección, por eso no respondió el teléfono cuando la llamó, tenía que hacer algo para lograr salir de su habitación, nada fue más doloroso para ella que su propia madre, por la que dio un tercio de su vida, no había dicho nada cuando su monstruoso padre la recluyó en el cuarto y le arrebató el libro de las resurrecciones, llevaba ahí desde en la tarde, obviamente todo esto había sucedido después de severas acusaciones y un intento de matar a su padre con las tijeras que estaban en un sillón, para su suerte las paredes eran delgadas y dejaban pasar las conversaciones con relativa facilidad.

Se enteró de que su padre había salido después de hacer varias llamadas desde el móvil que también arrebató de sus manos, por más que le gritaba a su madre que la liberara, esta ni siquiera le había dirigido la palabra, pero eso no era lo más preocupante ya que Julián, su padre, había llamado a cierta clase de personas que jamás habían sido de su agrado, algunos de ellos eran de la peor clase de calaña que se puede encontrar en un pueblo. Logró escuchar como los citaba a todos cerca del bosque del pueblo usando un nombre y motivo falsos, seguramente para sorprenderlos con la noticia de que estaba vivo.

No sabía a ciencia cierta cuáles eran las intenciones de su padre, pero algo era seguro, nada bueno podría resultar del conocimiento de este acerca del secreto que guardaban. Todo el plan, todas las precauciones que había tomado para no ser descubiertas se irían por la borda, y no solo eso, sino que además con ese gran poder entre manos muchas cosas eran posibles, debía averiguar qué es lo que tramaba, y la única forma de hacerlo era utilizar a su madre de la misma manera en que ella le había utilizado, no quedaba otra opción.

—Madre, ¿papá estará de vuelta pronto en casa? —no recibió respuesta, pero tampoco se rendiría—. Pensaba que tal vez podríamos prepararle la cena juntas, ya sabes, el pollo que tanto le gusta —estaba asqueada de solo pensarlo. Sus palabras no parecían estar teniendo el efecto que esperaba, así que intento algo más antes de rendirse—. Tal vez debería ir por unas cervezas, ya sabes que a mi papá no le gusta cenar sin tomar una de sus cervezas, acaba de volver y merece solo lo mejor.

Dicho esto no le quedó otra opción que rendirse, era obvio que su madre no estaba cayendo en la trampa, tenía que buscar otra salida cuanto antes, esperaba que el mensaje que logró enviarle a su novio fuera suficiente para que alguien la salvara, después de que la liberaran ella buscaría la manera de convencer a su madre y acabar con el desgraciado de su padre. Sabía que sería difícil lograr hacer que su madre entendiera el peligro que corría quedándose al lado de Julián, por eso tendría que hacerlo por las malas y en eso baso su nuevo plan.

—Está bien madre, si no quieres que te ayude por lo menos déjame ir al baño, tengo que utilizarlo con urgencia… —escuchó un sonido al otro lado de la puerta—. Madre, esto no es una broma, tengo asuntos de chica que debo resolver, sabes perfectamente a que me refiero y que esto no puede esperar más.

El picaporte de la puerta empezó a girar lentamente, para este momento ella sabía muy bien que tenía una sola oportunidad y no podía desaprovecharla. La puerta se abrió rechinando ligeramente, se colocó detrás de la puerta lentamente, tomó un paquete que había sacado de su mochila, era el regalo donde venía envuelto el diario que pensaba regalarle, espero a que la voz de su madre sonara nuevamente, sabría que solo tenía una oportunidad.

—Ve rápido, que a tu padre no le gustara verte…

Lucia dio un salto rápido y con una fuerza medida pero suficiente dejo caer todo el peso del paquete sobre la nuca de su madre, fue un golpe perfecto, su madre no tuvo tiempo de reaccionar. Alondra cayó desplomada en el suelo sin mayor daño aparente pero completamente inconsciente.

Rápidamente salió del cuarto esperando encontrar la puerta abierta para poder escapar. Estaba preocupada por su madre, pero sabía que su peso era demasiado para cargar con ella de cualquier manera, así que tendría que buscar la manera de volver por ella después aun con todos los riesgos que esto implicaba; por ejemplo, que la bestia de su padre le hiciera daño al notar que ella había escapado, pero no podía hacer más debía largarse cuanto antes.

Corrió hacia la puerta llena de desesperación, podía sentir el aire fresco de afuera golpeándole la cara, una sensación agridulce de libertad y tristeza por volver a estar sola, debía comunicarse con su novio apenas tuviera la oportunidad abrió la puerta de la salida apenas tomó su mochila y un par de cosas.

Su corazón no estaba listo para lo que encontró del otro lado, pues una figura la esperaba en el umbral de la entrada, envuelta en una túnica roja una mano fuerte la tomó por el cuello y la levantó por los aires, una sonrisa macabra se pudo ver por debajo de la túnica larga, lo peor era que no solo era una persona la que cruzaba la puerta, eran cinco encapuchados, cada uno más tenebroso que el otro.

—¿Quiénes son ustedes y qué quieren aquí? Lo que haces es allanamiento de morada. Mi padre es un oficial respetado y pronto vendrá con sus amigos del cuartel, estará armado, será mejor que se larguen —no tenía idea de cómo había inventado eso tan rápido.

—¿En serio, enana? ¿Crees que puedes engañarnos con tremenda mentira y con tu madre yaciendo desmayada en aquella habitación? Permíteme presentarme, mi nombre es Zenny, de la Hermandad de la Luz. Venimos por ti y queremos respuestas, será mejor que las respondas rápido o tú y tu madre morirán, bueno, tu madre volverá a morir que es más exacto —dijo retirándose la capucha.

Lucia no daba crédito a lo que estaba escuchando, esos sujetos sabían todo de ella, pero… ¿Quiénes eran? ¿Qué querían? ¿Serian amigos de su padre? Al poner un poco más de atención notó como además del que hablaba otros dos se habían posicionado en las ventanas mientras que uno la sujetaba por la espalda; el último de ellos, era el más misterioso, llevaba una especie de báculo de madera y un pequeño libro en la mano izquierda, parecía pertenecer a otra clase de guerrero, no se movía en lo más mínimo, solo se escuchaba una especie de ruido que hacía con la boca, además de esto todos llevaban una especie de habito blanco debajo de la túnica roja, excepto el, que vestía de negro por la parte de abajo.

—¿Quiénes son ustedes y como saben el secreto?

—El libro nos pertenece, chiquilla, y queremos saber de dónde lo obtuviste. No tengo paciencia, será mejor que respondas rápido o empezaras a sentir un mundo de dolor y te juro que la muerte será solo un regalo que suplicaras —el tono del intruso sonaba cada vez más amenazador.

—No les diré nada, partida de locos, será mejor que me suelten, porque aunque no lo crean un hombre tan malo como ustedes está por venir aquí y él es quien…

Lucia reaccionó en ese momento, se dio cuenta que quizá la única razón por la que aún seguían con vida es porque ellos no sabían dónde estaba el libro de la resurrección, no podía decirles que no estaba en su poder o tal vez ellos se desharían de ellas de inmediato y darían caza a su padre, cosa que no le incomodaba pero que no le convenía por lo menos por el momento.

—Te he dicho que tu padre no nos asusta, y te dije también que no tenía paciencia y ahora verás lo que somos capaces de hacer. Es tu turno, Trueno, has lo que sabes hacer —había dicho aquel patán al misterioso hombre del báculo.

El misterioso hombre del báculo se acercó a ella sin mediar una sola palabra, solo seguía repitiendo esos extraños canticos guturales similares al sonido de la estática del televisor. Lucia luchaba con todas sus fuerzas por soltarse, pero la lucha era inútil, pues el sujeto que la retenía era demasiado fuerte y firme, no había aflojado ni un poco el abrazo; el tal Trueno sacó una pequeña botella con un líquido rojo y lo froto en su báculo, al instante subió de tono esos ruidos que hacia no la boca y su báculo empezó a brillar, parpadeaba lleno de luz, el ruido retumbaba en los oídos de Lucia mientras aquellos hombres la miraban con odio, ninguno había perdido sus posiciones alrededor de la cabaña.

Lucia empezó a temblar, sentía que ya no era dueña de si, una convulsión ataco su cuerpo y no fue necesario que la sostuvieran más, ella estaba rígida, sentada en el piso, sus ojos se movían hacia todos lados y hacia ninguno a la vez, Trueno seguía haciendo esos ruidos y de pronto paro, extendió sus manos y Lucia lentamente se soltó, ahora era ligera, muy ligera, no podía hablar, ni moverse, era como si su alma hubiera perdido el control completo de su cuerpo, se sentía desesperada, como deben de sentirse las consciencias de las personas que están en coma, atrapadas sin poder usar el cuerpo.

—Dime, chiquilla, ¿de dónde has sacado el secreto de Gabriel?

—Un hombre me lo dio en una calle, después de encontrarme en una librería —respondió sin poder detenerse.

—¿Un hombre? ¿Cómo era ese hombre? ¿Qué quería de ti? ¿Qué te dijo? - Zenny pregunto nuevamente.

—Nada, solo me entrego el libro para ayudarme. No me dijo gran cosa, pero al leerlo descubrí todo.

Era más que obvio que Zenny, Trueno y los otros no esperaban esa respuesta, ¿Quién podría haberle entregado el libro a esa niña? ¿Con que intenciones? ¿Cómo había llegado a manos de él inicialmente? Fue entonces que Zenny tuvo un pensamiento, miró fijamente a los ojos de Trueno y no le cupo la menor, sabia ahora exactamente que pregunta hacer 

—¿De qué color eran los ojos ese hombre? —dijo Zenny, con algo de miedo y de intriga mezclados en el tono de su voz

—¡Dorados!

El grupo que se encontraba en la habitación no entendía que era lo que pasaba. Conocían muy bien al dueño de los ojos dorados, pero no se supondría que él tuviera el secreto de Gabriel, mucho menos que se lo entregara a una pequeña por las buenas o para realizar buenas acciones; se supone que se los entregaría a ellos para poder traer al que alguna vez estuvo vivo, al que ahora era el dios de la hermandad. ¿Qué era lo que estaba pasando? 

—Trueno, acaba con la niña y con su madre ahora. Ustedes tres busquen el libro, tenemos que informar a Lucero cuanto antes.

Trueno se acercó lentamente a Lucia mientras esta lo observaba sin poder hacer nada, guardó el pequeño libro, tomó el báculo con las dos manos y lo estiró de uno de los costados hasta dejar ver una punta de acero completamente afilada, apuntó directamente al corazón de Lucia sin ninguna contemplación, levantó el arma y lo dejó descender con todas sus fuerzas y directamente sobre ella. Un horrible estruendo se escuchó en la casa, el choque del metal contra el metal se había hecho presente, pues de rodillas y protegiendo a Lucia, se encontraba una figura femenina de cabellos rojos como el fuego, envuelta en una armadura blanca con una cruz roja en el pecho que recordaba a los caballeros medievales de las cruzadas.

Con un rápido giro de su pie y un movimiento de espada, derribó a Trueno sin contemplación. Zenny, de manera inmediata, cargó contra ella echándola al piso en un solo movimiento, pero la mujer se recuperó rápido, los demás vinieron en su ayuda cargando mientras Trueno se recuperaba y tomaba su báculo y su libro, uno de ellos fue corriendo hasta donde estaba Alondra, ya que la habían atado y dejado en un sillón y debajo de este tomó el arma que había perdido Zenny.

La mujer dio un salto bastante alto y logró golpear a dos de los esbirros del grupo directo en la cara casi noqueándolos por completo. Todo parecía ir bien para la mujer y para Lucia, hasta que Trueno con uno de sus canticos logró hacer que la mujer cayera de rodillas y se tomara la cabeza gritando, fue entonces que los demás aprovecharon para golpearla en múltiples ocasiones.

Todo parecía perdido, Lucia no podía hacer mucho y su defensora estaba muy lastimada. Zenny se acercó sonriendo nuevamente después de la pelea, la sangre en todos los rostros era notoria, y solo se limitó a decir:

—Nos volvemos a ver Elizabeth, ha pasado un tiempo. Lástima que a mí no me queda mucho para jugar, tendremos que terminar esto de una buena vez —soltó un tajo de su espada.

Nadie en la habitación lo vio venir: ni Lucia, ni la guerrera, ni aquellos hombres que se habían confiado y se habían olvidado por completo de Alondra, quien se había logrado soltar, y tomando una lámpara del buró, la dejó caer sobre la cabeza de Trueno con todas sus fuerzas, dejándolo tirado en el piso y rompiendo de golpe el hechizo que tenía sobre Elizabeth.

Esta se logró mover justo antes de ver su garganta cortada por el filo de la espada de Zenny, se puso en pie y tomando un pequeño cuchillo que tenía en sus manos y logró hacer un corte perfecto en la cara de su agresor, de manera casi sobrehumana volvió a soltar dos tajos en la garganta de dos de los secuaces del grupo, matándolos al instante entre borbotones de sangre y saliva.

—Maldita renegada, esto no ha terminado, volveremos por ustedes y les garantizo que no volverán a tener tanta suerte —Zenny las miró con odio, después levantó a Trueno sin perder de vista a Elizabeth.

—Te estaré esperando con las mismas ganas que tengo de matarte, estúpido hermano de la locura. Advierte a tus hermanos que estamos de vuelta y no permitiremos que lleven a cabo sus sucios planes —habló finalmente la guerrera.

—Una cosa más, tal vez creas que has ganado esta batalla, pero no olvides que cada guerra tiene sus bajas, hoy yo he tenido las mías pero te garantizo que al final de esto llorarás.

Dicho esto y en un rápido movimiento, Trueno soltó una pequeña bola que al estrellarse con el piso llenó de inmediato la habitación con un humo negro.

Apenas pudieron recuperar la vista y al hacerse el humo más delgado, notaron que los cuerpos de la hermandad habían desaparecido junto con los tres sobrevivientes, pero no fue esto lo que más le había llamado la atención. Los ojos de Lucia se volvieron cristalinos, las lágrimas brotaron, la mirada de Elizabeth fue de rotunda sorpresa pues, colgada del marco de la puerta y atravesada por el pecho con la espada de Zenny, colgaba el cuerpo de Alondra inerte y sin vida, bañado en sangre y con los ojos en blanco. Ya no era ella, había vuelto a tomar la forma cadavérica que tenía antes de volver a vivir.

Un grito desgarrador opacó los ruidos de la noche, Lucia caía desmayada en los brazos de Elizabeth, quien extendió sus alas y abandonó el lugar tan pronto como salió por la puerta.




  Capítulo IV


Verdades a medias o mentiras completas
 


  Santiago y Alma no podían concebir el sueño por estar hablando sobre el regreso del viejo y, por supuesto, un poco de lo que ella tuvo que pasar para hablar con Armando. Apenas podía darle crédito a la historia de la secta, eran demasiadas cosas que digerir en una noche, Eran casi las tres de la mañana cuando se preguntaron por lo qué harían por la mañana, si se irían del pueblo o seguirían investigando. Huir seria la forma fácil y lógica de hacer las cosas, pero si ya una vez habían escapado y la vida los había alcanzado de esta manera, posiblemente lo mejor sería resolver todo de una buena vez… aunque el miedo era innegable. Lo más importante era que no descubrieran el secreto de Santiago. Era obvio que no muchos debían saberlo, pero el padre de la parroquia conocía del caso y siendo su esposo un hombre tan respetado, seguro más de uno lo habría visto en las noticias. Se dirigieron a dormir pasando ya muy tarde, pero nuevamente un incidente los regreso a su mundo de preocupaciones sin fin.

—¡Mamá, Papá! ¡Tienen que venir rápido! Mi hermano se ha puesto como loco y no lo puedo parar, tiene una daga y está en un rincón.


Santiago y Alma se vieron solo por un segundo antes de saltar de la cama e ir tras de Carlos a la habitación del final del pasillo. ¿De dónde había sacado una daga? ¿Qué más podría estar pasando? Lo único que esperaban era un día sin tener que pasar por alguna sorpresa, desgracia o locura, pero esto parecía jamás terminar. Llegaron a la entrada de la habitación, apenas cruzaron por el marco de la puerta y notaron que su hijo descansaba en una esquina del cuarto agachado con una daga corta plateada muy extraña descansando en sus manos, lo más perturbador era su mirada, como perdida en la nada, las cosas que decía no tenían ninguna lógica, cosas sobre ángeles e infiernos de hielo.

Santiago tomó la iniciativa de acercarse a su hijo despacio y colocando las manos al frente, como tratando de calmarlo de cualquier tortura mental que lo aquejara.

—Tranquilo, hijo, cualquier cosa que te esté pasando lo podemos resolver. Venga, ha sido solo una pesadilla quizá.

Esto inmediatamente trajo más problemas que soluciones, ya que al ver el rostro de su padre, el chico reaccionó con más pavor del que tenía, y lo puso mucho más nervioso de lo que ya estaba

—¡Atrás, papá! No quiero hacerte daño, no quiero perderte de nuevo, aléjate de mí —dijo con gritos histéricos.

Por obvias razones Santiago se alejó sin entender nada de lo que pasaba con su hijo; estaba como poseído, giró su cabeza hasta encontrar los ojos de Alma, que ya lo esperaban como lista para recibir la señal y actuar.

—Cariño, tranquilo, somos nosotros, tus padres y tu hermano. Queremos saber qué es lo que está pasando, sabes que puedes confiar en mí, vamos, dame eso y lo discutiremos civilizadamente, madre a hijo —Alma sonrió con confianza

Nadie entendía bien la reacción del chico, pero al escuchar las palabras de su madre, verla a los ojos y mirar su tierna sonrisa, volvió en si de una manera lenta, pero pacífica. Puso la daga en el piso mientras su madre lo tomaba de la mano y lo jalaba de manera lenta en la siguiente habitación, al salir al corredor y en menos de lo que pasaba un suspiro, Carlos recogió la daga del suelo, observándola fijamente: era una daga hecha con un material similar a la plata, con una piedra rojiza en cada lado del mango, tenía extraños grabados por todos lados, como un idioma desconocido, por lo menos para él, cerca de donde iniciaba el filo habían siete triángulos rodando la navaja, uno de ellos tenía un tono azul. No perdió detalle de nada de la misteriosa y mística daga que ahora sostenía en sus manos, debía rondar los treinta centímetros en total.

Carlos pasó la daga a su padre, quien impaciente se la veía en las manos, solo que al dársela directamente algo extraño sucedió; las piedras se iluminaron con un pequeño destello e hicieron alguna clase de efecto en la mano de Santiago pues se escuchó un ruido irritante y este la soltó y exclamó:

—¿Pero qué carajos es esto? ¡Me ha quemado!

Se tomó de la muñeca y extendió la mano varias veces, pero era muy tarde. La palma de su mano tenia toma la forma de la daga marcada, era algo similar a quien quema una camisa con la plancha y queda la mancha obscura por doquier, solo que esta era roja. Se miraron nuevamente a los ojos entendiendo que esta era una de las tantas cosas extrañas que les estaban pasando, a partir de los últimos sucesos. 

Carlos recogió la daga con un poco de terror, después de ver lo que le había hecho a su padre, pero nuevamente y de manera inexplicable a este no le sucedía nada al tocarla, su padre al ver esto solo apretó los labios dando por entendido que la daga reaccionaba a la gente que tenía alguna propiedad quizá sobre natural o tal vez sería solo con quien había engañado a la muerte, decidió bajar para curarse la mano, tomo una de las pañoletas de sus hijos y corrió por el pasillo hasta llegar al pie de la escalera, desde ahí pudo ver a su hijo mayor entrar con Alma a uno de los cuartos de la casa.

Alma debió de sentir la mirada dura y llena de dudas de su esposo y por instinto volteo al lugar exacto donde él se encontraba, estaba ahí parado, sin hacer movimientos, con una pijama azul y su cabello negro con pequeñas canas, sus ojos con expresión de fuerza pero al mismo tiempo llenos de cansancio, sabía que ella tendría que ser la fuerte en estos momentos, podía sentir en la cara de su esposo como de alguna manera él se culpaba por todo lo que estaba pasando, quizá no a el mismo pero si a su regreso, así que solo lo miro de manera cómplice y le hizo una seña que sabía el interceptaría e interpretaría como diciéndole que no se preocupara, que todo estaría bien, el de inmediato asintió, nadie se conocía tan bien como ellos dos y cuando una pareja se ama tanto y se conoce tan bien, a veces las palabras salen sobrando, pues con apenas una sonrisa, todo se ha dicho.

Santiago bajó la escalera tan pronto pudo, en su cabeza miles de preguntas daban vueltas en busca de respuestas lógicas, aunque la situación le confesaba que era imposible buscar lógica dentro de toda esta locura, finalmente dio una vuelta a la derecha llegando la cocina que estaba completamente obscura, no conocía del todo la casa, así que se precipitó a buscar el interruptor en las paredes para buscar un poco de hielo. Deslizaba su mano lentamente por los muros y sintió algo que rozaba con la yema de los dedos. El miedo se apodero de su cuerpo al sentirse completamente paralizado, lo que estaba tocando con la mano no era un interruptor, sino otra mano, pero no una con fuerza desmedida, la otra mano restante lo tomó por la boca impidiéndole gritar, una sucia boca gelatinosa a sus espaldas se pegó a su oído y le susurro con unas palabras roncas 

…Eres la conexión entre mi mundo y el tuyo, cuida a tu familia porque son nuestro boleto de vuelta…

Sintió como una lengua llena de saliva rozaba su mejilla, sintió que algo tocaba su pecho y entraba rasgando su piel. Él simplemente no podía moverse o gritar, sintió dolor, un dolor que le recordaba aquel que había sentido minutos antes de morir, sintió como el latido de su corazón se detenía lentamente, sus ojos empezaban a cerrarse de una manera lenta pero muy pesada, este era el fin, alguien había venido por él, todo había terminado.

—¡Papá, papá, papá!, he encontrado el motivo papá ¿Dónde estás?

El cuarto se llenó de luz, parado en la entrada de la cocina, estaba su hijo Carlos, con la mano en el interruptor y en la otra cargaba un celular. Él apenas podía respirar, se abotonó la pijama y sacó un poco de hielo de la nevera, se puso un par de hielos en la mano y amarro la pañoleta en ella, fingió que nada pasaba para evitar que su hijo se asustara, aunque se mantuvo alerta buscando con la mirada por todo el cuarto esperando no encontrar al intruso.

—¿Estás bien, papá? Te ves algo pálido —Carlos preguntó con duda.

—Ha sido solo un mareo, campeón, supongo que baje la escalera demasiado rápido para ser tan viejo —mintió de manera pésima. Carlos, al parecer, tenía una noticia tan importante que dejó pasar por alto la absurda excusa de su padre, se limitó a creer y continuo con su tema.

—Creo que sé que es lo que pasa con mi hermano. He encontrado esto tirado en el dormitorio, justo al lado del buró donde estaba de pie cuando perdió la cabeza… Es decir, cuando tuvo el ataque de pánico —corrigió al darse cuenta lo mal que sonaba lo que había dicho de su hermano.

Carlos extendió la mano con el móvil puesto en la pantalla de mensajes para que su padre lo tomara, él lo tomó de manera sutil y lentamente leyó el mensaje. Carlos tenía que admitir que al principio el mensaje de ayuda no le pareció tan misterioso, pero después de todo él no sabía por completo los detalles de lo que su hermano había pasado desde que él y su mamá habían decidido partir para tomar algo de distancia; no les había dado gran información de su relación con Lucia, solo pequeños datos y además de eso lo más relevante era lo de las resurrecciones. Sin embargo era obvio que a su padre el mensaje le había golpeado con fuerza, ya que él sí había tenido la oportunidad de convivir con Alondra y Lucia, y sentía cierto apego por Alondra porque ambos habían pasado por la misma situación, mientras que Lucia le había dado la oportunidad de haber vuelto al lado de su familia. Su cara de asombro duró poco, incluso el dolor de su mano parecía haber desaparecido por completo.

—Tenemos que ayudar a esa chica y su madre cuanto antes —dijo con mucha convicción.

—¡Tonterías! No tenemos que ayudar a nadie, debemos huir cuanto antes. Todos conocemos un poco de la historia de ese sujeto y es muy peligroso, es un asesino —Carlos no estaba de acuerdo.

—No importa el riesgo, Carlos, no solo es la novia de tu hermano, es la persona que me trajo a tu lado de vuelta y se lo debemos, al menos sé que yo se lo debo.

—¡Pero, papá! Debemos de tener cuidado de no ser descubiertos, no podemos volver al pueblo, además te repito, ese hombre es un loco.

—Hijo, eso no es ni la mitad, debo ser honesto contigo, es más que solo un loco y por eso debemos ayudar, tengo que contarte… —Santiago lo tomó por los hombro y comenzó a hablar.

Alma tenía más de cinco minutos viendo a su hijo tomar aire y echarlo por la boca, un poco hiperventilado, poco a poco se relajaba y parecía calmarse con el transcurrir de las exhalaciones, había dejado de temblar casi por completo, y las lágrimas de sus ojos cristalinos y rojizos se habían secado por completo. Era momento de saber que había pasado. Nadie conocía a sus hijos como ella y sabía perfectamente en que tono hablarles, entonces, solo inició.

—Qué bueno que ya empiezas a calmarte, hijo, me has pegado un susto de muerte con el ataque que has tenido. ¿Fue alguna especie de pesadilla? —no le quedaba más que tratar de adivinar para hacerlo hablar.

—Ninguna pesadilla, mamá, lo que he visto lo cambiara todo de nuevo; lo que me ha pasado esta noche destruirá cada uno de nuestros planes, tendremos que pensar en algo más —su mirada seguía perdida por completo.

—Vamos, hijo, sea lo que sea no puede ser algo que no podamos superar como familia. Si alguien me ha mostrado como se deben enfrentar los problemas y adversidades y salir adelante ese has sido tú. Sé que no te lo digo mucho, pero estoy más que orgullosa del más fuerte de mis hijos, de aquel que puede construir un futuro de la nada, usando solo su cabeza.

Parecía haber funcionado, las palabras habían llegado al corazón del chico pues su mirada había volteado directamente hacia ella con gran asombro, una sonrisa de sorpresa y al mismo tiempo de ternura en su cara le confirmaron lo infinitamente feliz que lo había hecho, y es que como no hacerlo si aquel chico siempre fue más feliz con el reconocimiento de los demás que con el dinero o con el ego, él siempre había tenido esa necesidad de ser autosuficiente, pero al mismo tiempo de que todos notaran que no era uno más del montón.

—Esperé tanto tiempo para oír esas palabras que simplemente no sé cómo reaccionar ante ellas en este momento, mamá, pero desgraciadamente nada tiene que ver con el futuro que puedo construir, sino con el presente que he traído a todos con la ayuda de Lucia —al recordar su mirada volvió a cambiar.

—¿Qué te parece si confías un poco en tu madre y solucionamos esto? Cuéntame exactamente todo lo que pasa por tu cabeza, y lo que sucedió esta noche.

El chico miro por la ventana, se perdió un poco por unos momentos, volteó hacia las estrellas como buscando ver algo en el cielo que lo estuviera observando, suspiro profundamente y volteo con ella.

—Está bien, mamá. Lo que voy a contarte no es cualquier cosa, tienes que creerme, debes confiar en mí porque en eso se basa lo que tendremos que hacer —sabía que no podría ocultarlo por más tiempo.

Parte por parte se esforzó en detallar la historia de lo que había acontecido en su cama, desde el momento en el que había logrado conciliar el sueño. Pasó por la explicación que el arcángel le dio sobre los milagros, su llegada al infierno y la horrible visión de la montaña de hielo que envolvía a aquella criatura que aprisionaba, sus ojos que infundían temor a simple vista y como luchaba por escaparse a como diera lugar de su cárcel de hielo. Conforme contaba el relato se dio cuenta de que tendría que ocultarle algunos detalles sobre lo que su misión le encomendaba, no quería decirle a su madre directamente lo que Uriel le había pedido, así que solamente se limitó a decirle que tenía que ir por los padres de Lucia y por Leonardo para regresarlos al lugar al que nunca debieron de haber abandonado. Al terminar su historia, era evidente que su madre no había conectado todas las piezas del rompecabezas, Alma estaba muerta de terror, no podía hacer otra cosa que creer en lo que su hijo le había contado. Esa no era una pesadilla común y corriente, ella misma al oír detalle por detalle, sintió que la había experimentado en carne propia, trató de imaginarse que muchos de los elementos de la misma, podrían no ser cien por ciento literales. No se imaginaba, por ejemplo, porque su hijo tendría que matar a esas personas, tal vez si tenía una misión, pero era solo detenerse de seguir trayendo personas del cielo o del infierno helado, tal vez debían destruir ese libro o entregarlo al ángel, realmente no lo sabía, pero la sola idea de imaginar a su hijo asesinando a alguien era una imagen que su corazón de madre jamás podría soportar.

Por un momento se concentró en el tema más inmediato, Lucia. Esa chica estaba en peligro, todos conocían las historias acerca de su padre, de hecho en más de una ocasión ella misma tuvo la mala suerte de ser testigo de muchas de ellas: como aquella vez que en la cantina del pueblo sacó un revolver y disparó contra el cantinero porque este se había negado a darle un trago gratis, después de que él ya había terminado con su dinero, por fortuna su nivel de ebriedad había impedido que acertara en el pobre hombre que lo único que trataba era impedir que Benjamín se desmayara de borracho. Eso era solo el comienzo, pues todos habían sido testigos de la golpiza que le propinó a un hombre que se había atrevido a invitar a su esposa a formar parte de un retiro espiritual que organizaba la parroquia.

Su constante abuso hacia Alondra era otra cosa que evidenciaba sin temor alguno; ella siendo una mujer realmente frágil y delicada de tez blanca, constantemente estaba llena de moretones y magulladuras por todos los brazos y la cara, cosa que con maquillaje y mangas largas trataba de disimular. Aun así, y a pesar de tomar estas medidas, era imposible no notar los rastros del maltrato sufrido a manos de ese monstruo, las únicas veces que Alondra transitaba por el pueblo con relativa tranquilidad, era cuando su esposo por meterse en riñas terminaba confinado tras las rejas del pueblo por un par de días, pero ese era solo un remedio temporal para un cáncer terminal, pues siempre regresaba.

Aun así, era del conocimiento de todos que Alondra era incapaz de dejar a su marido, pues no conocía otra clase de amor que no fuera la que ese monstruo abusivo le había mostrado, ya que toda su familia le había dado la espalda desde muy joven tras la muerte de su madre y único sustento, de su padre no se sabía mucho, solo que se había ido al momento de saber a su novia embarazada. Finalmente sus tíos, quienes la criaron, si es que así se le puede decir a esclavizar a una persona con fines propios, la dieron en matrimonio a Julián como agradecimiento por haberles regalado una casa para el resto de los suyos.

—Entiendo lo que estás pasando, hijo, ayudaremos a tu novia, la salvaremos de su padre.

—Creo que no me estás entendiendo, mamá. Como te dije, tenemos que ir por Lucia, pero eso no es lo que me preocupa, si no lo que debo de hacer con sus padres y con Leonardo —esperaba que su mamá captara el punto de decir cada nombre.

—Créeme que entiendo a la perfección tu sueño, pero hay la posibilidad de que no sea completamente literal. Tal vez no debes matar a nadie, solo dejar de revivir a las personas, entregar el libro o destruirlo, quiero pensar que solo fue una metáfora.

—Sabes bien que eso es imposible, de otra manera jamás me hubiera dado la daga. Lo siento, mamá, no seré yo quien tome la vida de mi padre, pero al menos tengo que decírselo, será él quien tome la decisión después de oírme —se rindió en sus intentos de que su madre trajera el tema a colación 

Alma no se dio cuenta de lo que pasó, fue tanto un impulso como un reflejo de su desesperación, pues al reaccionar y ver a su hijo tirado en el piso con el cabello revuelto y su propia mano extendida, cayó en cuenta que le había propinado una cachetada, dura y certera, era tarde para arrepentirse.

—¡No puedo creer que siquiera estés pensando en quitarnos de nuevo a tu padre! Tú sabes lo que sufrimos la primera vez, no entiendo cómo quieres que se vaya de nuestro lado nuevamente.

—¿Y tú crees que esto es cosa mía? ¿No he sido yo quien ha pagado con una parte de su vida para traerle de vuelta y quien se quedó solo en casa culpándose por lo que había sucedido? —su mirada no ocultaba su furia y decepción.

—Por supuesto que lo sé, es por eso que no concibo la idea de lo que me estás diciendo, tú sabes por lo que él ha pasado. ¿Cómo piensas en decirle que tiene que volver a morir? Sabes que él es una persona noble y de buen corazón, él no conoce el egoísmo, aceptará irse por voluntad propia. Si tan solo se lo mencionas, puedes estar seguro que lo habremos perdido para siempre… ¡Tiene que haber otra manera! —Alma trató de justificarse con su frustración.

En un intento desesperado de borrar lo que hizo tomó fuertemente a su hijo por ambas manos y se hincó a sus pies abrazando su cintura y llorando. Su hijo de inmediato la puso en pie y le dijo que todo estaría bien, que no sería él quien acabara con la vida de su padre, que juntos encontrarían otra manera, pero en el fondo ambos sabían que las cartas estaban echadas, sería solo cuestión de tiempo, pero preferían preocuparse por eso más adelante. Prometieron mantener la calma, se concentrarían en lo que tenían que hacer con Alondra y los demás, aunque Alma tenía que aceptar que el solo hecho de pensar en su hijo matando a otras personas, por malas que estas fueran, le ponía los cabellos de punta, así que se decidió solamente a pensar en el rescate de Lucia.

Decidió ponerlo al tanto de los eventos que habían sucedido con Armando, el amigo de Santiago, además de platicarle los sucesos sobre naturales que guardaban relación con el viejo. Como era de esperarse, el chico reaccionó sorprendido ante el tema de Armando, pero lo del viejo ya lo había anticipado gracias a Carlos.

Salieron de la habitación con la complicidad de la misión secreta que ahora emprenderían, reunieron a la familia en la sala y hablaron sobre el rescate de Lucia. Santiago, al oír esto, se dirigió a las vitrinas de la sala de estar, donde celosamente y bajo llave se encontraban las armas que en vida habían pertenecido a la persona más ruin que hubiera conocido: su suegro. La encomienda, más que obvia, era no usarlas bajo ningún motivo para agredir a nadie, era cuestión de defensa y supervivencia. Tomó una escopeta para él y dio un par de armas a su esposa e hijo mayor, se guardó un pequeño revolver en la espalda. Carlos no parecía molesto con esta decisión, el odiaba las armas, pero cargó un cuchillo de guerra mediano en su funda, la cual colocó a su cintura, no sabían lo que encontrarían, pero preferían estar preparados para lo que viniera.

Ni bien acabaron de comer algo y de volver a reunir la ropa en maletas, cuando la sorpresa nuevamente los golpeó de frente, pues algo sonó en el cuarto de arriba, un ruido como de algo atravesando una ventana. De inmediato subieron las escaleras desenfundando las armas, Alma y Carlos se quedaron abajo.

Lo que vieron de pie no era en la recamara no era precisamente lo que esperaban, quien había atravesado la ventana, no parecía un ser ordinario, era de una envergadura superior, un hombre fornido de una belleza notable.

El sujeto los miró directamente y a los ojos al ver a Santiago hizo un gesto de negación con la cabeza, como si estuviera en desacuerdo, después volteo a ver al chico y sonrió

—Pequeño idiota, no sabes el problema en el que has metido a toda la humanidad. Tu familia es perseguida por un culto de orates, vienen hacia acá por montones, a duras penas tu amiga logró escapar; su madre, por otro lado, vuelve a caminar por el valle de las sombras… Deberán seguirme, tenemos que buscar refugio cuanto antes. Pero te advierto que no soy tan paciente como Uriel. Traigan sus cosas y bajen esos estúpidos juguetes, pero antes de eso —se detuvo al ver a Santiago. Se le acercó de un movimiento veloz, cortando el aire lo tomó por el cuello y le sacó la camisa, metió los dedos de su mano en el pecho de Santiago, como atravesándolo mágicamente, los gritos de Santiago se escuchaban por todos lados a todo volumen, Carlos subió rápidamente y entre él y su hermano lucharon por quitarle aquel hombre de encima a su padre, pero era demasiado fuerte, duro como el granito. Carlos intento acuchillarlo, pero no pudo penetrar su piel, su sorpresa mayor vino cuando del pecho de su padre sacaba una extraña criatura negra de ojos rojos del tamaño de su palma, la tiró al piso y de un movimiento certero de su mazo que emitía un brillo blanquecino, dejo completamente hecho pedazos.

—Te lo ha colocado la sombra de un demonio, ellos están interesados en ti y quieren seguir todos tus pasos. Debemos de tener cuidado, ahora síganme —dijo el extraño.

—¿Por qué habríamos de seguirte? Estamos mejor por nuestra cuenta. Tenemos la daga de Uriel —dijo el chico levantando a su padre, el cual a su sorpresa no tenía ninguna herida

—Tenemos que ir a un refugio donde tu pequeña amiga te espera, su madre ha muerto y te necesita. Les he dicho que la secta de locos viene detrás de ustedes y también de nosotros así que no me hagas perder mi tiempo, ninguno de ustedes puede morir en este momento, pero si me obligan a llevarlos inconscientes, lo haré sin pensarlo dos veces. Tu trabajo ha crecido, chico, no son solo cuatro almas las que tendrás que regresar…

—¿De qué estás hablando? Uriel me dijo que…

—Eso ya no es así. El padre de tu amiga se ha hecho con el libro y dudo que quiera algo bueno con él. Posiblemente esparcirá el secreto. Así que prepárate, chico, luchaste por volver a tu padre a la vida, espero que luches igual la guerra que tú y tu amiga desataron porque en esta guerra no habrá vencedores y todos, incluidos demonios y seres divinos, pueden morir.

La mirada de todos quedó perdida por completo, lo que se venía no era ni por poco la difícil misión que ya cargaban; era una guerra venidera, una guerra que era su culpa. No había tiempo. Siguieron el hombre que los guio hacia una casa rodante, se dispuso a manejar, pero antes de avanzar volteó con Alma y le dijo:

—Lo que piensa es verdad, mujer. Su padre está vivo, y en este momento está coludido en un plan para entregar la sangre de su familia, una sangre que no es tan insignificante como usted creía.




  Capítulo V


La reunión de los desertores
 


  Nadie estaba sorprendido del clima lluvioso que nuevamente atacaba en el bosque, pues era bien sabido que en los implacables climas del norte del continente siempre estaba lloviendo. En algún tiempo, los errantes, o los traidores como los llamaban los demás desertores, habían morado en países europeos, tratando de conseguir objetivos que si bien eran egoístas, por lo menos eran completamente propios. Nada tenían que ver con el grupo de Royal, aquellos que a pesar de desertar se habían seguido rigiendo por ciertas leyes divinas, siempre viviendo bajo el mando del todo poderoso. Pero ellos no eran así, los errantes tenían una idea muy diferente de lo que era desertar, ellos querían dominar a los mortales de manera anónima, pero al mismo tiempo eficaz. Es verdad que se perderían vidas, pero no más de las que ya se perdían día a día en incidentes intrascendentes como lo eran las guerras.

Al principio habían encontrado en la secta un aliado importante, con cierto nivel de poder y misticismo que podrían utilizar a su favor para llegar a lugares de manera más discreta. Pero, conforme pasaron los años, llegaron a notar que la secta se instruía y obsesionaba más y más con el poder que los errantes tenían; los consideraban seres superiores y, al contrario de lo que se piensa, en lugar de rendirles culto o tributo buscaron la manera de igualarlos, de aprender de sus poderes y finalmente gracias a una investigación interna, descubrieron los planes de estos de querer derrocarlos y hacerse de todas sus habilidades, hasta ponerse a sí mismo en la escala de divinos. Lo peor de todo esto es que a pesar de las múltiples advertencias y conocimiento controlado y a cuenta gotas que les habían transmitido, finalmente la secta se decantó por rendir tributo a los demonios y a sus sombras para dominar tanto a los errantes como a los desertores.

Devine y Merloth se encontraban esperando a Royal y a los suyos, habían acordado no llevar armas, pero se entendía que eso no sería del todo cierto, pues a pesar de la tregua, ellos siempre seguirían siendo enemigos, eso sería algo que difícilmente podría cambiar ya que perseguían objetivos completamente diferentes, aunque la palabra más exacta seria opuestos.

El grupo de los errantes comprendía solo seis miembros: Aprilis, que era la observadora, encargada de vigilar a los objetivos y de manipularlos a su beneficio con el encanto y poder que ella podía obtener en cualquier ser humano; Merloth que era uno de sus guerreros más fuertes, pero no era uno de los más listos; Gladius, que era el mejor con la espada, silencioso, pero enérgico y difícil de controlar, aun para el líder; Dominatus, quien fungía como uno de los mejores estrategas que alguna vez hubo en el Ejército Divino, se puede decir que gracias a él se habían ganado muchas batallas entre los mortales a favor de la causa de los errantes; Devine por supuesto, el segundo al mando, era por mucho el más enigmático de todos, era considerado el segundo al mando porque él así lo había decidido pero no había gran diferencia entre él y Kandstar, quien había tomado el liderato de manera inmediata al ver el rechazo de los demás. A pesar de tener fuertes personalidades, todos obedecían fielmente pues a todas luces eran unidos por el mismo sentimiento de control. Kandstar siempre fue uno de los más cercanos a los arcángeles, incluso a él y a Royal los conocían como los casi arcángeles; siempre que había entrenamientos de guerra, ellos se batían una y otra vez, casi siempre con resultados aleatorios, algunas veces ganando él, otras veces perdiendo, pero siempre de manera extensa y sofocante.

Devine, por su parte, no envidiaba para nada esta posición, pues de alguna manera a pesar de que se esforzaban en seguir las leyes de Dios, no podían evitar sentir repulsión por la manera en que este trataba a los mortales, pues simplemente los creo y al primer error los había abandonado cual cruel niño abandona a su mascota. Ellos tampoco los querían del todo, pero, al igual que las mascotas, creían que sus dueños debían de educarlos, ya que no podrían sobrevivir siendo tan ignorantes y banales. El tiempo ya les había dado un poco la razón en este sentido.

Fueron incontables las audiencias que estos solicitaron para pedirle a Dios el control y la responsabilidad sobre estos seres, pero él siempre los rechazó diciéndoles que su creación más preciada no merecía estar en manos o bajo control de otro ser superior, él mismo los había dotado de libre albedrio e incluso les había dado el perdón y un plan para recuperar las almas que les había prestado, pero todos se retorcían al ver como decía amarlos tanto y al mismo tiempo hacerse de la vista gorda al verlos caer al infierno de hielo. Si tanto los amaba y los quería a todos por igual… ¿Cómo fue capaz de aprisionar a los demonios con las almas de los condenados? Esto significaba de alguna manera que Dios siempre necesitó humanos rebeldes o con mal corazón, ya que de otra manera no habría podido apresar a los demonios, pero, por otro lado, dejaba que las sombras de los demonios, que eran vulgares manifestaciones aberrantes de estos mismos, se pudieran proyectar en la tierra para que atacaran a los humanos. No se sabía muy bien por qué lo permitía, pero la idea general de estos era que si los humanos veían el mal en persona o por medio de estas proyecciones demoniacas, entonces por ende también podrían creer en lo celestial y en Dios mismo, algo a la postre a los exiliados o desertores les pareció una broma cruel del creador.

No era la única cosa que no entendían, estaba la nada lógica parte del por qué Dios no había simplemente desaparecido a los demonios con su inmenso poder en lugar de solo echarlos. Todos querían comprender, pero nadie quería cuestionar a su creador, pues como bien sabían, eso era uno de los peores pecados.

Devine tenía ya todo preparado tal como Kandstar le había pedido: al llegar la tropa de Royal serian inmediatamente dirigidos a la sala donde ya los esperaban. Todo el grupo había quedado sorprendido cuando Deon apareció en la casa donde los errantes tenían su centro de operaciones, cambiando el lugar de la reunión, pero esto les vino de maravilla, pues tendrían el control de la situación en caso de que las cosas no salieran bien. Aun así, Aprilis fue enviada a investigar la cueva de los desertores; siguió a Deon desde el momento en que salió y si había alguien capaz de ser sigilosa esa era ella. Aprilis se había presentado unas horas antes de que todo estuviera listo, la información que les comunicó fue muy importante y a la vez sorpresiva: Elizabeth había llegado de alguna misión con la chica que tenía el secreto de Gabriel pero no tenían el libro entre sus cosas, por lo menos no a la vista, Gladius, que vigilaba a la secta, observó de lejos la golpiza que hubo entre los miembros y la desertora, estaba listo para actuar en contra de ellos, pero notó que todo saldría bien, de todas maneras Elizabeth era una gran guerrera.

Todo estaba preparado. Royal y su tropa se dirigían hacia allá y llegarían en cualquier momento. El escondite de los errantes era un pequeño castillo de las épocas de la conquista, con la belleza que solo un castillo construido por franceses podría tener. Así es, mientras que los desertores se escondían y mantenían un perfil demasiado bajo y humilde, ellos se daban la oportunidad de pavonearse un poco, con ciertos límites, pero también con comodidades y sobre todo con excentricidad.

No pasaron más de diez minutos de que Devine hubiese mandado a Merloth a Buscar a Gladius cuando el grupo de Royal cayó de los cielos. Devine los recibió con su típica sonrisa llena de maldad, realmente no era su culpa, su sonrisa era así de característica, pero le daba un aire de demonio por sus afilados dientes, aunque era un ángel.

—¡Pero mira lo que tenemos aquí! Es como una reunión de exalumnos, casi como las de los humanos, pero por supuesto con mujeres hermosas y con fuertes guerreros —Devine bromeó. 

—Déjate de tonterías, Devine, hemos venido a hablar con ustedes, no a escuchar tus estupideces ni tus tontos chistes, llévanos con tu jefe en este momento —le corto de tajo Deon.

—Es gracioso ese comentario, Deon, decir que tengo un jefe cuando tú tienes dos, ¿o es que aún no sigues las reglas del anterior teniendo al gran Royal como líder? Cualquiera diría que eres una mascota entrenada, que no puede cambiar de lugar para orinar, aunque hayas cambiado de dueño.

De inmediato Deon sacó dos armas de su espalda en forma de guadaña corta, empezaron a resplandecer con una luz amarilla, justo antes de amagar con golpear a Devine.

—¡Cálmate, Deon, no hemos venido a eso! Guarda tus armas y no caigas en las provocaciones de Devine, tenemos cosas más importantes que resolver —Royal lo reprendió.

—Así es, solo ha sido una pequeña broma, no tienes que ser tan arisco. 

Los cinco que habían llegado no eran todos los desertores, faltaban dos, Devine notó la ausencia de Elizabeth y Sage, pero habían asistido los más fuertes: Xandre, un hombre alto de ojos completamente blancos, quien dominaba la mayoría de las artes de pelea de los seres divinos, su cabello color sangre y su nariz afilada, delgado, y musculoso; Deon, por supuesto, con su atuendo de motociclista, desaliñado y más bajo que el resto, pero muy buen peleador y de buen corazón, aunque demasiado impulsivo y fácil de sacar de quicio; Glorius, quien era un maestro del conocimiento, de las artes místicas y los secretos; Malakiel que había sido un antiguo consejero de Zadquiel; y el más imponente e importante de todos, Royal, envuelto en su túnica ceremonial como cuando vivía en el cielo, su armadura ligera llena de los emblemas protectores que se tallaban en los cielos, un medallón de plata con el símbolo de Dios; el mejor peleador del cielo, junto con Kandstar, discípulos del mismísimo arcángel Miguel, aquel que hechó al Supremo obscuro en una batalla.

En aquel entonces a todos tomó por sorpresa la separación de los discípulos de Miguel del mundo divino, pero más sorprendió que ambos tomaran diferentes bandos, pues a pesar de la competitividad que tenían, eran prácticamente gemelos de costumbres y tradiciones. Ellos no fueron echados violentamente como los demonios, simplemente fueron escoltados y expulsados al revelar sus intenciones en el concilio supremo, sus armas se quedaron con ellos, incluso su poder divino, pero fueron degradados y exiliados, eso era incluso peor que la misma muerte para un ángel. En un momento, Zadquiel, el arcángel más cercano a Miguel, pidió que les quitaran sus alas, pero Miguel no lo permitió, todo esto se llevó a cabo sin que Dios hiciera siquiera un movimiento de sus ojos, solo se quedó ahí en su trono; eso desmotivó a los desertores, pero infundió más fiereza en los errantes, aquí empezó una de las batallas más largas que se hayan visto, la primer oleada de problemas los enfrento prácticamente a muerte, y al ser desterrados, su posibilidad de morir ya era un hecho.

—Síganme, se les espera por acá, debo decir que estamos muy complacidos de que estén presentes, Aprilis por un momento dudó de que se hicieran presentes, pero fiel a su estilo Kandstar siempre supo que vendrían —nuevamente llegó un momento donde Devine hablaba en serio.

—Si hemos venido es porque necesitamos corroborar lo que nos has contado de la secta, aquello de la lanza del destino. Si es verdad que estamos frente a una guerra, lo menos que deberíamos hacer es unirnos —apuntó Xandre.

—Nosotros mismos no los habríamos buscado si esto fuera mentira. No es que temamos a los humanos o sus deseos de liberar a los demonios, simplemente que solo somos un pequeño grupo y esos locos reclutan gente y les enseñan artes obscuras a pasos gigantes.

—Debo recordarte que ustedes tuvieron mucho que ver en que ellos hayan aprendido esas magias que ahora dominan y con las que pueden hacernos frente —recalco Deon.

—Pero no para usarla de esa manera, la intención era dominarlos para que ellos mismos trascendieran un poco más, había humanos armados que amenazaban con guerras nucleares, era obvio que necesitaban alguna protección. Por aquel entonces, si mal no recuerdo, ustedes habían decidido seguir aquí presentes sin intervenir para nada —dijo una voz muy segura que provenía de un sillón reclinable que estaba de espaldas.

Habían llegado a la estancia principal, Kandstar estaba en ese sillón que al girarse lo reveló con una copa de vino en la mano. Aprilis, Merloth y Gladius estaban a su costado de pie, muy serios, pero muy atentos a cualquier cosa que pasara o cualquiera que saliera mal.

El grupo de Royal se quedó también con semblante serio, pero de igual manera con la guardia en alto, nadie podía negar el increíble parecido que ambos líderes tenían entre ellos, siempre se veían demasiado clásicos, como si guardaran algún tipo de apego con la vida que antes llevaban pero que ambos repudiaron al desertar; al ser expulsados habían intentado mantener la paz entre ambos bandos, pero las ideologías conservadoras de Royal y la ambición controladora de Kandstar lo habían impedido desde el primer momento. Los enfrentamientos vinieron en muchas formas: Roma, Troya, Alejandría, Persia, la primera guerra mundial, Alemania, incluso habían estado inmiscuidos en Chernóbil; un sinfín de vidas perdidas en pos de la paz y de la guerra. En la última guerra, Devine había estado a punto de morir a manos de Royal, pero este, sintiendo un apego por los antiguos valores de la fraternidad de los ángeles, le había perdonado la vida, aun después de que este había estado por matar a Elizabeth.

—Muy bonitas excusa, Kan. ¿Pero qué esperabas de mortales con conocimientos tan limitados? No puedo creer que en tu infinita sabiduría que tanto presumes, no anticiparas que el hombre no está preparado para tener poder. Debíamos dejarlos crecer y protegerlos de manera sutil. ¿Qué hiciste tú? Promover guerras, muerte, vacíos de poder, no te confundas, lo que tú siempre has querido es ser el Dios de los mortales y ya sabemos cómo le fue a Lucifer en su cometido, si Dios estuviese aquí…

—¡Por favor, Royal, deja esa palabrería absurda! ¿Ayudarlos sutilmente? ¿Cómo Dios hace? ¿Mandándoles un milagro por diez destrucciones? ¿O mandándoles una cura para cincuenta enfermedades? Tú eres quien pretende ser como Dios, pues los quieres ayudar de igual manera, y te recuerdo que él es omnipresente, está aquí pero no le importan una mierda, ni ellos ni nosotros, lo sabes y te duele. Al principio a mí también me dolía, pero yo lo superé y lo entendí, tú no quieres entender nada —Kandstar interrumpió golpeando la mesa.

—Es muy tarde y no he escuchado tu propuesta o tus supuestas pruebas sobre la secta. No vine aquí a enfrascarme en una discusión que tiene dos milenios y no hemos podido terminar, así que habla y muéstrame lo que tienes que mostrarme.

—¡Vaya! Parece que el viejo Roy tiene mal humor el día de hoy, aunque siempre que se menciona al creador se pone así, supongo que lo extrañas mucho —dijo Gladius, entrometiéndose en la conversación.

—Si dices una palabra más voy a cortar tu cuello, Gladius —dijo Glorius, seguro de sus propias palabras.

—No será necesario, si vuelve a interrumpir mi plática con Royal, yo mismo se la cortaré —atajó Kandstar.

Todos guardaron silencio y cada uno tomó asiento en una mesa ovalada en el centro de la sala: una chimenea les daba luz y calor, cientos de adornos de oro y plata colgaban en las paredes, rifles de la guerra civil francesa, estadounidense, de la revolución mexicana, libros de la antigua librería de Alejandría, pedazos de historia de todas las culturas serian testigos de algo que pensaban era imposible que pasara. Kan mostró un sobre que tenía guardado en su regazo sobre sus piernas, se lo tendió a Royal que lo tomó de inmediato revelando así su contenido, eran fotografías, alrededor de diez y una carta escrita a mano.

—Como te habrás dado cuenta, Roy, tengo un infiltrado en la secta. Y no es cualquier chico, es alguien que de verdad siente apego a nosotros; es completamente fiel y sobre todo, completamente confiable. Esas fotografías fueron tomadas hace un mes, desde entonces han jugado con el poder de la lanza, además que han desarrollado una magia tan antigua como nosotros, magia egipcia.

—Ya veo. ¿Qué es lo que propones? No podemos atacarlos directamente, y menos ahora que tienen armas efectivas contra nosotros. Podríamos, tal vez, tratar de derrotar a su ejército de hechiceros, eso los dejaría débiles —dijo Royal.

—Nada de eso será necesario, tenemos exactamente lo que necesitamos para derrotarlos a todos de una buena vez, por lo menos a la mayoría y deshacernos de ellos de una vez por todas —dio un trago a su vino.

—¿Cómo sugieres que hagamos algo así? Aunque seamos superiores, ellos son demasiados, además de que tenemos otros problemas, tan graves como Luz en la Noche.

—Seré sincero contigo, Royal, estamos completamente al tanto de lo que ha pasado con los chiquillos de las resurrecciones, sé que los tienes escondidos en tu guarida, con Sage y Elizabeth; sabemos también lo de las almas que han vuelto. No te pido explicaciones de tus actos, pero tú sabes lo que debemos hacer.

—Estoy consciente de que las almas deben ser regresadas, pero no permitiré que le hagas daño a los chicos. Hay cosas que no sabes del linaje que guardan en su sangre —enseguida se arrepintió de haberlo dicho.

—Sabemos más de lo que tú crees, pero ese no es el punto; esos chicos no podrán retornar solos tantas almas. Una cosa es que le quitemos el libro al padre de la chica, pero el secreto se ira esparciendo de boca en boca y nadie podrá detenerlos, eso ya deberías de saberlo. O actuamos cuanto antes o los demonios escaparan y entonces no podremos encerrarlos nuevamente.

—No podemos intervenir hasta saber quién es el traidor en los cielos, tenemos que saber quién le dio el libro a los chicos, además nosotros tenemos tiempo al pendiente de la familia. Sabes bien que Sage ha puesto las pesadillas en él para advertirle, además Elizabeth se ha encargado de hacer que encuentren el escondite de la secta, los llevamos hasta este punto para que el traidor se revelara, pero en lugar de eso, ha utilizado la secta para combatirnos, solo tres arcángeles sabían de la lanza del destino, ahí está nuestro traidor.

—Eres demasiado ingenuo. ¿Quién más podría querer robar el secreto de Gabriel para dárselo a unos chiquillos convirtiendo el mundo en un infierno? Sé que en el fondo sabes la respuesta, no te engañes, por eso debemos acabar con la secta y con los renacidos, así el traidor se mostrará, así qué debemos usar a los chicos como carnada —Kan finalmente revelo su intención.

—Lo que estas sugiriendo es prácticamente que los matemos. No podríamos controlar a miles de ellos todo el tiempo mientras nos defendemos de sus ataques; no tendremos tiempo de protegerles.

—No me entiendes, solo debemos acabar con una parte de ellos, su líder y sus tenientes, pero sobre todo sus hechiceros, eso debe pasar en un lugar aislado, debemos hacerlos sentir seguros —Kan parecía muy seguro.

—Aun no estoy seguro de que tu emisario dentro de la secta sea de confianza. ¿Cómo se yo que no está engañándonos o qué no persigue nuestro poder? No sería la primera vez que alguien quiera hacerse con nuestros verdaderos secretos.

—Él no es un humano insensato como los que estás acostumbrado a defender, podemos confiar a ciegas en él, inclusive te tengo que confesar que le he prometido ser su maestro, pero quiere conocerte y ahora también le he prometido que lo entrenarás —Kan sonrió.

—¿Cómo has prometido algo tan estúpido? ¿Podría estar detrás de nuestra luz? —Royal tocó la funda donde debería estar su espada. Notó como su movimiento había puesto un ambiente verdaderamente tenso en la reunión, todos se habían puesto de pie y habían tomado guardia de batalla, pero en especial Aprilis lo miraba con una furia indescriptible, parecía que quería matarlo de un solo golpe, algo debió haber dicho que le molestara, tal vez porque él sabía que siempre había estado enamorada de Kandstar, jamás perdía oportunidad de alabarlo y estar cerca de él, además de que todos sabían que daría sus alas en un segundo si él se lo pidiera.

Todos estaban nerviosos, a punto de iniciar una batalla, solo necesitaban una orden y podría ser el más mínimo de los movimientos, Royal sintió que no había más que hacer, la tregua se había terminado antes de empezar, recordó que no tenían armas, pero en una batalla cuerpo a cuerpo había buenas posibilidades de salir victoriosos, solo tendría que derribar a Kan y posiblemente a Devine.

Estaba a punto de dar la orden cuando notó algo muy importante, Kan, no se había movido ni un milímetro y con un gesto autoritario hizo que todos los errantes se volvieran a sentar, era una sorpresa, pero esta vez no estaba buscando ninguna clase de enfrentamiento.

—No te exaltes Roy, lo que dices tiene mucho sentido, seria obvio que ese chico buscara tomar nuestro poder, matarnos o cualquier cosa que te imaginaras, pero hay una falla en tu lógica y eso es que ese chico no lo necesita, porque él ya tiene nuestro poder y su luz propia.

Royal y Deon volvieron a mirarse a los ojos. ¿Habían entendido bien? ¿Un humano con poder de ángel? Esto podría convertirse en la peor catástrofe de todas. Sigilosos y cautelosos habían callado sus costumbres… ¿t ahora su enemigo errante había pasado su conocimiento por detener a la secta? Esto no tenía sentido, esto iba más allá de lo creíble.

Todo era silencio hasta que un rayo de fuego atravesó la ventana dando de lleno uno de los participantes de aquella reunión, alguien los estaba atacando y había logrado, de un tiro certero, dañar a un ser divino. Las demás ventanas se reventaron tomándolos por sorpresa, la guerra había comenzado.




  Capítulo VI


Intercambio de almas
 


  Ni bien había salido de su casa y Julián ya sabía que tenía el secreto más valioso que jamás se hubiera conocido entre sus manos. ¿Cómo su hija lo había obtenido? Eso no tenía ni la más mínima importancia, ahora era de él, y lo que realmente le ocupaba era saber cómo sacarle más provecho. ¿Quién pagaría más por el secreto de traer los muertos a la vida? ¿Religiosos, gobiernos, millonarios que perdieron a sus hijos? No lo sabía, pero lo que no dejaba de rondarle la mente era como podía hacer para que le creyeran fuera del pueblo, pues incluso quienes lo conocían dudarían de la veracidad de sus palabras, un impostor diciendo que puede volver a los muertos a la vida, eso ya se había visto, la gente ya no confiaba como antes, así que decidió hacer lo que cualquier empresario hubiera hecho de tener un producto que quiere que todos compren y que a la vez todos quieren comprar, pero no lo saben, Evidenciar que su producto funcionaba.

Solo tendría que buscar a algunas personas dispuestas a pagar un jugoso precio a cambio del regalo más grande del mundo, una segunda oportunidad para sus seres perdidos, así que por eso había llamado a todos sus amigos; en mayor parte eran todos la escoria del pueblo, pero entre esa escoria se encontraban matones al servicio de ricachones y del mismo gobernador del estado, eso significaría, de alguna manera, empezar a rozar a gente con poder, con gran poder de hecho. No había tenido mucho tiempo de arreglar las cosas así que simplemente los citó en el bosque más cercano y más recóndito. El plan era simple y lleno de huecos, pero con su labia y con un poco de suerte sabía que triunfaría en un solo intento.

Todavía rondaban en su cabeza esas escenas irreales del lugar donde había estado, recordaba haber llegado a un lugar obscuro, siguiendo una luz blanca, donde miles como él vagaban sin rumbo aparente pero hacia un mismo destino. Recordaba haber andado, si se le puede llamar así, por algunos pasillos estrechos y ver ángeles, pero eso no tenía sentido de pronto en su mente, lo único que detestaba era tener recuerdos tan borrosos del momento de su muerte: un ruido, un dolor en su boca y después todo había terminado ¿Quién le había disparado con esa escopeta? En el fondo creía saber quién lo había hecho, pero después arreglaría esa cuenta pendiente, en este momento, tenía otras cosas en las cuales pensar. Había tomado el teléfono de Lucia y habiendo llamado a un antiguo amigo, quien inmediatamente desconfió que fuera él, por supuesto, había logrado convencerlo de presentarse en el bosque con su esposa. Llamó además a otro par de malandrines que harían lo que fuera por algo de plata, les hizo un encargo bastante peculiar pero prometió pagarles bien en cuanto todo hubiera terminado, y ya era tiempo, ya había llegado, se sentó en la lejanía del claro donde los había citado, les vio llegar a lo lejos, recibido por aquel par que esperaban impacientes, pudo ver un objeto tapado con una sábana, habían cumplido su encargo, sería mejor conseguir el dinero tan pronto le fuera posible, eso no debería ser muy difícil, considerando lo que estaba por pasar, o más bien dicho lo que estaba a punto de mostrarles.

Finalmente se acercó al grupo de diez personas que ya lo esperaban ahí: Jessica, esposa de su amigo Blake, quien fungía recibiendo las llamadas de emergencia de la policía; Kenny, el guardaespaldas del gobernador; Laura y Lidia, las hermanas de alta alcurnia también estaban ahí, además de otros personajes relacionados con el bajo mundo y el dinero, pero obviamente había una conexión más entre ellos que era la más importante: todos habían perdido a un ser querido demasiado pronto.

Al aparecer envuelto en un abrigo con una capucha nadie notó directamente su presencia, se paró encima del tronco de un árbol talado que estaba frente a ellos y finalmente, cuando todos habían volteado a mirarlo y tenía su completa atención, extendió las manos y se removió la capucha y comenzó a hablar .

—¿Seguro que todos se preguntan qué hacen aquí no es así? La respuesta es muy simple, yo los he citado y he pedido a algunos de mis amigos personales que les convenzan de venir a la cita más importante de sus vidas —trató de sonar muy seguro.

—¿Y quién demonios te crees para hacernos venir a este desolado lugar a hablar contigo, payaso? ¿Sabes con quien estás hablando? —respondió Lidia.

—Tal vez ahora pienses que estoy loco, pero te garantizo que cuando veas lo que soy capaz de hacer y que te vengo a ofrecer, cambiaras de idea y agradecerás que me haya topado en tu camino. Es posible que no todos me recuerden, pero apuesto a que algunos de ustedes sí…

Julián miró a sus amigos y de inmediato notó las miradas de terror de cada uno de ellos. Sabían perfectamente que debería estar pudriéndose en una tumba a tres metros bajo tierra, pero estaba ahí, de pie frente a ellos; respiraba al igual que ellos… ¿Cómo podría hacer eso? Todos sabían que el disparo que recibió le había desprendido de la boca hacia arriba, dejando solo un cadáver con dientes inferiores y nada más

—¡Tú no puedes ser Julián! Esto debe ser solo un tonto truco de algún estafador, todos sabemos que el verdadero se voló la cabeza de un tiro —grito Blake a lo lejos.

—¡Es verdad! En aquella ocasión yo estaba patrullando, su hija llamó para reportar el suicidio del loco de su padre, yo mismo recogí partes del cerebro que había esparcidas por todos lados, no eres más que un impostor —Jessica gritó también.

Todos empezaron a darle la espalda mientras lo llamaban charlatán, solo unos pocos seguían clavando su mirada en él, seguramente porque no pasaba la impresión de verlo con vida después de saber cómo había terminado, las cosas se estaban poniendo difíciles, pero estaba a punto de tomar las cosas en control, jugando la carta que tenía bajo la manga.

—Muy bien, pueden irse. ¿Pero no les interesa saber porque los llame a todos ustedes? Laura, Lidia, ¿qué no han perdido a su novio y a su padre respectivamente? Jessica, ¿tú y Blake no han perdido a un hijo de solo tres años de edad por una enfermedad grave? Y todos los demás, ¿que acaso no han perdido padres e hijos? Como han escuchado de los que me conocen, yo soy Julián Velmont, el hombre que murió hace un par de años por un disparo de escopeta. Así es, soy yo, no soy ningún doble, ni imitador; soy yo y tengo pruebas. Y, si están dispuestos a saber cómo he vuelto, les pido que volteen a ver lo inimaginable.

En ese momento hizo un par de señas a Clint y Arthur, los matones a los cuales les había pedido aquel encargo. Ellos estaban frente a la gente que se estaba yendo, así que prácticamente caminaban hacia ellos directamente, destaparon el paquete que habían traído.

Todo mundo se quedó completamente atónito al ver lo que tenían enfrente: un pequeño ataúd con un pequeño cuerpo, a todos los sorprendió y muchos incluso sintieron asco y empezaron a volver el estómago. Una mezcla de impresión y horror los había golpeado con aquella terrible imagen, un pequeño cadáver con un traje azul marino. No todos se habían impresionado de la misma manera; Jessica, reconociendo ese cadáver como el de Dylan, había caído de rodillas llorando, Blake abrazó a su esposa para que no perdiera el conocimiento mientras que los demás integrantes daban la espalda al pequeño cuerpo, regresando a ver a Julián de frente.

—Juro por el cadáver de mi hijo que te mataré; te provocaré el mayor de los dolores antes de que mueras y hare que te tragues tu propia lengua —Blake estaba por perder el control por completo.

—¿En verdad matarías al único que puede traer a tu hijo de vuelta a este lugar con vida? ¿No sería más fácil si tan solo aceptas mi trato? Te propongo algo, por ser el primero en darme la oportunidad de demostrar mi infinito poder, te cobraré solo una parte de lo que le cobraré a los demás, y será solo cuando lo veas levantarse de su ataúd.

—Estás completamente loco. Deja de decir idioteces y devuelve el cuerpo de Dylan al lugar donde pertenece, juro que no soportaré más.

Los demás asistentes habían perdido el interés en irse, todos querían saber en qué iba a terminar tanta locura, seguro Blake haría pedazos al horrible hombre que se llamaba Julián; ellos mismos querían hacerlos pedazos pues ver el cuerpo del niño había sido indignante, una atrocidad, una verdadera canallada, ahora solo querían verlo ser molido a golpes por el padre del niño, que no se levantaba aun del piso por estar reanimando a su esposa para que no perdiera la razón.

Blake finalmente logró que Lidia y Laura le ayudaran a sostener a su esposa y al ponerse en pie de manera rápida y llena de furia, se lanzó directamente contra Julián. Era una embestida digna de un jugador de americano, posiblemente le rompería un par de costillas si le iba bien, sin embargo cuando estuvo más cerca perdió el equilibrio al tropezar con algo, ese algo no era otra cosa que el pie de Kenny, el guardaespaldas, rodó por el piso dos metros llevándose un par de raspones en los brazos y un fuerte golpe en el costado

—¿Acaso estás orate? ¿Por qué me has detenido? ¡Esto no es asunto tuyo aléjate! —le recriminó con furia al custodio.

—¿Qué tienes que perder? —respondió Kenny de manera misteriosa.

Todos voltearon a verlo llenos de duda, nadie entendía a qué se refería al hacer esa pregunta

—¿Qué dijiste?

—¿Qué tienes que perder? A como yo lo veo, tú ya perdiste a tu hijo, no hay nada aparentemente que pueda cambiar eso. Te explico, soy un hombre encargado de atraer talentos y beneficios para la oficina del Gobernador, siempre estoy en busca de lo que puede traernos alguna especie de ganancia o de poder, ciertamente no sé si este hombre sea el tal Julián o solo un charlatán, pero piénsalo, si este hombre no miente, tendrás la oportunidad de tener lo que más has querido, a tu hijo vivo.

Blake notó como las miradas habían cambiado, él se mantenía de rodillas sobre el pasto, pensativo, miró a su alrededor buscando la respuesta en las caras de los presentes pero encontró más dudas aun en ellos. Finalmente, buscó la cara de su mujer, le sorprendió ver que ya no estaba llorando, su atención se centraba por completo en las palabras de aquel hombre, no podía descifrar su pensamiento al mirarla, ¿estaría impactada por la propuesta que acababa de escuchar? ¿Estaría pensando en aceptarla? Al no encontrar respuesta no le quedó más que aceptar que tendría que responder por él mismo y tomar la decisión, no sería difícil, pero no sabía si era correcta-

—El cadáver de mi hijo no es ningún juguete, no voy a seguir este circo solo por un demente y a decir verdad tampoco voy a escuchar a un corrupto como tú. Todos sabemos lo que el gobernador hace con sus talentos, que experimenten con el cadáver de tu puta familia y deja en paz a la mía.

Kenny negó con la cabeza en señal de desaprobación contra aquel hombretón mal arreglado, desdeñado, envuelto en un overol desgastado pero con unas manos fuertes, manos que hablaban por si solas y contaban la historia de alguien que se enseñó a trabajar siendo solo un niño; con seguridad no tenía una preparación académica, ni siquiera básica, ese no era el camino para obtener lo que quería, había encontrado un camino cerrado en la falta de imaginación de aquel hombre, pero aun veía un halo de luz a favor de sus propios beneficios.

—Usted es la madre del pequeño, ¿cierto? —preguntó a Jessica, quien ya estaba de pie secando sus mejillas.

—Sí, él es… era mi hijo.

—Parece que su esposo se ha quedado corto de mente, pero me parece que usted es una mujer aún más inteligente, sé que puede entender mejor el tener esperanza en recuperar algo sagrado como un hijo, sé que si estuviera en su lugar sería difícil pero intentaría lo que fuera por tenerlo de vuelta. ¿Me entiende

—Por supuesto que lo entiendo, pero entiéndanos a nosotros, el cuerpo de mi hijo fue profanado por alguien que pretende tener el secreto para resucitarlo.

—A como yo lo veo hay un ligero factor de riesgo, señora. Este hombre nos ha citado aquí a todos para ofrecernos algo, la única forma de mostrarlo es con pruebas, así que ha seleccionado cuidadosamente a su objetivo, un niño, una familia de lo más humilde. ¿Por qué los ha seleccionado a ustedes? Es simple, este hombre quiere probar que puede jugar a ser Dios, algo que vale demasiado dinero y que, en caso de ser cierto, nosotros podríamos obtener sus servicios con nuestra economía, pero a ustedes les hará este servicio gratuito. Véalo de este lado, su hijo está muerto y en el peor de los casos solo habría que volver a enterrarlo, pero si no está mintiendo, tendría a su hijo de nuevo entre sus brazos y sin haber desembolsado la fortuna que nos pedirá a nosotros. Debería pensárselo dos veces antes de dejar que el troglodita de su esposo tire por la borda su última oportunidad. Para hacer esto más interesante le prometo algo, ¿sabe usted? No me gusta perder mi tiempo y si este sujeto nos está mintiendo, le prometo que lo hare enterrar personalmente el cadáver de su hijo, y no solo eso, sino que además lo hare cavar una tumba extra para él, una tumba de la que ya no se pueda escapar con ningún hechizo. ¿Qué dice?

Nadie se hubiera esperado tales palabras de aquel hombre que, además de su fuerza física, no denotaba gran intelecto o correcto uso del lenguaje a simple vista. Esto era de locos, ahora cada uno de ellos había encontrado la razón adecuada para quedarse, después de todo tenía razón, si era verdad lo que Julián estaba diciendo, podrían recuperar a su gente, no solo eso, vencerían al ser más temido de todos los vivos… la muerte.

—Dejando de lado tus amenazas, lo que dices es correcto. Ellos son solo mi trabajo demostrativo, serán mi testigo y prueba viviente y después de todo los pasos a seguir son demasiado sencillos, solo tiene un costo para aquel que trae a sus seres queridos de vuelta, un porcentaje bajo de tu vida misma.

—¿Un porcentaje de tu vida? —Blake no entendía nada.

—Así es, debemos de dar un treinta por ciento de lo que nos queda de vida para poder proporcionársela a quien queremos que reviva. Mi esposa lo hizo por mí, ustedes seguro lo harán por los suyos.

—Seré yo quien lo pague —Jessica se adelantó.

—¡Jessica, no digas tonterías! En todo caso seré yo quien renuncie a su vida por nuestro hijo.

—De ninguna manera, Blake, tu eres casi diez años mayor que yo, además todos me han culpado siempre por no saber cuidar a nuestro hijo. Ese día no tomé las precauciones necesarias y hoy me doy cuenta que pude evitarlo, pero no lo hice y ese era mi deber. Así que deja de sacrificarte por mí siempre, esta es mi oportunidad de recuperar algo de la madre que tuve que ser.

Blake se quedó sin palabras ante la decisión de su esposa. No había mucho que el pudiera hacer y lo sabía, el trato estaría sellado tan pronto iniciara el ritual. Después de esperar por algunas horas y ante la mirada atónita de todos los presentes, el cuerpo de Dylan fue envuelto en una sábana blanca, el objeto que simbolizaba el amor por el niño era un pequeño collar que le habían regalado a los cinco años, ahora su madre lo llevaba colgando todo el tiempo y jamás se lo quitaba. Lo pusieron en una pequeña tienda de campaña, encendieron una fogata y después de realizar el ritual en privado y con la compañía solo de Julián y los padres, salieron de la casa de campaña.

Todo el mundo los miraba con fascinación, estaban llenos de duda y por supuesto de morbo, todos querrían obtener ese secreto cuanto antes, sin importar la suma. Pero habría otras cosas que aclarar primero, como el costo y las condiciones.


Se habían formado grupos o bandos en aquel lugar; Lidia y Laura estaban cerca de Clint y Arthur, a pesar de ser mujeres de sociedad no tenían ningún problema de estar cerca de la gente humilde o de mala calaña, en general se debía a que, desde niñas, su padre les había inculcado una especie de contravalor; él siempre les decía, nunca desprecies a nadie, no sabes que provecho puedas sacarle y como utilizarlo. Estas palabras vivieron siempre en sus corazones, no eran precisamente malvadas, pero de alguna manera sus caras bonitas estaban opacadas por sus malos sentimientos hacia la gente, usándolas y tirándolas como si fueran un pañuelo desechable. En este momento era otra situación la que las ocupaba, pues platicaban con aquellos maleantes para ofrecerles un trabajo discretamente, las pláticas parecían marchar de buena manera entre ellos.

Del otro lado se encontraban Kenny, observando el panorama, tomando una pequeña botella de agua que tenía entre sus cosas. No había cruzado gran palabra con alguien en particular, pero a todos se les había acercado haciéndoles un par de preguntas personales. Para más de uno era obvio que estaba estudiándolos, trataba de saber las necesidades y deseos de cada uno, principalmente les preguntaba sobre su familia y posición económica, lo cual era muy llamativo pues a pesar de mantener una posición de respeto en el pueblo, no dejaba de ser más que un escolta de un verdadero hombre rico.

Al acercarse la mañana y tras haber pasado varias horas en las que nadie se movió de su lugar, esperando ver al niño de pie y para no ser estafados, muchos ya usaban sus teléfonos para avisar a quien debían que estaban en alguna reunión o que estaban en casa de alguien más. Blake y Jessica dormían sentados en la entrada de la tienda en un abrazo irrompible, él se despertaba cada veinte minutos a revisar a su esposa, pues parecía que el ritual la había agotado en extremo, sudaba frio y al parecer tenía un poco de fiebre y temblores, tal vez solo sería cansancio y las fuertes emociones que había vivido en una noche.

—Esto fue una completa pérdida de tiempo, deberíamos de marcharnos ya, el sol está asomándose en el horizonte —comentó un viejo que portaba un traje negro al que todos conocían como Ben.

—Tal vez tenga razón, anciano, pero yo no me voy de aquí sin ver al tal Kenny acabar con el tal Julián, menudo charlatán —sugirió Rebeca, la tesorera del pueblo vecino.

—¿Tienes algo que decir a tu favor, Julián? Claro, si es que en verdad te llamas así —le intimidó Kenny.

Las cosas se habían puesto tensas nuevamente demasiado rápido, Julián no entendía cuál había sido su falla; había seguido todas las instrucciones tal cual venia en el libro, no solo eso, sino que la misma Alondra le había explicado con detalle cada uno de los pasos. ¿Qué había pasado? ¿Qué había olvidado? 

Todos se empezaron a acercar a él profesando una y otra vez su desprecio por haberles hecho perder su valioso tiempo. Kenny había sacado un puño de acero, como el que usan los mafiosos en las películas para amedrentar a quien les debe dinero, Julián retrocedió hasta topar con un árbol, busco a sus compañeros maleantes entre la multitud de locos que venían por él.

—¡Clint, Arthur... ayúdenme, con un demonio, esta gente quiere matarme!

—¡Vete al diablo, Julián! Nosotros mismos lo haremos si ellos no lo hacen, desenterramos el cuerpo de un niño, en medio de la noche, ¿sabes tú como apesta ese lugar? Para que al final tus trucos no hayan funcionado. Estás completamente loco, no eres más que un cadáver que respira —Arthur gritó desde atrás de Lidia y su hermana.


Kenny recordó su promesa, era un hombre de palabra, para bien o para mal el cumpliría sus promesas, y esta vez no dejaría que fuera la excepción, esto serviría de escarmiento no solo para aquel hombre, sino como un aviso para todos los presentes y aquellos a quien llegara la historia, que cuando Kenny Vander era burlado por alguien, el destino de ese alguien no era otro que el de terminar muerto por sus puños, pero sabía que debería ser rápido pues el sol aunque tenue, ya golpeaba el pasto, las sombras ya estaban presentes.

—Como le prometí, señora, es momento de mandar a este pedazo de basura a su final…

Kenny buscaba a Jessica y a Blake con la mirada, arqueó una ceja al no verlos por ningún lado, con el alboroto que se había armado, nadie había caído en cuenta de que hacían falta en donde estaban. Un grito de sorpresa salió de dentro de la tienda, todos se sorprendieron y corrieron de inmediato a la entrada de la misma.

El mismo Julián estaba sorprendido, por un momento pensó que no viviría más de unos minutos, pero esto le daba tiempo de recuperar ventaja y huir, cuando corrió hacia donde tenía el libro, se dio cuenta de uno de los párrafos que había leído anteriormente y se dio cuenta donde había fallado. Qué tonto había sido, pudo evitar todo el alboroto si hubiera recordado a tiempo una de las metáforas que ahí leyó.

Antes de llegar a la puerta Kenny se detuvo de golpe, pues de la sabana que funcionaba como puerta no salían las dos personas que habían entrado. Blake, de imponente figura, salía primero, casi dando la espalda, detrás de él salía Jessica, aun débil, pálida, llena de lágrimas, pero esta vez el semblante era completamente diferente. Su rostro, aunque aún desencajado, mostraba una felicidad innegable. En sus brazos, el pequeño cuerpo de su hijo recargado en su hombro se movía. El pequeño se veía tan lleno de fuerza como cualquier otro que estuviera ahí. Muchos se taparon la boca con el dorso de su mano, se tallaron los ojos, incluso hubo lágrimas de miedo y alegría, el pequeño había regresado, un poco ajeno a lo que lo rodeaba, pero concentrado en el rostro de su madre, como cualquier otro niño.

—Todo fue verdad siempre, él ha vuelto, es él, no me queda ninguna duda, es mi hijo, tal como lo recuerdo, se mueve y me ha dicho mamá —dijo Jessica.

—Con la noche viene la muerte que es un proceso de la confirmación de la vida que se da en el día.

—¿De qué demonios hablas, Julián? —preguntó Laura.

—En la noche se comienza el proceso y este termina con la luz del día cuando toca el cadáver, ¿cierto? Eso era lo que faltaba para sellar el trato, dejar que la luz llegara a tocar al pequeño —Kenny había entendido todo con la simple frase.

—Muy bien, amigos, ha llegado el momento de admitir que tengo el don de la resurrección en mi poder y que ustedes podrán hacerse con él, por supuesto por un par de favores y condiciones, además de algunas monedas.

—¡Vaya! ¿Y cuánto nos costara hacernos con ese poder, Julián? Como has mencionado no solo estás en busca de dinero, sino de favores, ¿es por eso que citaste a la gente más importante del pueblo? Necesitas nuestras conexiones —dijo irónicamente Lidia.

—En efecto, no solo necesito dinero, necesito una identidad, necesito los medios para tener una nueva identidad muy lejos de aquí, busco venganza y poder, pero sobre todo lealtad.

—Muy bien, entendemos eso, pero hablemos de dinero. ¿Cuánto es lo que nos costara traer de vuelta a la gente que queremos? Quiero una cifra —se unió Laura.

—Un cuarto de millón de dólares de cada uno de ustedes por cada ser que vuelva a la vida, si lo consideran es bastante poco considerando lo mucho que tienen y lo mucho que servirá. Además hay una condición extra, el secreto, si desean esparcirlo, les costara un diez por ciento de lo que cobren por traer a otras personas, es decir, de lo que ustedes mismos cobren a los interesados. Quiero un nuevo nombre y respeto en este pueblo y a donde quiera que vaya.

Fue en ese momento que Arthur y Clint tomaron por la espalda a Julián tras una seña de las chicas, lo sujetaron de brazos y cabeza, inmovilizándolo por completo, ambos reían ante la mirada de todos los espectadores. Julián no podía respirar, trataba de hablar pero solo pequeños gruñidos producto de la presión y la falta de aire emanaban de su boca, las chicas se acercaron un poco hacia él mientras los maleantes le ataban de brazos y piernas a uno de los árboles, apenas había recuperado el aliento, pero no pudo pronunciar alguna palabra, nadie había intervenido en su favor.

—¿Qué es lo que creen que están haciendo? ¿Por qué piensan que pueden jugar conmigo? Y ustedes, par de traidores, me las pagaran, todos y cada uno de ustedes, ya lo verán, si lo que quieren es la fórmula, les garantizo que no hablaré, ya he muerto una vez y lo volveré a hacer —gritó Julián con una voz áspera

—Verás, amigo, nosotros no vamos a ser chantajeados por ningún muerto loco que se nos haya acercado con un trato. No llegamos a amasar fortunas importantes sin antes haber aprendido a tomar las cosas que queremos sin pedirlas o pagarlas. Nadie se hace rico gastando en la voluntad de los demás —dijo Ben.

—Era mucho más fácil comprar a los trabajadores que tú habías contratado con una promesa de dinero mostrándoles cheques reales, además de ofrecerles trabajos permanentes. Por lo del ritual no nos preocupamos, sabemos que está en un libro, Arthur lo vio y sabemos qué hacer para el ritual ya que permitiste que Jessica y Blake lo presenciaran todo, solo es cuestión de unir las piezas —agregó Laura.

Nuevamente Julián estaba en una situación de peligro extremo y con toda la presión de saberse no tan inteligente como supuso, notó las fallas de su plan, no se atrevía a decir ninguna palabra sin haberla repasado muchas veces, ya que de eso dependía su futuro, o por lo menos, los años que le quedaran después de la resurrección. Volteó a ver a cada uno de ellos, buscando un rostro amigo o por lo menos de duda entre la multitud, pero solo encontró miradas hostiles. Jessica estaba llorando aun, tapaba el rostro de su hijo con su mano pálida, mientras Blake la abrazaba, supo que ellos no intervendrían pues el niño estaba presente y era demasiado débil, eso detendría al fortachón al verse en desventaja con su familia enferma; Kenny, por otra parte, observaba serio un poco alejado de los demás, de alguna manera parecía sorprendido tanto como él, posiblemente él no fuera parte del plan, finalmente no era un hombre rico, solo el peón de uno de ellos, así que su pensamiento era diferente, pero aun así era más que obvio que no pondría su cabeza en juego por él, pues seguro su jefe preferiría a los demás de su clase y se molestaría si Kenny los lastimaba, quien sabe que podría hacerle.

No le quedo alternativa, aceptaría su destino como tocara, les sonrió a todos justo antes de ver como Clint tomaba un arma de manos del viejo Ben, sabía lo que le esperaba, un tiro en la cabeza, seguro lo desaparecían, borrando rastro de su resurrección, posiblemente no quedaría ningún cuerpo que traer de vuelta esta vez; y así hubiera sido de no ser por el quejido de dolor que sonó en el fondo del grupo y el grito de preocupación que provino de otra persona.

Todos voltearon siguiendo el sonido solo para descubrir a Jessica palideciendo cada vez más, su piel ya no parecía humana, sus ojos se saltaban, sus manos esqueléticas soltaron al pequeño Dylan, su carne se secaba poco a poco hasta terminar en forma de un saco de huesos. Blake tomó a su hijo lleno de terror y lo cargo en sus brazos, camino hacia atrás gritando el nombre de Jessica, pero ella no estaba más, pues aquel joven cuerpo que alguna vez albergo el alma de Jessica se había convertido en un cadáver que pareciera pertenecer a una persona de cien años.

Nadie comprendía lo que pasaba en un primer instante, pero al escuchar la risa de Julián, no les quedo otra más que atribuir el aterrador fenómeno a aquel mismo hombre que había traído a la vida al pequeño, todos regresaron a mirarlo a él nuevamente.

—¿Ustedes creían que uno va al inferno y vuelve sin aprender un par de trucos? El libro que ustedes han visto en mis manos no es más que un manual, pero la persona que me trajo de vuelta no solo me dio el poder de la vida, sino también de la muerte. Esto solo ha sido una demostración de lo que puede pasarles, les aconsejo que me suelten, antes de que me deje de importar que quiero su dinero y decida matarlos a ustedes también —Julián mintió perfectamente ante la oportunidad de escape.

Clint y Arthur se vieron a los ojos antes de mirar los de las chicas, corrieron a desatarlo enseguida, rezando para que este asesino no se decidiera a cobrar venganza por la traición que habían cometido. Al desatarlo se desvivieron en disculpas y se tumbaron a sus pies; los demás hubieran querido correr, pero pensaron que si no necesitaba estar cerca de alguien para convertirlo en el cuerpo de un cadáver, no importaría mucho si corrían, pues él les haría lo mismo.

—Ahora el precio ha subido a medio millón por cada uno y será mejor que no demoren, pues tienen veinticuatro horas para crear una cuenta conjunta y depositar la mitad y traer la otra en persona. Esta vez no es una opción, esta vez es una compra forzada y nada de hablar de esto aún, pues todo su linaje se perderá en mis manos y bajo mi poder —les amenazo con ira.

Todos salieron disparados hacia el pueblo nuevamente a excepción de Blake, Dylan y Kenny, esto obviamente dejo muy sorprendido a Julián, pero sabía que aún tenía la mentira que acababa de revelar para amenazarlos en caso de que quisieran lastimarlo.

—¿Por qué? ¿Por qué has matado a Jessica? ¿Me regresas a mi hijo y me quitas a mi esposa y a su madre en el mismo día?

Apenas Blake terminaba de hablar y Julián se preparaba para responder cuando un hoyo se formó en la cabeza del fortachón. Detrás de él, la figura de Kenny sosteniendo el arma que acababa de dispararle se vislumbró ante los ojos de Julián, guardó el arma en la funda y se acercó al niño que estaba asustado ante lo que había pasado, era algo que él sabía que el pequeño no podría comprender, lo tomó de la cabeza y le sonrió, lo llevó a la tienda ante la mirada de Julián y lo encerró ahí nuevamente.

—Sé perfectamente lo que le sucedió a Jessica y sé perfectamente que no tienes ningún poder.

—¿Cómo te atreves a decir eso? ¿No lo has visto con tus propios ojos? —Julián trató de recuperar el control de la situación

—Lo que he visto es tu cara de miedo cuando te apuntaron con un arma, mientras todos siguieron el grito de la chica, yo alcancé a notar tu cara de sorpresa, tú tampoco sabias lo que estaba pasando. Estudié la situación y noté las fallas de tu plan, así que por eso he matado al único testigo del ritual que quedaba con vida, sé que esa chica tenía veinticuatro años, pero también noté que ella se debilito a partir del ritual. Con el ritual pagas con un cuarto de tu vida, ¿no es verdad?

—Así es, como lo repetí antes, veo que tú también empiezas a entender lo que en realidad paso, no eres ningún tonto —dijo Julián.

—Mi teoría es que esa chica viviría treinta y dos años, y al pagar con sus últimos ocho años de vida por la resurrección de su hijo, entonces solo se quedó sin días y murió —respondió Kenny.

—Entiendo que te estás volviendo mi socio, Kenny, te propongo darte el treinta por ciento a cambio de protección y lealtad, es más de lo que ganarás en tu vida, piénsalo.

—Me darás el cuarenta y seré tu socio, no tu empleado. Solo así aceptaré y no te pegaré un balazo en la cien —Kenny le tendió la mano con una sonrisa que no borraba lo verdadero de su amenaza.

—Es un trato.

Se estrecharon las manos en un acto de común acuerdo, cada uno necesitaba del otro para lograr sus objetivos, sabían que debían apoyarse pero sobre todo ambos tenían en su pensamiento el sacar el mejor provecho de la relación mientras se pudiera y jamás confiar el uno en el otro, tarde o temprano, solo uno de ellos sería el poseedor de todo, solo había que esperar a que el momento llegara.

Lo que ellos no se imaginaban, es que desde lo alto de la rama de un árbol, el verdadero enemigo de todos, humanidad, ángeles, demonios y del mismo Dios, los miraba con una sonrisa diabólica, el traidor estaba ante ellos…




  Capítulo VII


Muerta en vida
 


  Habían tomado solo lo indispensable después de viajar por más de ocho horas en la casa rodante de aquel hombre, no intercambió más que un par de instrucciones y algo de comida con ellos. Su semblante seguía serio y bastante frio, era casi imposible dejar de mirar aquel ser que conocía a Uriel. ¿Sería un ángel? Podría ser que solo fuera alguna especie de sirviente de ellos, después todo siempre se dijo que los arcángeles tenían emisarios en la tierra, cualquiera que fuera el caso, aquel extraño parecía siempre estar molesto.

Si eso no fuera suficiente, lo peor es que alma estaba en un estado de concentración y miedo, casi catatónica. Santiago no había dejado de abrazarla a lo largo del camino, tratando de obtener de ella más que un sí o un no, pero ciertamente no estaba logrando un gran avance. Los chicos, por su parte, no dejaban de hacer conjeturas referente a su nuevo acompañante y al parecer guía; Carlos no hacía más que tratar de verlo como alguna especie de caballero templario de esos que salen en las novelas de la edad media, su hermano trató de guiarlo un poco más sin darle pistas reales, todo esto para evitar revelarle el encuentro que había tenido con Uriel y la misión de la cual dependía la estabilidad del mundo en este momento, todo parecía ir bien, hasta que Carlos hizo la pregunta correcta…

—¿A qué se refirió exactamente este mastodonte con eso de que tu trabajo había crecido y que eran cuarenta almas? —preguntó Carlos. 

La pregunta lo tomó completamente desprevenido, no había pensado en que las palabras de aquel emisario podrían ocasionar una gran confusión en su hermano y obviamente en su padre.

—¡No tengo la más mínima idea, supongo que ya nos lo dirá cuando hayamos llegado!

—¿Así que el pequeño imbécil no les ha contado nada? Vaya, para ser un chico tan valiente como para jugar con la vida y con la muerte, resultaste ser un cobarde a la hora de tener que admitir tu difícil tarea —interrumpió el hombre.

De inmediato Alma volteó a ver a su hijo mayor, saliendo del estado de trance en el que se encontraba, ambos empezaron a actuar con un nerviosismo delator, parecía que finalmente nada los salvaría de tener que decirles al resto de la familia cual era la dura misión de Uriel. Todo parecía perdido, pero por suerte, Santiago, no poniendo atención en las palabras de aquel hombre, le increpo con una pregunta algo agresiva

—Antes de que sigas insultando a mi hijo, ¿nos dirás por lo menos quién demonios eres y a dónde nos llevas? ¿Qué hay sobre esa secta de la que hablas? ¿Por qué nos persiguen? Y lo más importante para mí, ¿qué tiene que ver mi suegro supuestamente vivo en todo esto?

—Mi nombre es Sage, y soy, por decirlo de alguna forma, un amigo. Estoy encargado de su seguridad y, como ya les dije anteriormente, nos dirigimos hacia una cueva que es un refugio que nosotros utilizamos para garantizar que no los encuentren. Referente a las demás preguntas, todas serán respondidas una vez que estemos allá, faltan aproximadamente diez minutos para llegar, y antes de que pretendas hacerte el valiente, mi forma de hablar es dura, mi paciencia es poca, pero mi lealtad a su familia es innegable. No dejaré que nada les pase. Ahora guarden silencio que me gusta concentrarme mientras conduzco esta máquina arcaica.

La respuesta pareció satisfacer a todos, si bien no fue una respuesta que aclarase todas las dudas, por lo menos era algo de información útil, les hacía sentir seguridad, la seguridad de que estaban con un amigo, además de que oportunamente había acallado las dudas de Carlos sobre la misión de las almas.

—Hemos llegado, bajen con cuidado y sigan hacia dentro de la cueva, donde la luz brilla con más fuerza.

Santiago miró por la ventana: un cerro en medio de un gran bosque, una entrada no muy amplia de la cual salía una luz de manera débil frente a la cueva, una gran pila de árboles frondosos se empalaban en hileras irregulares, el viento revoloteaba las hojas de lado a lado, un lago corría desde el lado izquierdo proveniente de una pequeña cascada que provenía de la misma montaña… En otras circunstancias este hubiera sido un lugar perfecto para un día de campo con su familia o para montar un campamento con sus hijos. Se preguntó cuántas cosas se había perdido Santiago de este tipo.

—¿No sería mejor que bajaras tú primero para asegurarte de que todo está bien? Pudiera haber personas no deseadas esperándonos, después de todo, dices que están buscándonos ¿no es así? —dijo Alma.

—Mi oído y mi visión es completamente diferente a la de ustedes. Desde que nos acercamos noté que no había peligro en diez kilómetros a la redonda, de ser así y no haberme dado cuenta, ya se me hubiera avisado, por parte de mi grupo.

—No veo que tengas algún celular o alguna radio en la camioneta. ¿Cómo se supone que te avisen si algo está mal? —añadió Carlos.

Antes de responder, Sage los miró con una mirada de desesperación y enojo, era obvio que le molestaba que lo cuestionaran en algo tan simple como eso. Trató de contenerse, pues finalmente ellos no sabían a qué clase pertenecía él, ni tampoco su basto entrenamiento militar con los ángeles en el plano divino.

—Los de mi clase, es decir, mi especie, se comunican de manera diferente. No necesitamos aparatos o radios para contactarnos, ni siquiera necesitamos utilizar nuestra boca; nuestras mentes están unidas, no importa donde estemos, sabemos lo que el otro desea que sepamos, vemos lo que el otro desea que veamos, por favor dejen de hacer esto más tardado y continuemos, que aún hay mucho por hacer.

Obedecieron después de esa respuesta certera, en parte la curiosidad por saber más sobre él y su especie los estaba moviendo rápido, mientras más pronto supieran todo acerca de él y de sus perseguidores, más pronto podrían poner a su familia a salvo, bajaron y entraron a la cueva sin emitir otro sonido o pregunta.

La cueva era estrecha en la entrada, caminaron con extremo cuidado para no topar con las formaciones rocosas y extremadamente filosas que la naturaleza había creado para proteger que la traspasaran, seguramente esta también había sido una de las razones por las que el grupo misterioso la había escogido como refugio, prácticamente no podrían ser tomados por sorpresa, ya que de ser invadidos, no podrían entrar grupos masivos a hacerles frente, lo que les daba una gran ventaja. No caminaron más de cincuenta metros cuando la cueva empezó a volverse más angosta y por ende más cómoda, la luz tomaba intensidad, hasta que llegaron al tan ansiado escondite.

En medio de aquel espacio de varios metros de largo y ancho adaptado como habitación había una fogata que brillaba con un fuego irreal; parecía algo mágico, fuera de este mundo; en él se encontraba una mujer con un par de moretones en los brazos y la cara; a su lado, con una mirada completamente perdida y que se notaba que por lo menos había llorado por horas se encontraba Lucia. La dureza de su mirada, la forma en la que la comisura de sus labios se partía a ambos lados, lo hinchado de sus ojos, lo rojo de sus mejillas, les indicaba que su fe en la vida simplemente se había perdido, y es que si todo era cierto, ella había pasado por el duro camino de perder a su madre dos veces.

Santiago y su hijo mayor se miraron con complicidad, Alma y Carlos, por su parte, no dejaban de mirar a aquella mujer de hermosos y perfectos rasgos, casi perdiendo por completo la noción del lugar donde estaban y la situación que los precedía. Sage, que estaba detrás de ellos, miró a Elizabeth sin decir una palabra, parecía como la mirada de una vieja pareja que no necesita ni una palabra para entenderse y se comunican todo a la vez. Elizabeth bajó la mirada en señal de duelo, Sage endureció la suya y se sentó a su lado, estando cerca del fuego invitó a Carlos y a Alma a su lado, tomó un paquete de una mochila que ya estaba ahí y se las compartió: latas de comida y algunas salchichas; era obvio que los invitaba a alimentarse. Ellos lo tomaron como un buen gesto y revisaron que había entre las cosas de la mochila.

Santiago miró fijamente a su hijo mayor y no pudo contener compartir su dolor de ver a Lucia completamente absorta en las llamas de la fogata; ambos, de alguna manera, sentían su dolor desde el momento en el que Sage les había dicho lo de su madre. Santiago, siendo un padre, tomó su papel e invitó a su hijo con una mirada a ir a su lado, mientras tanto él fue directamente hacia su esposa y tomó una botella de agua.

—No tengo idea de qué es lo correcto: no sé qué decirte ni cómo acercarme a ti. No sabes todo lo que he pasado estando lejos de ti, me hacías tanta falta, te necesité tanto, pero ahora que sé lo que te pasó, todo esto se ha vuelto tan banal, sin importancia y ahora lo único que quiero es abrazarte como jamás lo he hecho —le dijo a Lucia sin miramientos.

—Antes pensaba que la vida era injusta, me había robado a mi madre sin merecerlo. Cuando encontré el secreto de Gabriel, por un momento recuperé la fe. Después, cuando estuve contigo y te ayudé a traer a tu padre, sentí que la vida no era un asco después de todo… Pero ahora, tus sentimientos y los míos, no me importan en lo más mínimo, no he perdido la fe, no me mal intérpretes, no pretendo seguir creyendo en cuentos de hadas, simplemente no he perdido la fe en que como todo va tan mal, pronto algo pasará y por fin perderé la vida —el pesar con que Lucia respondió mató un poco la fe de todos.

—No creas que no entiendo lo que sientes, muy a pesar de lo que parezca o de que mi padre este aquí, todos te comprendemos un poco, pues ya lo hemos perdido una vez recientemente, pero tú me diste una razón para vivir y verte así me destroza por dentro. No sé qué hacemos aquí, no sé qué tenemos que hacer o que puerta hemos abierto, pero te aseguro que no estás sola y que todos aquí somos tu familia —le respondió.

—Te diré algo sobre la vida, pequeña, y es que no se mide por los años que alcanzaste antes de dejar de este plano; el verdadero secreto de la vida es lo valioso que hiciste ese tiempo a lado de la gente que amaste. Sobre la muerte solo puedo decirte que es un recomienzo, de alguna manera es solo pasar a una segunda etapa en la que todos estamos destinados a vernos como iguales, tu madre está donde pertenece, es momento de que tú hagas valer esta vida, estoy seguro que es o que ella desearía… Creeme, sé de lo que estoy hablando. Soy más viejo que algunas de las estrellas que pueden verse en el cielo, y existo desde mucho antes que la humanidad —las palabras de Sage fueron concretas.

—Podrás creer saber todo sobre la vida y la muerte por tener mil, dos mil, tres mil años o lo que sea, pero tu inmortalidad es precisamente tu mayor ignorancia. ¿Qué puedes saber tú de necesitar a alguien como yo, que necesito a mi madre? ¿Cuánto vale decir que la muerte es importante si nunca estuviste abrazada de sus obscuros brazos? Siempre fuiste, ahora eres y siempre serás, aprecio lo que intentas, pero la verdad es que no tienes humanidad. Tus palabras son solo el discurso que cualquier sacerdote de iglesia de pueblo repite domingo tras domingo para dar fe a personas que saben que morirán.

—Puedo decir sin temor que te equivocas por completo, Lucia. La que no tiene idea de lo que habla eres tú. Yo estuve muerto y volví gracias a ti, pero en aquel momento que deje de pertenecer a este plano, fui completamente consiente de que ese era mi lugar. No me mal entiendas, no es que olvidara a mi familia, simplemente pase a la espera de verlos llegar conmigo a un lugar donde el dolor no existe. Tú tienes aun por qué luchar, y el solo verte rendida es un insulto a la humanidad a la que tanto abogas. Tener el don de la vida y verla como tú la ves es un insulto para los que ya han muerto —las palabras de Santiago hicieron un gran efecto aun en aquellos seres divinos pero, a pesar de aquellas palabras, la mirada de Lucia se volvió aún más tensa y completamente llena de frustración, su semblante cambio para mal, cuando todos habían comprendido la importancia de aquella experiencia.

—Tú eres el que menos podría darme un consejo, Santiago, Si hablas tan bien de la muerte, ¿qué haces vivo aun? Si perteneces a aquel plano tranquilizador del que pareces estar enamorado, ¿por qué no te has matado para volver? Las palabras de todos ustedes no me devolverán la felicidad que sentí de tener a mi madre de vuelta, así que no se esfuercen y si quieren hacerme un favor, entréguenme a aquellos que nos quieren muertos, porque ese es el lugar al que quiero pertenecer.

—¡Basta, Lucia! No me importa lo que pienses de la muerte, no he estado ahí, ni tu tampoco, ambos perdimos a nuestros padres, ambos caminamos día con día al cementerio, no te dejé sola un solo maldito momento… pero lo que no puedo aceptar es que desees no estar conmigo, porque no ha pasado un segundo desde que te conocí que no me duerma y despierte pensando en ti, preferiría morir yo, porque podría soportar un mundo en el que estés aunque no me amas, que un mundo en el que no estés pero me hayas amado —el amor se notaba en sus lágrimas. Aquella combinación de palabras logró un efecto en Lucia que ni una eternidad de sesiones con un psicólogo hubieran logrado; el amor en los ojos de su novio parecía algo simple, pero lo que olvidaron aquel ser lleno de divinidad y aquel hombre que volvió de la muerte fue que Lucia era una humana simple y mortal, llena de sentimientos apenas adultos, a veces un golpe simple afecta más que una pedrada, eso si sabes cómo golpear, estas palabras fueron un total knock out al abandono de Lucia.

—¿De verdad te sientes así por mí? —la cara de Lucia paso de la sorpresa al asombro.

—Siento mucho más que solo eso por ti. Desde que recibí tu mensaje no pude dejar de pensar en salir a buscarte, por eso el encontrarte así me golpea tan fuerte, no quiero verte así, pensar que sufres de esta manera me duele.

Después de esto los chicos se retiraron a hablar a solas, tras las miradas de sorpresa de toda la familia, estaban seguros con Elizabeth y con Sage, pero no tenían idea de la gran guerra que había comenzado.

Del otro lado de la ciudad, ángeles y humanos que poseían magia, estaban a punto de enfrentarse. Sage, pensativo y tenso, se preguntaba porque no había recibido noticias de los demás. Tal vez la tregua había salido mal, o habían caído en alguna trampa, no podía dejar de pensar en Royal, siempre orgulloso e inteligente, pero demasiado arriesgado, y sentimental, nadie lo conocía como él.

 Los pensamientos profundos de Sage se vieron interrumpidos cuando el joven Carlos se le acerco con reserva y un poco de temor, pero con una decisión inquebrantable a realizarle una pregunta

—Sé que posiblemente no quiera responderme, pero hay algo que necesito saber. He investigado a la secta de la que hablo antes y necesito saber quién es Galeón.

Sage abrió los ojos sorprendido de que el chico supiera ese nombre. Sin responder, logró ver como el chico extraía un aparato de video y se lo extendía para que viera lo que parecía un video de una capilla destruida, él sabía perfectamente que capilla era esa, al ver el final del video, reaccionó de una manera sorpresiva.


—¿Cómo es que se te ha ocurrido traer este aparato para acá? En el momento en que lo tiraste al suelo lo han hechizado. Nunca estuviste solo en ese lugar, están detrás de ustedes y seguro nos llevan ventaja ¡Reúnanse todos de inmediato, estamos por caer en una trampa!

Sage entonces se dio cuenta de él por qué no sentía los pensamientos de su grupo, ni siquiera había reparado en que Elizabeth estaba dentro de la cueva y que su presencia tampoco le había llamado como solía hacer, estaban en peligro, un hechizo había anulado su comunicación.

Se escucharon ruidos en la entrada, la visión de Sage no era la misma, pero aun con su capacidad normal pudo ver las túnicas frente a él: tres hechiceros y siete guerreros de la luz armados, estaban por darles una batalla de la que no podrían escapar.





  Capítulo VIII


La decisión de los arcángeles
 


  En la mesa de los siete arcángeles se respiraba un ambiente tenso; aun siendo figuras divinas se notaba que estaban completamente divididos. Los más recientes sucesos hablaban incluso de traición e insubordinación, las culpas y los reclamos estaban a la orden del día, pero al ser seres divinos, sabían que debían tomar importantes decisiones.

—La ley del todo poderoso es muy clara, debemos dejar que los humanos lo resuelvan todo, no me arriesgaré por ellos —sentencio Gabriel.

—La ley debe ser guardada con sangre, pero es la misma ley la que nos dice que debemos cuidar a las creaturas de Dios y proteger el reino. Si no intervenimos, podremos ambas cosas en peligro —Uriel repuso.

—Sabemos que le diste tu daga al chico Uriel, me parece que quieres convencernos para que no seas el único en ese error y repartir culpas, no creo que sea solo por los humanos —Zadquiel intervino.

-—No escondo el haber intervenido con el muchacho ni haberle dado mi daga, no me arrepiento tampoco, pude usar mi don para no ser visto, pero no lo utilicé, siendo seres de gran comprensión no puedo creer que dejemos en manos de los desertores y los errantes el destino de esta batalla. Es obvio que alguien más está en esto pues quien tomó el secreto de Gabriel y lo puso en manos de Lucia en primer lugar. Eso es lo que trato de descubrir, y ahora que Dios se ha apartado dándonos el control de la tierra para crear nuevos seres, sé que hice lo correcto.

—¿Pero es que acaso han olvidado lo que el maestro y su hijo nos enseñaron? Ahora los humanos son nuestra responsabilidad, yo habría dado la espada con la que vencí al mismo ángel negro si hubiera sido necesario. Si hay guerra, yo iré con Uriel —Miguel apoyó las manos en la mesa.

—Sabemos de lo que es capaz la secta, Miguel. Si pereces en la tierra, perderemos con seguridad la batalla en el cielo. No te precipites en esto, debemos tomar una decisión consiente. Sabemos que de los siete tú eres el guerrero y es aquí donde debes pelear —Chamuel intento calmar la situación.

—No estoy de acuerdo —dijo Jofiel—. Somos cuidadores de la humanidad, pero tienen milenios matándose en nombre del poder. En lo que a mí respecta, solo debemos recuperar el libro de Gabriel y prepararnos, los errantes y los desertores se encargarán, nuestras tropas están listas y una pequeña porción de humanos en una secta no podrían derrotarnos, los aplastaríamos con nuestro poder, siempre y cuando tengamos los siete secretos.

—Parece que no lograremos ponernos de acuerdo, lo peor es que no estamos viendo las cosas como son; en este mismo momento la secta tiene cerca el libro de Gabriel y las sombras de los demonios están tomando fuerza, el hielo se está derritiendo, las posesiones se volverán más fuertes, los rituales de resurrección, se han disparado, el pueblo está a punto de entrar en la peor de las catástrofes; la daga de Uriel tiene el poder pero los muchachos no tienen posibilidades, debemos volver divinas nuevamente las armas de los desertores para que ellos también puedan ayudar con el regreso de los ahora resurrectos. Llamemos a Royal y a Kandstar y entonces, me sentiré mejor con que ninguno de nosotros baje —propuso Miguel.

Se causó un silencio antes de que los diálogos continuaran. La mayoría no veía mal la idea de traer a Royal al concilio pero lo de Kandstar estaba dividido, aunque al final sabían que necesitarían de ambos para lograr detener a los humanos que estaban rompiendo el equilibrio y a la secta que estaba obsesionada y que ahora tenía en su poder la fuerza de dañarles. Así mismo se reforzarían los ángeles que estaban a cargo de las puertas del infierno helado, quienes por medio de oraciones milenarias, trataban de mantener las puertas cerradas. Sus armas estaban cargadas con el secreto de Miguel, lo cual les proporcionaba un poder casi devastador, pero no dejaban de ser ángeles de un rango menor cuidando a los que fueron y se mantenían siendo la fuerza opuesta a la bondad, al ejercito del mal.

Finalmente llegaron al tan ansiado acuerdo. Era tiempo de darle una nueva oportunidad a los desertores y a los errantes, serian ellos los indicados de acabar con la secta y recuperar el secreto de Gabriel. Como condición, todos querían un informe de cada uno de los grupos, necesitaban saber cada uno de los movimientos que estos dieran; eso sólo si estos estuvieran de acuerdo, pues en un inicio abandonaron el cielo perdiendo parte de su poder a causa de diferencias con el creador. Los siete arcángeles tenían la esperanza de que una vez que este se había alejado podrían crear un nuevo orden en el cielo que los trajera de vuelta sin mayor problema, solo tenían que concretar la cita.

—Que sea respetado el acuerdo. Les he mandado llamar con Reik, hace una hora, ya que se les fue retirada la comunicación con los demás ángeles. No debería de haber ningún problema. Si todo sale bien deberían de estar llegando aquí en no más de un par de horas —avisó Gabriel.

Todos hicieron como que se pararían de la mesa, cuando Zadquiel los paró con un ademan algo brusco

—¿Se supone que hemos terminado? ¿Es que acaso nadie dirá nada de lo verdaderamente nos debería preocupar?

—Debo suponer que te refieres a cómo llego el libro a manos de los muchachos. Como ya se los he dicho antes, el libro desapareció de mis aposentos una vez que todos estábamos recibiendo la noticia de la separación del creador. Quien lo haya tomado sabía en que momento estaríamos demasiado ciegos para verlo.

—No me preocupo que algún guardia lo haya tomado, o que el traidor fuera un soldado, eso es algo controlable, nadie sabía de nuestra reunión con el maestro, solo nosotros siete. Eso quiere decir que fue avisado por un traidor de la misma corte. Uno de nosotros está mintiendo, pues además de tomar el libro, logró pasar desapercibido a los ojos de los demás. Es momento de que nosotros mostremos quién miente y quien no así que propongo que hagamos un juicio antiguo en el trono de Dios, ya que en ese cuarto no se puede mentir, ahí sabremos si es que alguno de nosotros deberá ser desterrado, así mismo es indispensable traer a todos los guardias que estuvieron presentes al momento de la reunión con el maestro, no dejaremos cabos sueltos —acordó Chamuel.

—Estás yendo demasiado lejos al ponernos en esa situación, de saberse que hay posible traidor entre nosotros podría desatarse la histeria entre los demás ángeles. No me parece la manera de saber qué es lo que pasa, pero no permitiré que me quieran culpar de sus errores, estaré ahí, pero se darán cuenta de su error, no traicionaría a mis hermanos —Rafael no dijo más.

—¿Qué es lo que haremos cuando descubramos al traidor? —preguntó Uriel.

—Todos llevaremos nuestros libros y nuestras armas, quien resulte responsable de esto perderá su inmortalidad y sus alas, utilizaremos el libro de Zadquiel para que sea desterrado con los humanos que ha traicionado, será condenado a vivir entre ellos y no escucharemos ni una sola de sus plegarias, vivirá sin lengua ni ojos, no podrá revelarse ante nadie —Miguel había hablado.

Gabriel se puso los dedos en las cien, algo le molestaba, tensó la boca y susurró en voz baja, algo casi inaudible.

—Es momento de hechizar las armas de los errantes y de los desertores, Reik me acaba de informar que la secta ha atacado, los ángeles vamos perdiendo. Estamos cayendo ante sus brujos. Es ahora o nunca, parece que hay un miembro dentro de la secta, llamado Daniel, que está venciendo uno por uno a los errantes y sin mayor esfuerzo. En este momento se enfrenta a Royal. Le he mandado a atacarlo y no podemos perder a ninguno más. Miguel, es hora de que mandes tres de tus mejores hombres, necesitamos parar a los humanos, están cerca de Sage y de los muchachos. Chumuel, manda tres más a detener al papa de la chica, las resurrecciones están fuera de control y la secta busca acercarse a ellos para hacer resurrecciones en masa y dejar escapar a Galeón.

El tiempo de reacción fue inmediato, enseguida formaron el círculo correspondiente, después de poner los libros sobre la mesa, empezaron a entonar oraciones que hicieron que el cuarto y sus manos se iluminaron, todo acabo rápido pero los secretos aun brillaban.

—Miguel, no podemos correr más riesgos, Reik me dice que el poder de la secta está por encima de lo que esperábamos. Es momento de juntar las partes de nuestras armaduras, es momento de que vuelvas a usar la armadura de Dios.

Miguel asintió y todos fueron quitando una parte en específico de su armadura: la espada de Miguel, el casco de Rafael, el peto de Chumuel, las botas de Zadquiel, el escudo de Gabriel, los guantes de Jofiel… solo faltó la daga de Uriel.




  Capítulo IX


La ambición de la secta y la unión de los ángeles
 


  Los sentidos de los errantes y de los desertores habían sido anulados. Sin darse cuenta, y por la clara tensión que se vivió en la reunión, no notaron ninguna de las presencias que estaban afuera del escondite. Estaban siendo atacados y el enemigo no podía ser otro que la secta. La flecha de fuego que había atravesado la ventana había impactado directamente a uno de los errantes; su cuerpo herido y un grito de dolor, fueron opacados por el estruendo de pisadas y ventanas rotas; los tenían acorralados, y por lo que podían ver, eran capaces de causarles daños severos e incluso la muerte real como la conocían ellos. Sin perder el tiempo cubrieron el cuerpo de Merloth, poniendo la mesa de lado para evitar que le causaran más daño, Aprilis y Deon se pusieron de espaldas el uno al otro con las espadas listas; ella con sus lanzas de acero cortas y él con su mazo de doble filo. Royal y Kan se colocaron lado a lado, listos para embestir su defensa. Glorius y Gladius empezaron a invocar con sus manos hacia el frente una especie de canto divino que cubrió a todo el grupo en una esfera protectora brillante. Devine, Dominatus, Xandre y Malakiel saltaron a las vigas altas de la casa esperando atacar desde el cielo; y Xandre, quien prefería una ballesta, estaba listo para dar sus mejores tiros. Malakiel, con su largo látigo media la distancia entre él y el enemigo y Dominatus, quien era un maestro de las cadenas afiladas de largo alcance, componía el ataque a distancia de los ángeles ahora en el mismo equipo. La protección que Glorius y Gladius habían puesto era temporal, pues desde que perdieron el poder que le daban los arcángeles, su capacidad había disminuido, pero les daría tiempo de reagruparse para defenderse. Todos usaban un sello hebreo inscrito en el guante izquierdo de sus armaduras, al recitar una oración sencilla un escudo de energía salía proyectado de estos, tan duro como el diamante.

La secta entró rápidamente, alrededor de treinta y cinco guerreros y quince hechiceros estaban ahí frente a ellos, los hechiceros invocaban un poder rojizo que protegía a sus guerreros y a la vez a ellos mismos. El ataque de sus arqueros no cesaba, rebotando las flechas todas en la burbuja interpuesta por los ángeles, pero este término su efecto demasiado rápido. Malakiel utilizó su látigo al mismo tiempo que Dominatus sus cadenas para desviar las flechas del enemigo, se hizo una pequeña pausa en el ataque de ambos bandos, Boreal y Prisma se adelantaron frente a todos.

—¿Pero que tenemos aquí, amigos? Los traidores se han unido para derrotar a la Luz, temo decirles que eso no será posible —dijo Prisma, con una sonrisa irónica.

—Te lo advierto, Prisma, tus magos de feria no podrán contra el poder que tenemos, no olvides quien les enseño todos sus trucos —respondió Kan, retador.

—Cometiste un gran error, Kandstar, habernos enseñado a usar el poder divino para derrotar a tus enemigos fue una pésima estrategia. Hemos mejorado los hechizos y ahora no solo tus enemigos caerán, sino también los nuestros que son ustedes —Boreal hacía gala de una confianza exagerada.

—Si piensan que les será fácil derrotarnos están equivocados, ustedes tienen un límite de energía menor al nuestro, en cuanto sus hechiceros de agoten, morirán bajo mis lanzas —se molestó Aprilis.

—Nuestro poder podrá ser limitado, pero contamos con el suficiente y un arma secreta, la cual está a punto de llegar, ríndanse ahora y entreguen sus armas, queremos sus guantes y sus hechizos, tal vez así les permita vivir un día más —exclamó Trueno.

—Nuestras armas no servirán de nada en sus manos y ustedes no están al nivel de nuestros hechizos, pierden el tiempo, saben perfectamente que jamás obtendrán los secretos de los Arcángeles, ríndanse ustedes y su muerte será rápida y piadosa —gritó Royal.

Toda la secta se unió en una sonora carcajada, Xandre apuntaba directo a Boreal, Malakiel apuntaba Trueno y Devine directo a los arqueros, era cuestión de tiempo para que sus auras de protección se agotaran y les tomaría un par de segundos volverlas a levantar, Gladius y Glorius hacían movimientos con la boca, estaban preparando algún ataque, pero procuraban hacerlo de manera que los enemigos no lo notaran, todos tenían idea de lo que buscaban, además del poder de los ángeles, que solo era un medio para conseguir algo más…

—Piénsenlo bien, pues la barrera está a punto de caer y el trato se terminará. No nos importan sus vidas, no queremos matarlos, ustedes saben lo que queremos y por qué lo queremos.

—Sabemos que están detrás del hechizo que les daría la entrada al cielo, pero no lo conseguirán, aun si lo tuvieran, los Arcángeles los aplastarían en segundos. Miguel los acabaría con un solo tajo de su espada —Gladius dijo retándolos

—¿Piensan que tenemos miedo del armadura de Dios? No sean tontos, tenemos nuestro propio plan, y una vez que Galeón sea liberado, Miguel no tendrá ni la más mínima oportunidad —Trueno refutó.

Ninguno de los presente dio crédito a lo escuchado, el plan de la secta era tomar la armadura de los ángeles y mezclar lo demoniaco con lo divino para formar una armadura híbrida. Todos ellos recordaban a Galeón, un ser de fuerza mayor que la del mismo Lucifer, se podría decir que era la reencarnación del demonio pero con mucha más fuerza. Él solo había acabado con un tercio de los ángeles que luchaban, de no haber sido por que Miguel derrotó al diablo haciéndolo perder poder, Galeón jamás hubiera cedido. El tiempo apremiaba y la situación era complicada, ellos eran más veloces y más certeros, pero estaban contra la pared y superados en número, la barrera roja, finalmente cedió…

Tan pronto había desaparecido, llovieron más flechas hacia los ángeles, pero al grito de Glorius todas ellas se detuvieron, y al grito de Gladius todas ellas regresaron a su punto de partida, hiriendo y acabando con algunos miembros de la secta. Xandre disparaba cinco flechas por segundo, pero Prisma, con un ademan las convirtió en polvo, el látigo de Malakiel golpeó de lleno a Trueno colgándolo por los aires y el choque de espadas comenzó, los muebles volaban por los aires creando confusión, Royal y Kan peleaban como almas gemelas en la batalla, bajo su espada caían uno tras otro de los guerreros de capucha.

—Cómo en los viejos tiempos, ¿no Roy? Sigues en forma y peleando como el mismísimo Miguel.

—Tú tampoco lo haces mal, me recuerdas a los tiempos en los que no eras un idiota egoísta, sigues en condición de batalla.

Trueno seguía suspendido en el aire bajo el látigo de Malakiel, asfixiándose, pero este con un gesto de su mano dio una orden a los hechiceros, quienes inmediatamente pusieron las manos hacia enfrente, de entre ellos salió un joven mago, apenas un muchacho, se veía muy seguro de sí, con un alma cargada de poder y una mirada tenaz, había algo familiar en sus ojos, pensó Deon.

Para sorpresa de todos este invocó un tornado de hielo, con puntas filosas que se clavaron en la piel de Xandre y Malakiel, Devine alcanzó a esquivar la tormenta helada. Como consecuencia de esto Trueno cayó del cielo, aterrizado por Boreal con cuidado. Los espadachines embistieron tras la confusión y golpearon a Deon y Aprilis, dejándolos muy mal heridos, la sangre salía a chorros de la pierna de Aprilis y el costado de Deon estaba empapado en sangre con un corte profundo.

—Nuestro prodigio ha sido revelado. ¡Eclipse, ataca a los restantes! Que sientan el poder de nuestro más fuerte hechicero —dijo Trueno, aun con problemas para respirar.

Seguido de esta orden, Eclipse conjuró al viento para que las armas de los caídos volaran en dirección a los ángeles: espadas, lanzas y flechas volaron rápidamente pero Glorius una vez levantó la barrera, no fue suficiente, pues al concentrarse en salvar a sus compañeros, una espada se clavó en su hombro tumbando el hechizo de inmediato. Estaban perdiendo, y estaban perdiendo ante un chico, un poderoso mago del cual desconocían cualquier aspecto, con un poder tan grande como el de ellos. Todo parecía camino cuesta abajo, Merloth y Deon estaban inconscientes, todo parecía perdido.

Cuando estaban a punto de verse derrotados algo misterioso pasó, sus armas empezaron a brillar igual que sus alas; la sensación era conocida, era el poder divino que les había sido arrebatado, escucharon la voz de Miguel diciendo: El poder está de vuelta, úsenlo.

Devine giró sus cadenas formando llamaradas que alcanzaron a la secta quemando un gran número de sus miembros. Xandre disparaba flechas de luz que rompían las barreras de los hechiceros, Aprilis lanzaba dagas electrificadas que explotaban al contacto, los enemigos fueron cayendo rápidamente, Roy y Kan corriendo contra los espadachines rivales destruyendo espadas y armadoras como si fueran de juguete.

—Este es nuestro poder, nos ha sido devuelto. Ataca, Kan… ¡Ataca y venceremos! —Royal sintió el perdón de los arcángeles.

—Lo sé, lo puedo sentir, hemos recuperado nuestro verdadero poder, hagamos que paguen su insolencia con sangre.

Todo parecía haber cambiado Deon se ponía en pie mal herido pero aun así su velocidad le permitió defenderse antes de caer bajo el ataque enemigo; lo mismo paso con Xandre y Malakiel, todos caían bajo los ataques divinos, excepto el poderoso mago, que no se intimidó aun viendo el cambio en la batalla. Protegió a los siete guerreros restantes de la secta con un escudo que las armas divinas no pudieron penetrar, todos estaban sorprendidos, aun los ángeles no daban crédito.

Prisma sacó un libro negro y sus ojos se iluminaron en un rojo sangre, su figura adoptó la de un demonio de cuernos cortos y, al hacer un nuevo conjuro, llamó a una decena de sombras de los demonios, estaban ahí listos para liberar su furia. Atacaron en cuanto el hechicero apuntó, una de ellas fue sobre Merloth quien no se había recuperado y, convirtiendo su mano en una lanza negra, atravesó su corazón sin piedad; las alas blancas de este se tornaron grises. Gladius soltó un grito rabioso y cargó sobre la sombra haciéndola pedazos, era demasiado tarde, su amigo estaba muerto. Al ver esto, Kandstar hizo una señal de retirada y los errantes buscando la vía rápida; huyeron con el cuerpo de Merloth, no sin antes jurar venganza sobre lo que había sucedido. Royal les gritó para que no huyeran, pero estos solo se limitaron a buscar una salida, una sombra ataco a Royal, pero esté, extendiendo su mano, uso el poder de la luz de su escudo para acabar con más de cinco sombras. Los hechiceros de la secta se retiraban pero no si antes juntar por medio de la magia las armas de Merloth y Glorius, quien se encontraba aun mal herido.

—Esto no ha terminado. Te pagaremos con el dolor que te mereces, Royal. Esto es solo el comienzo de tu caída —espetó Boreal.

Trueno lanzó un hechizo que jaló como un imán al mal herido Glorius y en un movimiento rápido, dos sombras más llegaron para cortar su cabeza. No hubo tiempo de reaccionar, un portal se abrió frente a los hechiceros y las sombras restantes atacaron, Deon utilizó su habilidad con las cadenas y eliminó al resto de las sobras, Xandre lanzó una flecha más hacia los desprevenidos hechiceros y acertó, el mago Eclipse fue herido en el tobillo, todos se fueron dejándolo mal herido.

El portal se cerró frente a todos los ángeles, el mago trató de reincorporarse pero no pudo, ya que Royal lo esperaba de frente. Tomó su espada y sin verle a la cara le dijo:

—La muerte de un hermano hará derramar la sangre de toda tu descendencia, me pagaras dolor con dolor —tomó el mango de su espada y lo noqueó, el mago quedó inconsciente en el piso cubierto por su túnica.

Todos los desertores se reunieron de nuevo dejando al enemigo desmayado al centro.

—¿Qué esperas para matar a esta basura, Royal? —Deon dijo con lágrimas en los ojos.

—Su muerte no es suficiente castigo, su grupo ha matado uno de los nuestros y uno más del grupo de Kandstar, es momento de tomar algo más importante que su vida. Romperemos su voluntad, lo haremos decirnos todo lo que sabe de la lanza del destino, de la corona de espinas y todo lo relacionado con el creador. Si les quitamos ese poder, volverán a ser mortales insignificantes.

—¿Quieres mantenerlo con vida? ¿Quieres torturarlo? Ese no eres tú, Royal. Permíteme acabar con él en este instante, no me interesa nada, me pagará lo que me hizo y además de todo les mandaré su cabeza en una caja, tomaré venganza por mi hermano te guste o no —Xandre apuntó a su cabeza.

Lo único más rápido que el disparo de la ballesta, fue un nuevo golpe de Royal sobre Xandre, golpe que lo dejó inconsciente ante el asombro de todos, que de inmediato se pusieron en formación de ataque en contra de su líder. Nadie podía creer que por encima de sus hermanos pusiera la vida de un miembro de la secta.

—Entiendo, tú también lo notaste. El poder de este hechicero no es normal. ¿Quieres saber todo de la secta y cómo obtuvo sus habilidades? Hay algo raro con este sujeto —Deon preguntó. 

—Estoy seguro de que posee un secreto más de los arcángeles, seguramente sabe quién es el traidor y algo me dice que también sabe quién es el infiltrado de Kan. Ahora que se marcharon así tengo mis sospechas; solamente una persona con el poder del libro de los muertos puede convocar a su voluntad a las sombras de los demonios. Lo necesito vivo y aunque mis formas no sean las de la tortura, con el haré una excepción. Recojan el cuerpo de Glorius y llevémoslo a la cueva, presiento algo, es momento de volar a casa con este hechicero.

Todos obedecieron las órdenes de su líder, muchos con recelo aun ataron al hechicero y recogieron el cuerpo de su amigo, su arma había desaparecido, lo que significaba que la secta estaba más cerca de formar una armadura que compitiera con la de Dios.




  Capítulo X


Descongelando el infierno
 


  Julián había llegado bastante lejos en su plan; estaba en otro bosque y acompañado de sus dos matones. Esperaba la llegada de bolsas y bolsas de dinero como pago por el ritual de la resurrección, sabía que de igual manera no tenía tiempo para disfrutar mucho de aquel dinero pues si su hija Lucia había dado un tercio de su vida por su esposa Alondra y esta a su vez dio un tercio de ese tercio por él, sus expectativas de vida eran bastante cortas. Su única forma de conseguir más tiempo era engañar a alguien para que al morir realizara nuevamente el ritual por él, para eso se había quedado con el pequeño, garantizaría tres años de un inocente accidente del destino; eso, y considerando que además tendría demasiado dinero, solo esperaba que las cosas salieran como las tenía planeadas.

Poco a poco los sirvientes y mensajeros de diferentes familias empezaron a llegar, él entregaba las instrucciones con un frasco lleno de agua que aseguraba era un ingrediente que solo se conseguía en el infierno, de donde él había regresado, así aseguraría que la gente siempre volviera por más de este misterioso elixir y lo hicieran aún más rico. Todo empezaba a ir de maravilla, ya llevaba agolpados más de doce millones de dólares en la puerta, lo que daba un total de veinticuatro clientes y eso que apenas eran las ocho de la noche. La venta cerraría a la una de la mañana y muchas más personas seguían llegando; no decían de parte de quien venían, pero se les exigía un registro a nombre del comprador, era indispensable, que Julián mantuviera registrada su clientela. Cerca de las doce de la noche logró sus veinte millones para concretar un total de cuarenta clientes satisfechos. Tan pronto arreglara las cosas con Kenny partiría, pero se empezaba a preguntar si ese guardaespaldas merecía tanto dinero, después de todo, podría eliminarlo y quedarse con todo, solo necesitaba el cambio de identidad, y para eso necesitaba los papeles falsos que este le proporcionaría, decidió no correr riesgos, pagaría y se marcharía. Eso era lo mejor, después de todo, aun tendría el libro y esto le aseguraría mucho más dinero, ya conseguiría un seguidor que obligara a alguien a volver a hacer el ritual, algún adolescente que le diera una buena cantidad de vida.

Era casi la una de la mañana cuando por fin se presentó Kenny con un portafolio y un gran saco. Supuso que el portafolio tenía los papeles de la identidad falsa y el saco solo era para recoger sus ganancias.

—¡Kenny, amigo! Por un momento pensé que no llegarías. Ya estaba por irme, pero tengo separadas tus ganancias justo aquí, en cuanto me des los papeles huiré para un lugar mejor, te sugiero tomar tu dinero y hacer lo mismo.

Clint y Arthur tenían la instrucción de estar completamente preparados, pues ya habían visto lo peligroso que este podía resultar en una confrontación, mantenían las manos en sus armas listos para cualquier cosa que sucediera.

—Claro que he venido, pero por supuesto que algunas cosas han cambiado Julián, espero me entiendas, no es nada personal, son solo asuntos de negocios, además es cosa de protección —Kenny sonrió.

—No entiendo, creo que fuimos muy claros en el trato, además de muy justos. ¿Por qué algo tendría que cambiar? —Julián miró a sus secuaces poniéndolos alerta.

—Veras, Julián, hay un nuevo ofrecimiento. Te daremos la identidad que pides, más veinte millones más; no tomaré un centavo de tu dinero. No tendrás que trabajar nunca más, te iras a otro país y serás inmensamente feliz y rico lo que te quede de vida, ¿qué tal suena eso, eh? 

—No lo sé, Kenny, suena a que o me saqué la lotería con tan buen amigo, o a que quieres algo de mí que tal vez no me has dicho —Julián seguía fingiendo su sonrisa.

—No lo veas así, simplemente trato de conseguirte un mejor trato. Verás, mi jefe, el gobernador, quiere el libro y todo ese elixir que te queda, puedes quedarte con las instrucciones y un poco del líquido, cuando este se termine, te daremos más dinero y nos harás llegar más. ¿Qué te parece? Es buen trato, ¿no crees?

—Kenny, voy a ser sincero contigo y espero que ahora tú no te ofendas. Venderles la fórmula para revivir a los muertos es una cosa muy inteligente, entregar el libro es algo completamente estúpido. No solo se trata del dinero, es una cuestión de poder, he leído cada página de este hermoso ganso de los huevos de oro y hay mucho más que solo un secreto en él, sinceramente veinte millones no valen ni la portada. Pero no nos metamos en enemistades, sigamos con el mismo plan que comenzamos y tan amigos como siempre —Julián hizo un ademan casi imperceptible a sus secuaces.

—Bah, no me dejas otro camino que ser un poco más asertivo, Julián. Te explicaré como están las cosas: tal vez así te convenzas de que mi trato nuevo es la única opción, mi jefe quiere este libro a toda costa, he sido ordenado en obtenerlo por las buenas o por las malas. Yo que te tomé un aprecio especial por querer hacer negocios, te conseguí una enorme cantidad, pero no dudes que no tendré ningún problema en matarte si es necesario, así que déjate de tonterías, toma el dinero y acepta el trato, o atente a las consecuencias —Kenny abandonó el tono amigable.

Para mala fortuna de Julián todo había cambiado. No se sentía intimidado pues tenía a sus matones a su lado, sabía que Kenny era de esos tipos que quieren obtenerlo todo, muy parecido a él, pero no se dejaría amedrentar, lucharía por el libro con lo que fuera necesario.

—Se acabó la sutileza, Kenny, no obtendrás nada de mí. No te daré el libro, no te diré el secreto, no te daré el dinero tampoco. Te doy dos opciones: en una sales tranquilamente por la puerta después de entregar el portafolio y los veinte millones, o está la opción dos, en la cual mis amigos te darán un trato especial y nunca más te volverán a ver. Ahora escoge, traidor, tienes mucho valor para estar solo.

- ¿Solo? ¿De verdad me crees estúpido? Por supuesto que consideré la opción de que no quisieras aceptar mi amable oferta, creo que no lo entiendes, hemos buscado ese libro por muchos años, desde que llegó aquí mi familia con los maestros de la luz. Nunca pensé que un pobre diablo como tu volvería con el secreto, pero ahora que comprobé que es real, considérate nuevamente un cadáver.

Clint y Arthur apuntaron a la cabeza de Kenny por la espalda, estaban presionando el gatillo de sus armas, Julián sonreía feliz. La puerta se abrió de golpe y dos sujetos entraron de inmediato matando a los esbirros sin darles oportunidad de reaccionar.

—Te presento a mis amigos, el agente Sanders y el Capitán Copper, miembros de mi amada familia de la luz. Hemos sido enviados a recuperar el secreto de Gabriel, además de recolectar todos los demás secretos. Tu hija se nos escapó, lástima que no pueda decir lo mismo de tu no tan amada esposa, quien ya regresó al mundo de los muertos. Y ahora, Julián, es tu turno, pero antes de eso, nos hablaras de ese elixir y de cómo conseguirlo.

Ambos agentes apuntaban con sus armas a Julián, tenía que aceptarlo, estaba perdido, pero aún tenía una última carta que jugar. El libro no estaba ahí, solo copias de las instrucciones, donde él hábilmente agregó lo de las gotas del infierno, así que se dispuso a jugarse el todo por el todo.

—Vaya que me has tomado por sorpresa, amigo, pero déjame decirte algo, también me has subestimado, el libro no está conmigo, ¿qué no has notado que algo falta en este lugar?

—¡El Niño!

—Así es, el libro esta con el pequeño, y el pequeño está escondido. Si me matas o tocas mi dinero jamás sabrás donde está, el niño morirá junto con el libro, pues donde lo dejé no tiene mucho tiempo. Ni siquiera pienses en torturarme, no olvides que he venido del infierno y lo que ustedes puedan hacerme no me asusta, puedo decirles que será como unas vacaciones para mí, así que vamos a renegociar los términos del contrato, o te garantizo que volveré con una sonrisa al infierno al saber que te quedaste con las manos vacías.

Sanders y Copper se miraban fijamente, sabiendo que estaban en manos de aquel hombre a pesar de ser ellos los que poseían las armas. Copper, siendo quien más experiencia e inteligencia tenia de los tres hombres, sabía que las armas son completamente inútiles cuando el poder de un secreto tan grande está del otro lado, así que bajó su arma e hizo señales a Sanders a bajar la suya, este obedeció entendiendo la señal, lentamente se hizo hacia adelante y tomó el control de la conversación.

—Muy bien, Julián, parece que nos tienes en tus manos, no queremos un niño muerto, tampoco queremos hacer esto por las malas, lo único que pretendemos es hacernos con el libro, debes entender que no es un capricho o una obsesión de poder, nuestro jefe está destinado a tomar el libro, lo hemos buscado por décadas, tú has tenido suerte de toparte con él en tu camino.

—Puede que tengas razón, Copper, pero no se trata de lo que es correcto o lo que debería de haber sido, se trata de lo que es en este momento. El libro está en mis manos, el libro es mío y sinceramente no encuentro una razón para dárselos, lo que es incluso peor, no imagino un escenario en el que ustedes me planteen algo lo suficientemente bueno para entregarlo.

Kenny no tenía la paciencia de Copper, quería volver a tener las cosas en su favor, sabía que el niño tendría que estar no muy lejos de ahí, además de eso Julián no se había presentado en ciudad ninguna vez, era obvio que lo evitaba, fuera de Clint y Arthur, no había nadie más a quien hubiera contactado que no hubieran muerto o estuvieran desaparecidos. La duda lo carcomía por dentro. ¿Dónde podría estar escondido?

—A mí se me ocurre algo perfecto para solucionar esto. Tú no lo sabes, pero estas metiéndote en una pelea que va más allá del dinero, es algo que puede cambiar la vida como la conocemos. Tú mencionas estar en busca de poder, pero seamos honestos, es obvio que regresaste por el sacrificio de alguien, lo que significa que un tercio de su vida paso a tus manos, por más joven que haya sido la persona, estamos hablando de un tiempo muy limitado —Cooper jugó sus palabras más poderosas.

La cara de Julián era serena, pero al momento de mencionar lo anterior, sus ojos se abrieron un poco, dando muestra de estar preocupado al respecto del tiempo que le quedaba, era obvio que habían tocado una fibra bastante sensible dentro de él, aun a pesar de contar con un plan de respaldo por medio del pequeño Dylan. Sus secuaces estaban muertos, tendría que conseguir algunos nuevos y confiar el secreto a estos mismos para tomar los años de alguien más cuando su tiempo se acabara.

—¿Qué es exactamente lo que me estas ofreciendo, policía? Como bien dices, me han complicado las cosas con lo que han hecho con mis hombres, nada que no pueda resolverse, sin embargo puede ser que si tienes algo lo suficientemente interesante para ofrecer, yo pueda ceder en entregar el libro. Pero hagámoslo interesante; conservaré el dinero, el derecho de compartirlo y solo me puedes hacer un ofrecimiento, si me hablas de ridiculeces no habrá un segundo trato, así que dispara tu bala y espera dar en el centro —Julián les sonrió.

Sanders, Kenny y Copper, ya en un estado más relajado y sin las armas a la vista, sintieron que habían acertado lanzando ese anzuelo, pues Julián lo había mordido sin ninguna dificultad. No cabía duda que el capitán había llegado hasta ahí por su audacia y experiencia, todos sabían que mucho de lo que el ofrecería podría no ser del todo cierto, pero debía de sonar lo más convincente ya que el libro era algo que no podían permitirse perder y menos ahora teniéndolo tan cerca; era importante que se mantuvieran al margen de la conversación o bien que, en su defecto, lo apoyaran para hacer más creíble lo que estaba por decirles.

—Si yo te dijera que puedo garantizarte más años de vida de los que puedes imaginar, además de conservar tu dinero y, por supuesto, trasladarte con una nueva identidad a Francia o Alemania, ¿aceptarías? Es completamente garantizado, pero al igual que tú, te lo propondré solo una vez, así que no tienes oportunidad de pensar o decir que no, ya que esto nos dejaría sin trato —Copper extendió la mano para presionar el trato.

Cerca de un minuto de silencio se apodero del lugar, aunque por la tensión de la situación, parecieron más bien horas. Julián sabía que no tendría mayor oportunidad que la que se le presentaba enfrente, pero al mismo tiempo debía de hacer pesar su decisión, como si les estuviera haciendo un favor, ya que de lo contrario, su debilidad y desesperación lo harían ver débil ante los hombres que tenía enfrente, pensó muy bien sus palabras y las soltó con tanta seguridad como e fue posible.

—Acepto, pero no sin antes escuchar las condiciones del trato: qué es lo que haremos y cómo me propones que hagamos el intercambio.

—Es muy sencillo, Julián. Tráenos el libro, en dos horas tendremos aquí un helicóptero, tienes cuarenta millones aquí y los papeles listos, acompáñanos, trae al pequeño contigo, no tomaremos el libro hasta no completar el trato. Te llevarás el helicóptero con cuatro personas que harán los rituales consecutivamente cuando tu tiempo se termine, ellos no sabrán lo que darán a cambio para que regreses, al haber usado esas cuatro personas, las enviaras de regreso y enviaremos nuevas, siempre y cuando nos mantengas surtidos con el líquido que nos mencionas.

Julián sabía que si entregaba el libro, estaba perdido, pues se darían cuenta de que el supuesto elixir no era más que una farsa para mantener el control sobre sus clientes, tenía que imaginarse una forma de salir rápido de esta situación, pero para su mala suerte, una llamada en el celular de Kenny.

—Para tu mala suerte, Julián, no fue difícil para mí adivinar, por la ubicación de tus escondites, que el pequeño estaba escondido en la cabaña donde nuestros hermanos encontraron a tu hija y clavaron el cadáver de tu esposa a la puerta, ahora que tenemos el secreto, solo nos queda hacer una cosa más contigo…

La mirada de Julián era la de alguien que estaba por perder la razón, el miedo se había apoderado de él, de una manera indescriptible, había perdido la partida, se había creído mejor que ellos y no lo fue, se lamentó por esconder al chico en un lugar tan obvio, pero no sabía nada de esta secta; Kenny sacó su arma y le apuntó directamente, dos tiros le dieron de lleno, las luces se apagaron para Julián.




  Capítulo XI


Los quiero vivos
 


  Los integrantes de la secta habían esperado con paciencia a que fuera el momento de entrar en acción, sabían cuál era su misión perfectamente, debían derrotar a sus enemigos y llevarlos con vida, ángeles y humanos por igual. Lucero tenía un plan para cada uno de ellos, además el gran sacerdote así lo había ordenado. Shineer era el líder, uno de los magos más poderosos, tenía toda su vida con la secta, era lo único que conocía como familia, no dudaría un segundo en dar su vida a cambio de ellos si así se lo pidieran. Esperaba que, al realizar esta tarea, el concilio por fin le permitiera estar dentro de los lideres, quería estar cerca del gran sacerdote a como diera lugar, quería ser uno de los invitados en las reuniones y recibir todo el conocimiento que este hombre encapuchado tenia. Se rumoraba que, como el mismo Dios de los cristianos, nadie había visto su cara, por lo menos nadie que el conociera, ni siquiera sus asesores más cercanos, era un completo misterio detrás de su habito y las múltiples mascaras que utilizaba.

Últimamente Shineer había estado teniendo problemas con ese nuevo aprendiz de mago, Daniel, ya que había resultado ser todo un prodigio en las artes obscuras de la secta. Esto no habría sido un obstáculo si el concilio le hubiera dado el crédito por su trabajo, ya que él había sido maestro de Daniel como de todos los hechiceros en su mayoría, pero en lugar de eso alabaron hasta el cansancio a un muchacho que recién iniciaba, tomándolo demasiado en cuenta, incluso llamándolo junto a él, para tomar decisiones estratégicas y de suma importancia dentro de las operaciones que realizarían y como reclutarían nuevos miembros. Pero lo que terminó por agotar la fe de Shineer había sido precisamente esta última misión, ya que él fue asignado a una de medio riesgo al luchar con solamente dos ángeles y un grupo de humanos y Daniel había sido asignado a la de alto riesgo, luchar y acabar con la mayoría de los ángeles posibles, era un insulto para su jerarquía, sin embargo sabía que el muchacho y los demás podrían no alcanzar el éxito luchando contra los errantes y los desertores, pues en sí la idea era provocarles bajas y capturar sus armas, mientras que él tenía que capturar a todos los que se escondían en esa cueva, eso significaba que la secta los necesitaba vivos para algún plan mayor.

Finalmente recibió la esperada señal, era momento de entrar en acción, tomó su libro, uno de los más poderosos, todos los libros de la secta estaban bañados en la sangre de algún demonio, este en particular, estaba ungido con la sangre del mismo Galeón. Solo había un libro más poderoso, el del gran sacerdote. Puso su mano hacia el frente por delante de sus compañeros hechiceros, logró ver a uno de los desertores en la entrada, invocaron con sus canticos un hechizo, pero antes de eso, él había preparado una sorpresa; el hechizo que lanzaron en conjunto lanzo al ángel tres metros hacia atrás

—Todos saben cuál es misión, los quiero a todos —Shineer gritó a sus compañeros.

El ruido trajo consigo de inmediato a los humanos y a Elizabeth al frente, Sage estaba tirado en el piso, fuera de sí, trataba de incorporarse, pero un mareo lo detenía cada vez.

—Les daré la oportunidad de rendirse si me entregan sus armas en este momento —dijo Elizabeth, apuntándoles con el filo de su espada

—Eso es a lo que yo le llamo confianza en sí misma. Se ve rodeada por cinco guerreros y dos magos aún tiene la valentía de gritarnos como si estuviera en ventaja —gruño Spark.

—Seguro ya lo sabes pero otros de tus amigos ya lucharon conmigo y no les fue precisamente bien, me imagino que debes de imaginarlo pues sigo aquí —respondió Elizabeth a las provocaciones.

—Tal vez tengas razón, Elizabeth, pero dudo que te hayas recuperado por completo de esas heridas que se notan en tu armadura, no creo que tengas lo suficiente para enfrentarnos.

—Les aseguro que al final de esta pelea, todos desearan no haberse acercado, sí es que no los he matado aún —Elizabeth no se dejaba intimidar.

Santiago y sus dos hijos trataban de proteger a Alma y a Lucia cubriéndolas con sus cuerpos, pero uno de esos locos con túnicas se acercaba a ellos con la espada lista para atacarlos, añadido a ese problema, uno de los magos se acercaba detrás del espadachín, recitando cosas inentendibles, no sabían que hacer, sus protectores estaban rodeados y su única arma era la daga del Uriel, si bien era una daga, no sería suficiente para luchar contra la espada corta de aquel guerrero. Santiago hizo lo único que se le ocurrió para proteger a su familia.

—Por favor, no dañes a mi familia, dinos que es lo que necesitas y veremos la manera de dártelo, si lo que buscas es el libro, nosotros no lo tenemos —dijo Santiago tratando de obtener información de sus atacantes.

—No es el libro lo que me interesa en este momento, todos vendrán conmigo. Así que les sugiero que se tiren de rodillas al piso y pongan las manos en sus cabezas si no quieren morir.

—Solo deja ir a los chicos, nosotros nos quedaremos contigo, lo que sea que necesites, nosotros te lo daremos —le grito Alma.

—De ninguna manera, mamá, no los dejaremos solos con esta bola de locos, no sé qué es lo que quieran pero sea lo que sea, estaremos con ustedes —dijo su hijo mayor gritando, para que su atacante supiera que no tenía miedo.

—No importa si quieres irte o quedarte, muchacho, mis órdenes son llevarlos a todos y así será, así que manténganse de rodillas y no hagan ruido, nadie saldrá herido de esta manera.

Se miraron un poco tratando de buscar un plan entre ellos, pero uno a uno agachaban la cabeza negando con la cabeza, no les quedaba más que someterse a lo que su captor les pedía; de pronto, de las manos del mago tres luces resplandecientes emergieron, convirtiéndose en ataduras de energía que les imposibilitaban el movimiento, no era doloroso, pero estaban completamente amagados.

Del otro lado de la cueva, Shineer y un sectario más hacían lo propio con las cadenas de energía sobre el cuerpo de Sage, que lucía recuperado, pero ahora estaba atrapado también, todo esto sucedía mientras que Elizabeth se mantenía en una lucha constante contras los otros cinco guerreros. El intercambio era feroz, la velocidad del ángel sobrepasaba por mucho a sus rivales, pero al tenerla acorralada se podía notar que hacían mella en los ataques que el ángel intentaba hacer. Los tres hechiceros se reunieron para entonar un hechizo contra ella, en un instante, Elizabeth hizo girar su espada, esquivando los bloqueos de su rival y dándole muerte al separar su cabeza del cuerpo, el séptimo guerrero había caído, pero ahora eran seis los combatientes, estaban perdidos.

Sage luchaba contra las ataduras de luz, pero cuando estaban a punto de darse por vencidos, algo sucedió, sus armas se iluminaron, los ángeles empezaron a recobrar energía.

—¡La bendición de los arcángeles! ¡Ataca con fuerza, Elizabeth! —gritó Sage.

Elizabeth hundió su espada en el suelo de la cueva provocando un temblor que hizo que los enemigos perdieran el equilibrio. Los hechiceros se mantenían en pie, uno de ellos recibió un fuerte golpe que nadie vio venir, un ala blanca como una nube lo había mandado contra la pared de la cueva, dejándolo vencido. Sage estaba libre, levantó su hacha de dos manos del piso y lanzó un golpe al aire con esta, para sorpresa de sus rivales una línea curva de energía golpeó a tres de ellos ocasionándoles cortes que los mataron al instante, quedaron solo Shineer y tres hombres con espada.

—Libera a los humanos, yo los mantendré a raya, aléjate lo más que puedas con ellos —le pidió Sage.

Elizabeth corrió hacia ellos, desgraciadamente no se percató de que el hechicero que había sido golpeado por el ala de Sage se levantó lentamente e invocó un hechizo que golpeó el techo de la cueva haciendo que una roca gigante cayera sobre ella, un charco de sangre se formó bajo la ropa, las alas de Elizabeth se veían en un terrible estado, pero aún se movían. Sage, al ver la escena perdió la compostura en la batalla y de un salto llegó al lado de la gran roca, los sectarios corrieron tras él, pero Sage usando su hacha lanzó un nuevo tajo, lo que los hizo esquivarlo y retroceder.

Carlos vio como un fulgor iluminaba el costado de su hermano y haciéndole una seña llamo su atención 

—¡Hermano, la daga, está brillando!

—Las armas de los ángeles también están brillando —le respondió a Carlos.

Haciendo algunas maniobras, pudo apenas sostenerla y cortó las ataduras de energía, la tomó en su mano derecha para defenderse, ya que todos se encontraban distraídos tras el derrumbe de la roca, se acercó a la pelea a pesar del terror de su familia, sin tener conciencia de lo que hacía, apuntó con la daga a uno de los magos y esta lanzó una réplica exacta de energía que se clavó en su tórax, matándolo al instante, al notarlo los espadachines se lanzaron contra él.

Sage utilizó toda su fuerza para mover la piedra y encontrar a su compañera mal herida; la tomó con un brazo y nuevamente de un salto se puso a la par de la familia y el chico.

—Pagaran por esto, juro que matare a cada uno de ustedes y aplastare su cadáveres —les advirtió Sage.


—Parece que es momento de retirarnos, pero no se despidan pues pronto estarán en nuestras manos —dijo Shineer huyendo con los tres sectarios restantes.

—Vamos tras ellos Sage —le grito el chico.

—No, déjales marcharse, lo más importante es llevar a Elizabeth con el resto de mis compañeros. Royal tiene la habilidad de sanación, el podrá ayudarla.

Sage cargo de inmediato a Elizabeth y la colocó en la parte trasera de la camioneta. Todos subieron a bordo. Sage y Santiago iban en la parte de adelante, mientras los chicos y Alma trataban de parar el sangrado de Elizabeth haciendo nudos en sus heridas con pedazos de tela de su propia ropa, encendieron la camioneta, mientras Santiago y Alma bombardeaban a Sage con dudas y preguntas.

—¿Por qué insistían en llevarnos con ellos, Sage? ¿Qué pasa con esta gente? ¿Cómo es que usan esa magia que les hace daño incluso a ustedes? —preguntó Santiago con desesperación.

—No sé a ciencia cierta qué es lo que planean, o para qué querían llevarnos con vida. Sé que buscan hacerse con todo nuestro poder y hacerse tan fuertes como las tropas de los cielos, ellos han utilizado reliquias divinas para encantar sus armas y así poder lastimarnos. Esos que vieron ahí son de rango cuatro, el penúltimo más grande en fuerza y magia, si el concilio hubiera venido por nosotros, no habríamos escapado.

—¿Y estos locos son los que están relacionados con mi padre? ¿Es que acaso es el quien está detrás de todo esto? —continúo Alma con el interrogatorio.

—Esta secta tiene años en este pueblo, pero es mucho más vieja que esto, son enviados desde una parte radical del Vaticano. Iniciaron como un culto de servicio a Dios, pero perdieron el rumbo al conocer el poder que teníamos.

—¿Pero por qué razón tuvieron que acercarse a ellos, es decir, porque a estos desequilibrados? —preguntó Carlos.

—Hace algunos años hubo un desacuerdo en el cielo, algunos de nosotros no estábamos de acuerdo con la forma en la que Dios se desentendía cada más de los humanos y de los arcángeles. Ustedes creen en los ángeles de la guarda, y es verdad, ellos existen, pero Dios empezó a disminuirlos, dándoles cada vez más poder y libertad, reduciendo sus milagros y su poder en la tierra. Solo quedan algunos pocos. Cuando nos revelamos, fuimos desterrados del cielo y perdimos un poco del poder que teníamos, por alguna razón el día de hoy a media batalla lo recuperamos… En fin, mis compañeros y yo no estábamos completamente fuera de las normas del cielo y cada cierto tiempo reportábamos con ángel de la guarda los movimientos que otros grupos de ángeles que también se habían separado hacían, esto fue así porque Dios dejó de ver la tierra y al dejar de verla, los siete arcángeles tenían una vista limitada, algunos de los grupos se empezaron a eliminar entre ellos, nosotros no intervinimos en eso. Al poco tiempo nos enteramos que solo quedábamos alrededor de once o doce ángeles en total, nosotros seguíamos a esta legión restante de ángeles errantes, ellos se pusieron en contacto con la secta para tener figuras de autoridad y poder en puestos importantes y manipular las cosas a su conveniencia, ya que no querían mostrarse al mundo, pero de alguna manera quieren dominarlo.

—Estás diciéndonos que esos ángeles solo nos utilizan para obtener poder en la tierra. Pero, ¿qué ganarían haciendo algo así? Es decir, ¿No son seres divinos que no necesitan de estas banalidades? —pregunto Lucia.

—Lo pondré de la siguiente manera, Dios los está abandonando, estos ángeles pretenden hacerse con la tierra, y si para eso tienen que acabar la humanidad o controlarla, no dudaran en hacerlo. Nosotros no morimos con los años, hace miles de años los ángeles ya habían estado aquí en contacto con los humanos, del resultado de las relaciones prohibidas hubo nacimientos de híbridos, así que Dios tomó cartas en el asunto. Pero ahora quieren poblar nuevamente la tierra con hijos de humanos y ángeles.

—La gran inundación, es cuando Noé construyo la barca, si mal no recuerdo —dijo el hermano mayor.

—Así es, los hijos híbridos de muchos ángeles murieron ahí, esto causo mucho dolor y fue la primera decisión para separarse de Dios de algunos de ellos.

—¿Por qué necesitan el libro de la resurrección? —preguntó Lucia.

—Sé que están detrás de los libros de los siete arcángeles, además de eso sé que utilizan un poder demoniaco que obtuvieron de un ángel caído llamado Galeón, y sé que posiblemente necesitan de la sangre de sus familias porque… —Sage hizo una pausa.

La respuesta estaba ante él, se dio cuenta de cuál era el plan de la secta, lo que intentaban era algo ms allá de la herejía, ya no querían el poder de los ángeles, o por lo menos ya no se trataba solo de eso, lo que buscaban era aún más grande que esto, interrumpieron sus pensamientos.


—¿Para qué necesitan nuestra sangre? Galeón es el nombre que estaba en las paredes de la capilla derrumbada, dinos que está pasando —le increpó Carlos.

No habían recorrido mucho, apenas un kilómetro o dos, cuando el motor de la camioneta hizo un ruido, una onda expansiva de sonido los golpeó noqueándolos a todos de repente. Sage trataba de no caer ante el impacto del sonido pero sus ojos antes de cerrarse reconocieron la cara de Shineer, a lo lejos más túnicas se acercaban por montones, había bajado la guardia en su preocupación y, esta vez, los tenían en sus manos, posiblemente, no despertarían…




  Capítulo XII


La secta se prepara
 


  El concilio de la secta estaba de vuelta en Calgary, tenían todo planeado para iniciar el plan que, a pesar de haberles costado varias bajas, les había salido a la perfección. Habían dejado que Julián vendiera el secreto para confundir a los ángeles y empezaran a seguir pistas falsas, las resurrecciones en masa ya se habían empezado a dar, el guardián les había hecho saber que el cielo y el infierno estaban sufriendo los estragos por la pérdida de almas, jamás revelaba demasiada información, era mesurado al comunicarse con ellos, se limitaba a dar órdenes y comunicar los avances según el plan establecido.

Todos sabían que Luminato, Boreal y Penumbra eran los tres ancianos que lideraban las tropas, Lucero era quien se ponía en contacto con el Guardián, y el Gran Sacerdote era el icono representativo de la secta, era un fundador al que poco se le veía, muchos dicen que guardaba relación cercana con el Guardián, pero esto no había sido negado o desmentido.

Lucero debía de pasar la información de los cambios en el plan que había, era de pocos conocido que a Lucero se le daban dos diferentes instrucciones, el que debía de informar a los miembros, y el que cambiaba un poco las reglas de último minuto para que en caso de una traición interna no afectara el resultado del mismo. En esta ocasión todos estaban reunidos para saber que más tendrían que hacer para la esperada llegada de Galeón, ya que de inicio las cosas habían tomado rumbos que nunca antes habían tomado para la secta, como el hecho de que estaban revelándose sus nuevas habilidades y que estaban atacando directamente a los ángeles, lo que era aún mejor, estaban ganando.

En esta reunión, Lucero solo se reunió con algunos de los líderes de las diferentes ramificaciones: Boreal, Trueno, Luminato, Nebulosa y con los representantes de Shineer que se comunicaban constantemente con él por medio de un hechizo que conectaba sus recuerdos, se los hacían saber al otro simplemente recordando lo que había pasado un par de minutos antes, es decir que no podían saber exactamente qué estaba pasando al momento, sino con aproximadamente cinco minutos al pasado.

—Como fue predicho por el guardián, estamos ganando la guerra. Fulgor se ha comunicado con nosotros para decirnos que los enviados por el libro lo tienen en sus manos, vienen en camino y no demoraran mucho en traerlo ante nosotros —dijo Lucero—. Hemos luchado ferozmente contra los ángeles en la mansión de los errantes, hemos terminado con un ángel por cada bando: Merloth por los errantes y Glorius por los desertores. Como prueba de ello tenemos sus armas, lo que resulto aún mejor para nosotros es que los arcángeles les devolvieron su poder —finalizo sonriendo.

—Tal cual lo predijo el Guardián, los arcángeles tendrían miedo y se verían forzados a defender a sus antiguos hermanos, no me cabe la menor duda de que pronto nos haremos con el resto de los libros y también con la armadura.

—No me sorprende que ya lo supieras, en el futuro agradecería que nos informaras más acerca de lo que te dice el Guardián, por culpa de ese evento tuvimos que revelar a las sombras y también perdimos valiosos hermanos guerreros  y magos, yo mismo estuve a punto de morir en sus manos —se molestó Trueno.

—Yo no escojo que revelar y que no, sigo las órdenes que se me dan y no puedo contradecir al Gran Sacerdote y mucho menos al Guardián. Las bajas son un efecto colateral de la guerra, si tenemos que morir en manos del enemigo para cumplir un fin más grande, lo haremos. Además, el hecho de que estuvieras a punto de morir me dice más que no deberías salir a más misiones, tal vez ya estás demasiado viejo, aquí se les prepara para todo —contrarrestó Lucero.

—¿Cómo te atreves a hablarme así? No me interesa que hayas sido seleccionada como líder. A mí una niña estúpida no va a decirme a que misiones puedo o no puedo ir, si es necesario, te desafiaré para demostrar que soy mejor que tú —Trueno había perdido la cabeza.

—No hace falta que hagamos una estupidez así, sabemos de antemano que vas a perder en contra de Lucero, no por nada yo mismo la seleccioné, su poder es mayor y su inteligencia superior. Retarla a ella es cuestionar mi sabiduría y eso se castiga con la muerte. ¿Quieres reconsiderar tus palabras? —se escuchó un tono grave que venía de las sombras. Todos a excepción de Lucero parecían sorprendidos, de entre las sombras emergió un hombre con una túnica blanca como la luna resplandeciente, una máscara roja con un semblante muerto le acompañaba, no podía ser otro más que él.

—¡Supremo Sacerdote! Le pido disculpe mis palabras, es solo la impotencia de haber perdido a nuestros hermanos lo que habló por mí, dígame que puedo hacer para reparar tan inoportuno error —Trueno se hincó a sus pies con las manos en el piso, mirando al suelo.

—No te preocupes, hermano, pero no es conmigo con quien deberías de disculparte, sino con tu líder —Trueno volteó hacia donde se encontraba Lucero y sin pararse le pidió una disculpa que sonó de lo más sincero, pero en el fondo de su corazón, se retorcía de coraje y juró vengarse tarde o temprano.

—No hagamos de esto un drama, continuemos con la siguiente parte del plan para poder ponerlo en marcha cuanto antes —Lucero minimizó la disculpa patética de Trueno.

—Permíteme ser yo quien les diga lo que tenemos por delante Lucero, así no quedara duda de que el plan es obra mía y lo seguirán al pie de la letra —dijo el Sacerdote—. Como ya lo dijeron ustedes, los ángeles han empezado a caer. Los arcángeles no tardaran en responder con una ofensiva, ellos tendrán que enviar a mas ángeles para luchar contra nosotros, pero eso no se puede hacer sin conectar los dos mundos, momento en el que el Guardián se hará con todos los libros. Nuestros hechiceros aprovecharán la confusión y atacaremos al portador de la armadura para quitarle todas las partes. Como ustedes saben, el libro de Gabriel ya está cerca de nosotros, pero para poder traer a Galeón de vuelta y poder controlarlo, necesitaremos reunir aquí a los miembros de la familia portadora de la sangre Gyam y por supuesto necesitamos el cuerpo indicado, de otra manera no tendremos el control del demonio.

El Sacerdote les contaba con detenimiento cada parte del plan, momentos, fechas, horas, personas, todo estaba perfectamente pensado, no cabía duda que era algo que tenían tiempo de estar fraguando en las sombras. Al terminar la reunión todos esperaban pacientemente el mensaje de la llegada del libro, pero no había ninguna comunicación al respecto, tampoco había informes de la captura de la familia y los ángeles que los acompañaban, finalmente llegó el primero de ellos.

Uno de los hechiceros recibió un recuerdo del helicóptero aterrizando a unos cuantos metros del escondite, en la pista de aterrizaje desde el cielo se veía un desfile de túnicas esperando escoltar a los recién llegados.

—Gran Sacerdote, deben estar por entrar, he recibido la señal de su aterrizaje. ¿Desea que los esperemos aquí dentro? O ¿Prefiere ir al lugar del aterrizaje? —preguntó uno de los sectarios. 

—Vamos a recibir a nuestros hermanos, necesito que me acompañen y que sean testigos de lo que pasara, pues habrá mucho por lo que tenemos que pasar, además les tengo una sorpresa, algo que ni siquiera Lucero sabe —dijo firme el Sacerdote.

Todos se asombraron ante tal aseveración, nadie esperaba que le escondieran algo a Lucero, ella misma hizo una mueca de sorpresa combinada con coraje, era obvio que el patriarca la respetaba, pero al mismo tiempo tenía que hacerles sentir que él estaba muy por encima de ella, que no tenía igual y que comparada con él, ella seguía siendo una simple sirviente. Eso divertía al resto de los Sectarios, pero a Lucero le venía como un balde de agua fría pues ahora que estaban tan cerca de cumplir con los propósitos de la secta, era obvio que algunos altos mandos ya representaban un peligro, los generales querían fuera a los ancianos, los ancianos querían fuera a Lucero y ella por supuesto quería quitar al Sacerdote de en medio. Un festival de posibles traiciones se antojaba venidero, todos esperaban que el momento llegara, solo había que eliminar lo innecesario.

Finalmente llegaron al lugar donde el helicóptero haba aterrizado, Copper y Sanders se manejaban con cautela, pero Kenny alzaba el libro frente a los hermanos que estaban esperándolos en señal de victoria. Todos vitoreaban a los recién llegados, por fin la secta tenia lo que necesitaba para pasar a ser algo más que un grupo de hermanos congregados con un objetivo, Kenny se sentía un héroe, sabía que esta era su oportunidad para ser reconocido, para que por fin le dieran la oportunidad de ser un nivel tres, las miradas de los recién llegados se toparon con el Gran Sacerdote.

La felicidad no cabía en ellos, podían dejar su imaginación volar y sentir que sus nombres se escribirían en la historia como los hombres que encontraron el primer conjuro divino, el primer secreto de los ángeles. Obviamente durante el traslado habían hablado de muchas cosas; Kenny, siendo la cabeza de las conversaciones había acordado, que con mucho respeto, pedirían su recompensa al Gran Sacerdote. Sanders de inmediato estuvo de acuerdo pero Copper, por otra parte, les advirtió que no se podía condicionar a la hermandad, pero no lo escucharon.

El Gran Sacerdote se puso frente a ellos, pidiendo un gran aplauso de la multitud, como era de esperarse, todos vitoreaban su nombre, las cosas para Kenny y compañía no podían ir mejor

—Hermanos, el día de hoy se ha logrado un gran objetivo. Nuestros compañeros tienen en su manos el secreto de Gabriel, el paso más importante para que Galeón esté con nosotros. No podemos más que ver a estos hombres como parte de la salvación de la causa, jamás sus nombres deben de ser olvidados, pues su voluntad e ingenio nos han dado frutos y ahora, por fin, después de tantos años y sacrificios, comenzaremos con la captura de los dioses falsos. Los ángeles pronto serán quienes sirvan a nuestra causa, no tendrán más que esa opción.

Los gritos de los sectarios se oían en un bullicio sonoro, la fiesta estaba preparada para algo que trascendería más allá de solo el nombre de unos miembros, hablábamos de los campeones de la secta, cuando de pronto, una pregunta cambio todo el sentido.

—Y ahora hermanos míos, quisiera preguntarle a nuestros héroes, ¿Quién de ustedes es la mente detrás de la obtención de este maravilloso triunfo? —dijo el Sacerdote buscando una respuesta en específico.

En el momento en que la pregunta fue hecha la magia se rompió, pues el celo entre ellos los traicionó de manera inmediata. Todo jubilo y hermandad que habían creado al llegar se evaporó como la lluvia en una tarde calurosa a cuarenta y cinco grados. Se miraron a los ojos, y los deseos de ser el importante traicionaron la hermandad de maneras que cualquier amistad débil lo haría.

Kenny quería todo el crédito por descubrir donde estaba el libro, Copper reclamaba el hecho de haber negociado hasta dar el tiempo para tener el libro en sus manos. Sanders, que era el menos importante, mencionó que el esperó hasta verlo rendido para intervenir. La discusión se apoderó del momento, y no paraba, todo el bullicio de felicidad se volvió nada.

—Tal vez fue una mala pregunta, un poco inoportuna, pero parece haberles causado muchos conflictos, solo díganme. ¿Dónde está el encargo especial que les solicite? ¿Quién puede ayudarme en la siguiente tarea?

Nuevamente el silencio que se hizo presente en el lugar, se tornó confuso. Boreal y Trueno sabían perfectamente que se debía referir a ese cambio o sorpresa de la cual Lucero no tenía ni remota idea. La cara de confusión de Lucero era evidente, no tenía ni la más remota idea de que podría ser ese encargo que era tan importante para que ni siquiera a ella se lo hubieran confiado.

—Lo tenemos en el helicóptero, señor, justo detrás de nosotros, nos dio un poco de problemas pero una vez que tuvimos el libro, fue pan comido —Kenny respondió con seguridad.

—Pues, no esperemos más, tráiganlo a mi presencia, es momento de hacer del conocimiento de nuestros hermanos una parte vital para nosotros.

Sanders y Copper no tardaron mucho en correr al helicóptero y bajar del asiento el encargo al que el Sacerdote se refería, lo arrastraron hacia el Sacerdote y lo pusieron a sus pies.

El cuerpo que habían llevado ante ellos dejó a todos intrigados; tenía dos pequeños dardos clavados en las piernas. Copper se los removió uno por uno, Kenny retiró la bolsa de la cabeza y todos pudieron ver a ese hombre, de aproximadamente unos cuarenta y cinco años de edad, de complexión fuerte, pálido. Copper lo golpeó un poco, usaron un poco de agua y le regresaron la conciencia; unos ojos llenos de pequeñas venas reventadas rojizas y una sonrisa amarilla cobraron vida en un instante, aunque se notaba que estaba demasiado aturdido por el sedante que habían empleado; Lucero no soportó la intriga y tuvo que decir algo al respecto.

—¿Qué se supone que hagamos con este hombre traído del infierno?

—Este hombre tiene una importancia especial para nuestros intereses, aun no lo entienden, pero la sangre de este hombre es una de las que necesitamos para traer a Galeón. No es más que solo suerte que sea él, pero según el Guardián no puede ser nadie más, mientras tanto, quiero que le mantengan en óptimas condiciones, no posee talentos para la batalla o para la magia, aun así es un manipulador en potencia, tengan cuidado de sus palabras más que de sus manos —afirmó el patriarca.

—No sé de qué planes hables exactamente, pero después de lo que me han hecho te aseguro que no obtendrás una mierda de mi, pedazo de imbécil —dijo Julián entre balbuceos.

Hubo un bullicio dentro de la multitud presente, reclamando respeto para su Sacerdote, muchos se ofrecieron a golpearlo para darle una lección a aquel irreverente hombre.

—Permítame castigarle Gran Sacerdote, le garantizo que le enseñare la importancia de mostrar respeto ante una persona como usted —rogó Trueno.

—Agradezco el interés de todos por defenderme de los insultos que ofenden a mi persona, pero no olvidemos que este hombre es nuestro invitado, después de todo qué clase de anfitrión seria si no me defendiera yo mismo —su tono se volvió maligno.

Hizo una seña con la mano e inmediatamente dos hermanos salieron de entre la multitud y abrieron sus quijadas, el Gran Sacerdote, sacó una pinza de su mano y jaló su lengua hacia afuera. Julián se retorcía de miedo y de dolor, el júbilo en los presentes aumento, lleno de morbo y sed de sangre, de su túnica extrajo una daga y la levantó en el aire.

—Siento que los insultos de Julián están llenos de veneno. Y ya que insiste tanto en ser una serpiente problemática dentro de nuestra pacifica hermandad, entonces poco a poco lo convertiremos en una, para su primera marca, su lengua.

Tomó la daga y en medio de sangre y gritos ahogados de Julián, la separó en dos de forma vertical, emulando la bífida lengua de una serpiente, todo era felicidad entre ellos, excepto para Julián, pero algo pasó. Corriendo del escondite regresaban los representantes de Shineer, cargaban con una cara que no podría traer buenas noticias, se aproximaron al Sacerdote y se pusieron de rodillas ante él. Al ver la escena, pidió de inmediato que retiraran a Julián y lo llevaran a un calabozo.

—Gran Sacerdote, hemos dejado de tener comunicación con el grupo de Shineer, lo último que vimos fue como cargamos los cuerpos de los humanos en nuestro helicóptero, después se escuchó un ruido que desgarro el metal, después de eso, obscuridad y silencio, mucho me temo que hemos sido emboscados —dijo el Hechicero sin levantar la mirada del suelo.

—Eso puede ser cierto, desgraciadamente no contábamos con algo así, comuníquense con nuestros hermanos más cercanos en la zona y ordenen investigar que sucedió, necesito respuestas lo más rápido posible —dijo sereno el Sacerdote—. Aun queda una cosa más por resolver, quiero hacerle una pregunta a nuestros tres héroes que han traído el secreto y a nuestro invitado. ¿Quién de ustedes tomó el asunto en sus manos y se cercioro de que este libro fuera el auténtico leyéndolo?

Los tres se miraron sonriendo, se sentían orgullosos de alguna manera, al parecer tenían una buena respuesta que darle al Sacerdote.

—Los tres hemos leído el libro, señor, por lo menos ojeamos lo importante, obviamente al no saber cómo debería lucir, nos concentramos en lo que debería decir, notamos que la lengua antigua en la que está escrito se convierte al idioma de quien lo está leyendo una vez que lo miras fijamente —respondió Sanders.

—Vaya, eso es más que sorprendente, el hecho de que se hayan puesto de acuerdo para leer el libro, me imagino que contiene mucha más información de la que Julián daba en los panfletos que vendía a sus clientes —siguió indagando.

—Así es señor, el muy bastardo guardaba muchas otras cosas que se pueden hacer con él, incluso vienen restricciones en su uso, pero no entramos mucho en detalle pues no teníamos el tiempo para hacerlo —dijo Kenny pareciendo importante pasar esta información.

Parece que son unos muy buenos integrantes de la Hermandad, son bastante astutos, que lastima que hayan fallado la prueba, pagaran su penitencia, pero sus nombres no serán olvidados, sabían que no debían de leer el libro, pero en un intento de impresionarme se volvieron vanidosos y tomaron un secreto que no les pertenece, ahora tendrán que morir.

El Sacerdote levantó la mano y apuntó a ellos con ella, tres rayos eléctricos azules impactaron a Kenny, Sanders y Copper, matándolos al instante, la multitud enmudeció nuevamente.

—Esto, hermanos, que sea un firme recordatorio de que la avaricia y la codicia no tienen lugar en nuestra santa hermandad, y por supuesto, el castigo es el mismo para la traición —giró y miró directamente a los ancianos y a Lucero. El mensaje estaba claro, sospechaba que podría haber confabulaciones entre ellos 




  Capítulo XIII


Los errantes y sus intereses
 


  Habían perdido a Merloth y no tenían tiempo de darle ningún tipo de sepultura. Gladius, que era el más cercano a él, se llevó el cuerpo separándose del grupo; el resto de ellos volaron guiados por Aprilis hacia la cueva donde estaban los chicos, era importante llegar antes que nadie pues si se hacían con los chicos la secta iría a buscarlos y ahora serian estos los que caerían en la trampa de los errantes. Kan lo buscaría de esa forma, ya que sabía que Royal podría tener ciertos conflictos con usar a los humanos como un cebo y no estaba dispuesto a aumentar, después de haber visto lo que la secta era capaz de hacer, era más que obvio que las palabras y razones habían pasado a segundo término, lo único que necesitaba era llegar rápidamente.


—¿Cuánto falta exactamente? —preguntó Kan.

—Solo cinco minutos como mucho. ¿Ves aquella formación de montañas? Precisamente ahí están escondidos, aun no entiendo que piensas hacer con Elizabeth y con Sage, será difícil convencerlos y será aún más engañarlos —dijo Aprilis.

—No pretendo convencerlos ni engañarlos, simplemente utilizaré la verdad, pues está de nuestro lado, le diremos lo que ha pasado con Glorius y con Merloth, te aseguro que nos seguirán, Elizabeth no soportará la muerte de su mentor, fue el quien le enseñó todo sobre la pelea, si ella se nos une, el viejo Sage no la dejara sola, les garantizo que pronto habremos tomado nuestra venganza.

Los errantes estaban cada vez más cerca de llegar a la montaña pero se detuvieron unos metros antes solo para ver algunos miembros de la secta salir corriendo, se les habían adelantado. Al parecer no habían sido derrotados pues no había armas en sus manos y se veía claramente que estaban bastante golpeados, Kandstar les dio la señal a los errantes para no atacar, esperaban en la copa de un árbol a unos ciento cincuenta metros. Dominatus se dio a la tarea de seguir a los miembros de la secta, querían tener todos los flancos cubiertos, el resto de ellos quedo en espera de lo que pasaba en aquella entrada de la montaña. No pasó mucho antes de que vieran a Sage salir con el cuerpo de Elizabeth malherido entre sus brazos, los muchachos le siguieron y finalmente los padres.

—Parece que ha habido una gran pelea antes de que nosotros llegáramos, y por lo que se ve Elizabeth y Sage no lo pasaron bien, aunque aun así, hicieron retroceder a la secta —dijo Aprilis en tono burlón.

—Deberíamos decirle a Dominatus que acabe con Shineer, esa peste de hechicero estaría mejor muerto que dándonos molestias —musitó Devine.

—¡No!. Hemos visto lo que la secta es capaz de hacer si se les ataca de manera frontal, debemos atacarles de sorpresa y con ventaja, además tengo la ligera sospecha de que esto aún no acaba – Respondió Kandstar.


Hicieron lo que su líder les dijo, de alguna manera Kan había logrado transmitir ese donde mando en los errantes, al principio todos querían ser líder del grupo, incluso hubo retos entre ellos para decidirlo, pero tras la derrota de todos ellos Kan quedo al frente, solo Devine había aceptado hacerse a un lado, esto sorprendió a todos pues Divine era uno de los únicos que realmente tendría una oportunidad. La única batalla que había perdido humillantemente fue contra Royal; una batalla tras la separación de los desertores y errantes con Dios. Devine retó a Royal, pero este lo derrotó en tres movimientos, eso se debió a la ambición que sintió al querer colocarse por encima de uno de los favoritos de Miguel. Después de eso, Kan lo entrenó con fuerza y con furia, pero este lo entrenó con una única condición y esa fue que solo le mostraría los movimientos necesarios para que un día matara a Royal.

Otra de las ambiciones que había motivado a Devine a querer derrotar a Royal tenía que ver con Amber, la protegida en el cielo de Royal, quien siempre lo amó en secreto y que Divine siempre quiso para sí mismo, al sentir el rechazo cuando estaba cerca de ella, supo que ella jamás dejaría de lado a Royal, a menos que este estuviera muerto, y ese siempre había sido su plan, pero el día del enfrentamiento fue humillado miserablemente.

La camioneta había arrancado, pero la astucia de Kan había detectado algo en ella, mandó un pensamiento a Dominatus y la siguieron lentamente.

Sage es un verdadero estúpido, no puedo creer que no haya visto los símbolos del hechicero que tenía por todos lados la casa rodante, sé que son casi imperceptibles, pero él es un ángel entrenado, solo porque su amiga está herida, esta cegado y ese es el motivo por el cual, nosotros no nos dejamos guiar por sentimiento —decía Kan mientras seguían la camioneta.

Dominatus  utilizó su mente para comunicarse con el resto del grupo, les hizo saber lo que veía, imaginaba cual era el plan de la secta, ya que era obvio que había una trampa.

—Tenemos que llegar de inmediato con Dominatus, pasemos de largo la camioneta, vayamos directamente a la emboscada —ordenó Kan.

—Kandstar, dividámonos, estarán distraídos moviendo los cuerpos de la camioneta, se concentraran en tres puntos, la camioneta al bajar los cuerpos, sus propios vehículos para poder amarrarlos y seguramente algo de escolta para la camioneta.

Los errantes se detuvieron en una montaña pequeña donde antes estaba Dominatus, se quedaron viendo atentamente como entre los arboles del lugar, la secta esperaba pacientemente a que llegara la camioneta. Dominatus se comunicó de nueva cuenta con ellos, haciéndoles saber que los caminos hacia los pueblos tanto de ida como de regreso estaban bloqueados por retenes policiales, todos a excepción de uno que llevaba a lo alto del otro lado de la montaña, un lugar donde mucha gente rica del pueblo tenia cabañas que visitaban cuando sentían la necesidad de alejarse del bullicio del pueblo y los negocios, o de los elegantes viajes debido a sus importantes empresas, muchas estaban abandonadas hace años, muchas de estas propiedades solo eran adornos necesarios ante la etiqueta social de ¿Qué tanto dinero tienes?

Era fácil adivinar qué es lo que pretendían los miembros de la Hermandad. En la parte as alta de la montaña, por una brecha a la que solo se podía tener acceso en un auto todo terreno, se encontraba un lugar perfecto para aterrizar un helicóptero de tamaño mediano, difícilmente se los llevarían a todos de una sola vez, llevarían a los más importantes primero y encerrarían en una cabaña al resto hasta esperar una segunda nave, ya que por tierra sería muy complicado el traslado; con demasiadas paradas y mucho peligro en algún posible escape. Ahora que poseían esa información, podrían tomar la venganza en sus manos.

—Devine, encárgate de quien maneja los vehículos. Aprilis, tú te encargarás de los que estén vigilando los en las orillas. Dominatus se encargará de los retenes. Es obvio que están confabulados y en cualquier momento podrían venir a su auxilio, yo me encargaré de cualquiera que se acerque a la camioneta —Kandstar dio la orden.

—Voy a arrancar sus corazones con mi propia mano, cortaré sus cabezas y las meteré en su maldito helicóptero, haré que paguen por lo que le hicieron a Merloth, disfrutaré mucho matándolos  —dijo Aprilis, llena de rabia.


—No, no debemos matar a nadie a menos que sea completamente necesario, los necesitamos vivos, lo único que realmente necesitamos es recuperar dos cosas de esa camioneta, pueden llevarse lo demás —Kandstar miraba lo que pasaba con seriedad.

—Solo mátalos si es estrictamente necesario, pero lo más importante es encargarse a los magos de un solo golpe, así evitaremos los hechizos y haremos más fácil la batalla —complementó Devine.

Desde la montaña al poco tiempo apareció la camioneta bajando con cautela, no podían ir demasiado rápido pues la irregularidad del terreno lo impedía. Al llegar a la primera curva que tendrían que afrontar, las marcas del hechicero se iluminaron, una pequeña explosión sonó en la casa rodante, pero no era una explosión de fuego, como la de una granada, los errantes la detectaron como una explosión supersónica, incluso ellos a esa distancia se habían mareado un poco. La camioneta se detuvo de golpe y, a los pocos segundos, detrás de los árboles, rocas, arbustos y cualquier escondite lo suficientemente grande para alojar un ser humano, del camino que apuntaba hacia lo alto de la montaña y donde las cabañas se encontraban, empezaron a llegar vehículos todo terreno. Aproximadamente treinta miembros estaban presentes en esa curva, eso sumando los tres conductores que venían en las camionetas todo terreno, por el lado de Dominatus tendría que enfrentarse con nueve policías, armados con nueve milímetros, no sería algo complicado pues, en la escala de niveles de la secta, los armados, eran los menos peligrosos. Los guerreros se componían en dos ramas, los maestros de las armas, tenían el nivel dos, los guerreros expertos en armas ligeras envenenadas, eran de nivel tres, de estos había muy pocos, pues el hecho de vivir constantemente entre veneno y armas cuales el simple roce de las mismas podría acabar con tu vida, hacía que su número disminuyera constantemente, además de que los verdaderos expertos superaban los veinticinco años, en general a los magos se les consideraba nivel cuatro, pero dentro de este gran grupo, había hechiceros que podían alcanzar el nivel cinco, pues eran expertos en armas y magia. Finalmente estaban los miembros del concilio, todos educados en magia, armas, veneno, armas y por supuesto con un conocimiento sobre los ángeles muy superior.

Dominatus dio un salto desde donde se encontraba cayendo justo en el centro donde se encontraba el retén, los policías no tuvieron tiempo de reacción al ver aquella mole con armadura y dos mazos cortos de cabeza cuadrada-

—Este es el momento en que todos ustedes, sacan sus armas —dijo con una voz tenebrosa.

—¡Disparen a matar! —dijo el que parecía ser el líder.

Los disparos empezaron a salir de las armas tan pronto como tomaron conciencia de la situación, para su infortunio su atacante ya no estaba frente a ellos, en cambio, a sus espaldas, Dominatus chocó con fuerza sus martillos entre sí, creando un fuerte golpe que lanzó a todos arios metros de frente, la mayoría perdió el conocimiento al instante, pero uno de ellos quedo aun con algo de fuerza para mantenerse consciente, Dominatus lo levantó como si fuera un muñeco de trapo, sosteniendo con una mano su cabeza.

—Tú serás testigo de mensaje, tu veras el poder de un ángel furioso. Lo que hicieron a Merloth lo pagaran.

Dicho esto se acercó uno a uno a los policías que se encontraban inconscientes en el piso de la carretera, esposó al policía que estaba despierto a la defensa de un auto, tomó al primer policía y de un golpe lo atravesó, sacando su corazón en el acto y apretándolo con el puño de su mano. Así lo hizo consecutivamente con cada uno de los restantes, el policía gritaba de pavor al ver la sangrienta escena, estaba a punto de desmayarse del shock, pero Dominatus lo impidió.

—¿Haz comprendido el mensaje, humano? —rugió Dominatus.

—Ssssssíííí, Sssssíííí, entiendo —respondió temblando.

—Pensándolo bien, no necesito que estés vivo para enviar mi mensaje —sonrió con malicia.

El policía, al comprender la magnitud de sus palabras, se lamentó con terror y gritó de pavor, si una explosión se hubiera desencadenado en ese momento, aun así el grito se hubiera escuchado, un golpe del mazo del ángel, trajo el silencio de vuelta.

Los vehículos todo terreno abrieron sus cajas de carga para recibir a sus presos, no había señales de enemigos en la cercanía, por lo menos eso era lo que ellos pensaban.

—Muevan a nuestro invitados y desháganse de la casa rodante, préndanle fuego —ordenó Shineer.

Los vigilantes buscaban en los caminos y en las alturas al enemigo sin abandonar su pequeño perímetro, los dos que cuidaban el lado sur estaban espalda con espalda para evitar los puntos ciegos, esto no ayudó en nada cuando una daga les dio en la pierna a cada uno, electrificándolos hasta el desmayo, así mismo cayeron los del este y oeste, Aprilis se acercaba al norte por los restantes, cuando las llantas de los vehículos explotaron y se derritieron como un hielo en una tarde calurosa.

—El idiota de Devine no conoce de sutileza —se dijo así misma.

El factor sorpresa se había perdido, Devine había dejado inconscientes a los conductores y había hecho pedazos los vehículos, eso había ocasionado obviamente demasiado ruido; los magos se alertaron, se reunieron en un círculo alrededor de sus hermanos guerreros pero entre dagas y golpes de cadena, cayeron frente a sus hermanos.

Los guerreros empuñaron sus armas y cargaron contra los ángeles, pero un golpe rápido como un rayo les generaba cortes en sus talones dejándolos en el piso, inservibles para el combate, todo esto no podía ser obra más que de la rapidez de Kandstar.

El único en pie era Shineer, pero estaba sometido por las cadenas de Devine, Kandstar se acercó y arrebató su libro y báculo.

—No eres nada sin este palo y este libro, anciano. Estás a mi disposición, responderás mis preguntas, y espero que tengas ganas de ser muy honesto, porque por cada mentira que detecte en tu putrefacta boca te cortaré un dedo —amenazó Kandstar.

—Contestaré a tus preguntas, pero mi conocimiento en los planes de la Hermandad es limitado, di lo que tengas que decir y haz lo que tengas que hacer —respondió sin temor.

—¿Qué es lo que quieren con estos humanos y porque llevan también a Sage y a Elizabeth?

—Se me ordenó llevarlos con vida, no se me dio el motivo, pero me supongo que es un asunto de sangre. Tener a Sage y a Elizabeth fuera de combate es una gran ventaja, no puede haber otra explicación —dijo el anciano.

—Espero que entiendas que habrá un pequeño cambio en ese plan, yo también necesito algo de ese camión.

Devine tomó a los hermanos y salió de ahí con rapidez, Shineer no hizo más que ver como su gran secuestro se iba a la basura, esta vez la curiosidad lo venció a él. 

—¿Para qué quieres a esos niños, maldito ángel? —la rabia en su voz se hacía sentir.

—Sé perfectamente quienes son, por ende sé que quieres de ellos, si quieres a los chicos de vuelta dile a Lucero y a ese patético Sacerdote que pronto nos veremos las caras, sin ellos, tus planes no son nada. Eso me recuerda…

Kandstar se acercó al cuerpo de Elizabeth, a quien solo puso una mano en sus heridas, unas ondas azules la cubrieron, se aseguró de sacarla de peligro, pero no de curarla por completo, por lo tanto seguía inconsciente.

—Tú ganas, Kandstar, les daré tu mensaje —dijo resignado el viejo.

—Perfecto, es algo que nos conviene a todos, me encanta hacer tratos con gente razonable, pero aún me falta tomar algo de ti.

—¿De que estas hablan…? —su voz se transformó en un grito de terror. Kandstar sacó su espada y de un tajo sencillo le cortó la mitad del brazo derecho y sanó la herida con su poder nuevamente, asegurándose de sacarlo de peligro, pero dejando el dolor vivo, después salieron a toda velocidad de ahí. Al parecer los errantes tenían su propio plan…




  Capítulo XIV


El misterio del infiltrado
 


  Los siete arcángeles estaban reunidos nuevamente para compartir la información de los avances que se habían tenido con las batallas de los ángeles, pues la situación estaba fuera de control. Se presentaron con sus túnicas sencillas, frente a ellos flotaban las partes de la armadura divina, estaba siendo vigilada todo el tiempo, la preocupación no era algo que fuera típico en la corte celestial, pero en esta ocasión era imposible no sentir presión. Había dos ángeles muertos, sus armas estaban perdidas, la secta tenía el poder de convocar a las sombras de los demonios, la resurrección en masa no pudo detenerse, el hielo dejaba de ser espeso, se veía a los demonios recobrar el movimiento, y todo esto estaba pasando apenas en el primer año en que el Creador se había alejado, se supondría que a estas alturas Kandstar y Royal estarían ahí con ellos, encomendados a derrotar unidos a las secta, pero al contrario de eso tuvieron que huir, Reik presenció algunas de las masacres pero no pudo intervenir, pues para los que aún viven en el cielo, no pueden tomar decisiones en torno a las tareas que se les asignan sin alguna autorización.

Lo que fue peor, tuvo que ver morir a sus excompañeros y hermanos sin poder utilizar ninguna de sus habilidades, soportó el robo de lar armas sin poder intervenir y regresó sin poder cumplir su tarea de reunir a los líderes de los errantes y de los desertores, fue por eso que volvió con un sencillo pedido a los arcángeles, el cual con gusto le concedieron.

Finalmente y tras los arreglos pertinentes, debían discutir cual sería la reacción que deberían tener ante la situación que estaban por afrontar, finalmente Rafael tomo la palabra

—Todo esto es una verdadera burla, hemos creído en los errantes y desertores, aun con nuestra bendición, hay ángeles muertos, la secta tiene sus armas y el secreto de Gabriel.

—No pretendo ser yo quien te recuerde que nada de esto hubiera pasado si nos hubieran escuchado a Miguel y a mí, habríamos podido intervenir oportunamente y nada de esto estaría pasando —dijo Uriel.

—Creo que no es momento de ver la culpa en nuestras acciones, es momento de reaccionar, y eso es precisamente de lo que se trata esta reunión, así que dejemos de lado los reclamos y concentrémonos en buscar la mejor solución —apuntó oportunamente Miguel.

Todos asintieron en un claro ejemplo de paz. Finalmente, eran los protectores de la humanidad, y ahora las reglas tenían que cambiar por completo, pues de no ser así, la segunda batalla entre el cielo y el infierno se desataría sin lugar a dudas.

—Sé que es algo injusto, pero es una medida de reacción que tenemos que decidir, por lo tanto yo propongo que todas las almas sean enviadas directamente a congelarse en el infierno, esto prolongara el tiempo que tenemos para resolver el problema, una vez que lo hayamos logrado, redireccionaremos las almas nobles al cielo borrando sus recuerdos de haber estado en el infierno —Gabriel tomo la palabra. Esto iba completamente en contra del plan original, realmente era prácticamente una cosa impensable, era una decisión que haría pasar a muchas armas por una horrible experiencia infernal, ya que las almas congeladas en ese lugar, mantenían su sentidos activos, añadidos a una conciencia que los hacia revivir los peores horrores y pesadillas que hubieran imaginado.

—Por mucho que esta idea nos parezca terrible, ninguno de nosotros debería oponerse. Yo estoy a favor de la propuesta de Gabriel y les pido hermanos que piensen con sabiduría antes de decidir —Zadquiel apuntó.


Todos estuvieron de acuerdo, algunos de ellos con renuencia, pero sabiendo que no había otra salida, pero sabían que esto no era suficiente, tenían que tocar el tema de las intervenciones que harían. ¿Quién de ellos tendría que bajar? Además de eso aún había un traidor que estaba escondido entre las sombras 

—La segunda propuesta que tenemos que tomar en consideración mandar un grupo nuevo de ángeles, que bajo nuestras órdenes terminen con la secta de una buena vez.

—Esa es una idea radical, es un arma de dos filos, en todo caso porque no utilizamos a los ángeles de los milagros, ya están en la tierra, podrían ayudar bastante —objetó Chamuel.

—Como tú dices, son ángeles encargados de los milagros o como los humanos, no tienen el entrenamiento suficiente para afrontar la guerra que podría avecinarse. Cnsidero que deberíamos de mandarlos llamar para adiestrarlos y mandar más guerreros en su lugar —dijo Miguel. 

La verdadera función de los ángeles de los milagros era evitar que ciertas cosas malas le pasaran a los humanos, además de realizar algunos milagros controlados a gente que con devoción los mereciera, o bien que sirviera al plan divino, estaban siempre al lado de los exorcistas, utilizando su poder para echar fuera de los cuerpos a las sombras de los demonios, es decir, eran más espirituales y conocedores de la ley que guerreros.

—¿Qué es lo que sugieres entonces, Miguel? —preguntó Chamuel.

—Reik ha decidido participar a favor de nosotros, después de ver lo que sucedió en la batalla de la secta contra los ángeles, quiere estar en la tierra con sus propios guerreros, me pareció una buena idea, ya que son seis ángeles de nuestra confianza a decir verdad. El grupo está preparado para salir en cuanto ustedes den su aprobación.

Nuevamente se llevó a cabo una votación, en la cual la idea fue aceptada, antes de seguir con la reunión se les mando llamar y se le dieron instrucciones de como tenían que actuar; el plan parecía muy sencillo, y además de eso contaban con su poder completo y los arcángeles vigilarían su camino y siempre estarían en comunicación.

—Es importante que, cuando entren en acción, lo hagan con cautela, no necesitamos más armas de ángel en manos de la secta —les advirtió Jofiel.

—Se hará como ustedes lo digan, arcángeles, pero tengo una duda, y espero que me la puedan aclarar antes de partir…

—Creo que se para dónde irá encaminada esa pregunta, pero será un honor para mí responderla —habló esta vez Gabriel.

—Vi a mis hermanos perecer a manos de la secta, los vi tomar sus armas y no pude hacer nada, voy siguiendo órdenes con todo el orgullo de ser guiado por ustedes, ¿pero como podría actuar instintivamente sin recibir órdenes? Eso pondría en riesgo nuestras vidas.

—Ya habíamos pensado en eso, Reik, en este momento tú y tus aliados serán bendecidos con el libre albedrio, pero esperamos que no por eso dejen de llegar los reportes que te solicitamos, además de decidir sabiamente —respondió Uriel.

El grupo de ángeles llegó al puente que conectaba el cielo con la tierra, por el que solo los seres divinos pueden atravesar, dieron un salto e inmediatamente volaron a su destino, estaban agotando enormemente sus opciones al enviar a este grupo al plano de los humanos.

Los arcángeles caminaron juntos por el puente intercambiando estrategias y opiniones. Se preguntaban, ¿qué haría Dios en su lugar? Lo cual era complicado pues al principio hablaba con sus hijos, con Moisés, con Noé, con David; pero poco a poco, después del sacrificio de Jesús, dejo de comunicarse con ellos, así que suponiendo que su actitud hacia los humanos siguiera de la misma manera, posiblemente solo los miraría morir.

Subieron las escaleras del palacio llegaron a la sala oval donde llevaban las sesiones, la armadura seguía ahí, custodiada, intacta, cualquiera de ellos que la usara obtendría un poder divino mayor a cualquier otro, mayor incluso a los secretos combinados. Claro, siempre y cuando un arcángel diestro en la batalla la utilizara.

—Es momento de decidir lo más importante, el plan que verdaderamente seria de emergencia en caso de que todos nuestros esfuerzos fallaran —dijo Zadquiel.

—No creo en el plan del abandono, los humanos ahora son nuestra responsabilidad, no cerraré el puente entre el cielo y la tierra, eso implicaría abandonar ángeles y dejarlos a merced de los demonios —Miguel les hizo saber.

—Sería preferible perder algunos de nosotros que perder el cielo completo, si yo estuviera abajo y ustedes decidieran cerrar el puente yo lo entendería  —defendió Rafael.

La discusión no había terminado cuando algo los interrumpió, Azael, el líder de los guardianes de las reliquias del palacio, que llegó asustado y muy nervioso.

—¿Qué sucede, Azael? ¿Ha pasado algo? —preguntó Chamuel.


—El secreto de Rafael no está. Ha sido robado —respondió aterrado.

El secreto de Rafael era el de la divinidad, ahora no podrían cerrar el puente, pues este secreto te volvía un ser superior y podrías volver a construir una conexión entre la tierra y el infierno. El traidor los había engañado de nuevo.




  Capítulo XV


Terror y sangre
 


  El mensaje había llegado puntual como habían acordado, él se había despedido con amor de Lucía, pero sin poner demasiada atención; el momento que estaban pasando requería de toda su concentración en este momento, explicaba a sus padres cada parte de lo trazado para hacer que las cosa funcionaran una vez que su novia y la madre de esta los encontraran en la casa del viejo, dentro de todo lo impresionante y largo que había sido el día, ésta era la parte donde por fin podría relajarse, después de muchos argumentos y platicas y de una cena en la que su madre por fin cambió de actitud y todo parecía volver a la normalidad, sus padres decidieron ir a dormir y él y Carlos prefirieron compartir habitación, pues su hermano insistía en que tenía que mostrarle algo que le pondría los pelos de punta, él había aceptado pues debía hacerlo partícipe de la sorpresa que le preparó a su padre, pues entre Lucía y el habían comprado algunos lienzos y pinturas que envolvieron y metieron en empaques sin que Alondra o su padre se dieran cuenta, incluso habían firmado la tarjeta de manera anticipada, pensando en que todo saldría bien.

Royal sostenía el cadáver de Glorius en el centro del bosque, alejados de toda civilización. El resto del grupo formaba un círculo alrededor de él. Deon mantenía prisionero al hechicero Eclipse; Xandre y Malakiel según las tradiciones, oraban por su amigo perdido, incineraron sus restos con una oración que les había enseñado Dios después de la guerra contra Lucifer, tomaron las cenizas y las colocaron en un pequeño cofre que después enterraron.

Se dirigieron a donde se supone que estarían Elizabeth y Sage, pero en lugar de encontrarlos a ellos, encontraron rastro de lucha, sangre y una pila de cadáveres, todos miembros de la secta, en la curva que estaba apenas a un kilómetro encontraron una camioneta incendiada y los restos de lo que parecía ser otra batalla. Era obvio que los habían sido emboscados, pero no sabían exactamente quien había ganado la pelea o por qué no había comunicación con ellos. Estaban por emprender la marcha cuando en uno de los arboles colgando de una rama, Deon encontró plumas de las alas de un ángel ensangrentadas, clavadas con una nota que decía:

Devuelve a los chicos, Kandstar, o los ángeles morirán.

—La secta tiene a Elizabeth y a Sage, y Kandstar tiene a los hermanos… —dijo Royal, furioso.

⁂

El Gran Sacerdote recibió finalmente noticias sobre la emboscada que habían preparado para atrapar a los ángeles y los humanos, por parte de los hermanos que quedaban en la zona, se enteró como un grupo de ángeles habían derrotado a todos sus hombres, se habían preocupado por llevarse a los chicos, pero habían abandonado a Lucia, a los padres de los hermanos, y lo que era aún más extraño, habían permitido la captura de Elizabeth y Sage.

Lucero y el concilio discutía en referencia a lo sucedido mientras él pensaba con cuidado tratando de imaginar. ¿Qué era lo que había sucedido? ¿Quién los había emboscado a quien no le importara la vida de los ángeles? Entonces finalmente lo dedujo, pero esperaría a Shineer para que le contara toda la historia.

Apenas unas horas después Shineer despertó para contarle como los errantes llegaron para hacerlos pedazos, al parecer Kandstar tenía algún interés en que Elizabeth viviera, pero no le importó que fuera capturada. Mandó un mensaje de una posible reunión con Shineer y solo después de eso le cortó la mitad del brazo, pero al parecer no todos tenían la intención de negociar, pues en el retén colocado con policías encontraron nueve cadáveres y en el estómago de uno de ellos había ocho corazones, el noveno corazón estaba en la boca del mismo.

Amarraron a los humanos en un calabozo y a los ángeles los tenían atados de brazos, piernas y alas, colgando de unas fuertes cadenas hechizadas.

—Es momento de buscar el secreto de Rafael —gritó el Sacerdote a sus seguidores.

⁂

Esposaron a los chicos mientras seguían inconscientes, a estas alturas y con todo lo que había pasado, necesitarían tiempo para recuperar sus energías, debían reagruparse y sobre todo estar al pendiente de los desertores, pues cuando se enteraran de lo sucedido, vendrían por ellos, así que más valía tener una buena explicación para lo que habían hecho, sabía que podría controlarlo, apelando a los sentimentalismos que había dentro de él.

Repasó con Deon, Aprilis y Dominatus las cosas que habían sucedido, discutieron un poco en cuanto a que era lo que más les convenía para mantenerse dentro de la pelea por los secretos de los ángeles. Ahora la secta tenía el secreto de Gabriel, pero su infiltrado en los cielos les informo que el secreto de Rafael había sido lanzado del cielo a la tierra, pero nadie sabía su ubicación exacta, solo que estaría en los alrededores.

Finalmente, tras varias horas de discusión, Dominatus se ofreció a dedicar su tiempo a buscar el secreto, Kandstar decidió que se dejarían rastrear por los desertores, tendría que mentir, pero era algo que se le daba bien y así terminaron, todos se retiraron excepto Aprilis.

—Estoy cansada, Kan, quiero a nuestro hijo de vuelta. No debería de que creer que es un simple humano hijo de otros padres… Por cierto, nuestro mago dentro de la secta ha sido atrapado por los desertores, espero que no revele que trabaja para nosotros —se dio la media vuelta y se fue.

Kandstar sonrió a la nada, era momento de traer a su hijo…

⁂

El grupo dirigido por Reik estaba en Calgary, llegaron a la iglesia principal del pueblo vestidos como monjes de un monasterio. Entraron por la puerta de los sacerdotes, estaban buscando a alguien en especial. Debajo de sus hábitos, tenían sus armas, sus armaduras eran ligeras, por lo que no perdían la forma humana incluso con ellas puestas

No había misa en el momento de su llegada, se había terminado la última de ellas hacia veinte minutos. Localizaron a su objetivo y lo siguieron, ahora tenían libre albedrio y sabían qué hacer con él. Reik dirigía este grupo, eran fieles a los Arcángeles, pero mientras estuvieran en la tierra él era su líder y nadie cuestionaría ni una sola de sus decisiones, aun así serian cautelosos, pues gracias al poder que se les había conferido, los desertores y los errantes no podrían sentir su presencia, al contrario de ellos que podían saber cuándo se acercaran, ni siquiera los ángeles de los milagros tendrían lo que se necesita para detectarlos.

Los enviados siguieron a su objetivo hasta llegar a su oficina, esperaron a que este se dejara caer sobre su silla, y aparecieron abriendo la puerta.

—Cuánto tiempo ha pasado sin vernos. Decidiste ser neutral y venir a la tierra, pero eso no evitó que ayudaras a los desertores. Te tengo nuevas noticias, el cielo te necesita, espero que estés de nuestro lado, Padre Dante, ¿o debería decir Radial?

—Las ordenes de la corte celestial son mis órdenes, estoy a su servicio —dijo hincando la rodilla en el suelo.

⁂

Calgary y los pueblos aledaños estaban sumergido es un terror colectivo que no podía explicarse: los atracos, las apariciones; los departamentos de policía estaban saturados, muchos de los miembros incluso habían renunciado, prácticamente pueblos y ciudades se estaban convirtiendo en lugares sin ley ni autoridad, las iglesias se abarrotaron, la gente construía sótanos y refugios, los vecinos dejaron de confiar unos en otros, los que huían del pueblo a la ciudad o de la ciudad al pueblo, se encontraban con el mismo escenario por todo el país, hostilidad, gente armada, odio y terror.

La gente no sabía a donde ir, no sabían que hacer, los principales saqueos era a los cementerios, las apariciones de gente que se pensaba muerta era el pan de cada día, muchas familias se atrincheraban victimas del miedo, la policía no tenía respuesta, los aeropuertos estaban cerrados, las carreteras estaban bloqueadas, la policía y el gobierno había comunicado que nadie podría salir del país hasta resolver la contingencia, el ejército no se daba abasto ante tal situación, las ventas de armas se habían disparado, los supermercados estaban vacíos, los robos entre unos y otros, además de los asesinatos por agua o comida, pasaban todo el tiempo.

Nadie tenía una respuesta a lo sucedido, los conspiranoicos hablaban de cepas bacteriológicas que el gobierno habría tirado para experimentar con una nueva droga que acabaría con la guerra en el medio oriente, otros más atrevidos hablaban de un apocalipsis zombi, cada uno de ellos tenía su teoría.

Finalmente, en uno de los tantos saqueos que se habían dado, alguien había dado con algo importante: un montón de papeles impresos y una botella que, según las instrucciones, tenía la capacidad de revivir a los muertos.

Cuando esto se supo la gente pensó en el juicio final, los líderes religiosos extremistas organizaban cuadrillas de personas para predicar que Dios les mandó la tarea de erradicar a los que habían vuelto del infierno, la gente estaba perdiendo la cabeza, pero innegablemente, había algo diabólico en todo esto, alguien estaba jugando con la vida y la muerte y tenía que ser detenido cuanto antes. Estaban todos presentes, ante la nueva inquisición.
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